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SINOPSIS



Helena es feliz, tiene un buen trabajo y un novio maravilloso. Pero cuando él rompe la relación todo su mundo se tambalea.

 Hasta que una noche decide seguir con su vida y sale de fiesta. Conoce a Sylvia. Y también conocerá a alguien más. Alguien con los ojos del azul de los Mares del Norte que va a cambiar su vida, para siempre.
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Para mis padres, siempre.


 

La razón puede advertirnos sobre lo que conviene evitar;

sólo el corazón nos dice lo que es preciso hacer.



Joseph Joubert







Mientras que el corazón tiene deseo,

la imaginación conserva ilusiones.



René de Chateaubriand
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Helena





Día 1

No me levanto de la cama. No tengo fuerzas.

 Día 2

Sigo sin levantarme de la cama. La mesilla ya está llena de pañuelos y empiezan a caerse al suelo, pero me importa una mierda. Suena el teléfono. No lo cojo.

 Día 3

Me duele muchísimo la cabeza. Tengo los ojos tan hinchados de llorar que apenas puedo abrirlos. 



—Helena llevas dos días sin comer, levántate.

—¡Que te jodan!

—Eres tú la que estás jodida, nena.

 Día 4

Me siento en el borde de la cama. El suelo está asqueroso, lleno de pañuelos. Me arrastro a la cocina y me obligo a comer algo. Mi estómago protesta cuando abro la nevera. Me como un yogur y las náuseas comienzan a revolverme. Intento calmarlas respirando hondo. Vuelvo a la cama y sigo llorando.



 Día 5

Suena el teléfono mil veces. No lo cojo. Solo quiero que me dejen en paz. 

¿Por qué no se me pasa este dolor? Tengo un agujero en el pecho, como si me hubieran arrancado el corazón. No me deja respirar, me ahogo... 



 Día 6

Soy un fantasma, estoy vacía por dentro...me arrastro a la cocina a duras penas e intento cocinar algo, pero las náuseas me pueden. Acabo comiéndome un yogur.



—Vas a caer enferma, Helena.

—Me da igual...



 Día 7

No me puedo creer que lleve una semana revolcándome en mi miseria. Pero no tengo fuerzas ni para salir a la calle. Esta es la semana más larga de mi vida...





—Helena, no puedo seguir con esto.

—¿Cómo dices?

—No puedo seguir con esta relación, estamos estancados, no avanzamos. Tú no te quieres comprometer y yo no puedo esperar más a que superes tu miedo al compromiso.

—Pero yo...

—¡¡Helena joder, no hay peros que valgan!! ¡¡Llevamos 3 años!! ¡¡3 malditos años y sigues negándote a vivir conmigo!! Esto se acaba, aquí y ahora.

—Henry necesito tiempo, lo sabes...

—¿Tiempo? ¿Y cuánto tiempo crees que te va a llevar superar tu pasado? Helena no puedes seguir así, vas a terminar por joder todas las relaciones que tengas, ¡¿es que no te das cuenta?!

Me grita como nunca, creo que estoy jodida.

—Lo sé, pero escucha, podemos hablarlo y...

—Entre nosotros ya no hay nada más que hablar, creo que te he dado tiempo suficiente para que aprendieras a confiar en mí y esa parte de ti sigue estando cerrada para mí.

—Henry...

—Se acabó Helena.

Revivo esa conversación una y otra vez en mi mente cada segundo de esta última semana. No me puedo creer que la haya fastidiado otra vez, todas y cada una de mis relaciones echadas a perder por mi culpa, y de todas y cada una de ellas, esta es la que más duele. Henry...mi dulce Henry...vuelvo a caer en la cama llorando.



He perdido la noción del tiempo... ¿qué día es? Mi despertador me dice que es sábado... ¡¿Sábado?! Dios mío, ya son diez días... ¿Es que esto no va a terminar nunca? 

Están siendo las peores vacaciones de mi vida.



Suena el teléfono. No sé las veces que ha sonado estos últimos días. Miro la pantalla. Mi madre. Seguro que se ha enterado y por eso esta insistencia. Sigo sin querer hablar con nadie, pero es capaz de venirse desde Kansas si no la contesto. 

—¿Mamá?

—¡Helena, ¿qué pasa?! ¡¿Dónde estabas?! ¡Llevo más de una semana intentando hablar contigo!

—Estoy en casa, pero no tenía ganas de hablar con nadie.

—Henry me llamó la semana pasada, está preocupado porque no le coges el teléfono...

—¡¡Qué le jodan a Henry, mama!!

La rabia acumulada todos estos días sale a borbotones por mi boca y me pongo a gritar como una loca a mi madre.

—Helena...

—¡¿Qué coño quiere?! ¡¿Que le coja el teléfono para qué?! ¡¿Para disculparse por haberme dejado o para oír cómo le suplico que me perdone?! ¡¡No mamá!! ¡¡No quiero disculpas, no quiero su lástima!!

Lágrimas de rabia e impotencia me caen por las mejillas y mojan la encimera.

—Hija yo...lo siento.

—¡¡Pues no lo sientas!! ¡Esto es siempre la misma historia, una y otra vez!

—Helena, por favor... 

Se pone a llorar. Ya la he jodido con mi madre también.

—Lo siento mamá, no he querido decir eso. Es culpa mía, no puedo manejar esto, no puedo...

—Sólo te llamaba para decirte que estoy aquí, no lo olvides. Helena soy tu madre, y me duele en el alma que no me hayas llamado para decírmelo. ¿Por qué?

—No tengo fuerzas para levantarme, no tengo fuerzas para comer...no tenía ganas de hablar con nadie. Lo siento mucho.

Me pongo a llorar.

—Helena, tienes que seguir con tu vida. Lo sabes, ¿no? No puedes seguir así, no puedes seguir creyendo que todos los hombres son como tu padre...

—Tengo un agujero en el pecho y me da la sensación de que no va a cerrarse nunca...

—Saldrás de esta Helena. Volverás a conocer a alguien y entonces tendrás que empezar a plantearte cambiar esa actitud, o solicitar ayuda...

—¿Otra vez con lo del psicólogo? Ya lo intenté y lo sabes, no me llevó a nada. 

—¡Helena sólo fuiste a una consulta! Abandonaste sin intentarlo siquiera. 

—Yo no puedo volver a revivir eso. No puedo...

—Pues tendrás que hacerlo, Helena. Tienes que sacarlo todo de dentro de una vez. Y superarlo. Solo así podrás seguir adelante.

Me quedo callada pensando. Y recuerdo a mi madre en aquel tiempo en el que nuestra vida cambió para siempre. 

—Lo sé, tú lo hiciste.

Silencio al otro lado de la línea. Oigo un sollozo. Sé que mi madre está recordando también aquello y me siento peor de lo que ya me sentía por haber sacado el tema.

—¿Mamá?

—Te quiero.

—Yo también.



Miro al techo. Es el único sitio de mi casa que no me recuerda a Henry...Henry en la cocina haciéndome el amor en la encimera, Henry en el salón haciéndome el amor en el sofá, en la alfombra...Henry en la ducha, Henry en mi cama, Henry, Henry...todo me da vueltas, creo que me voy a desmayar...

—¡¡Nooooooooo!! ¡¡Bastaaaaa!! ¡¡Basta ya!!

Grito y golpeo la mesilla. La adrenalina hace que no pierda el sentido.



—Helena, levántate.



Mi conciencia me habla, o al menos yo lo llamo mi conciencia a esa voz interior que me atormenta continuamente desde que tengo uso de razón. 



—Levántate de la jodida cama, ¡¡ahora!! Ve al baño, dúchate, arréglate y sal a divertirte.



—¿¿Qué?? Debes estar loca... 

Y me entra la risa histérica, de la risa paso al llanto otra vez y caigo de rodillas al suelo.



—¡¡¡Helena LEVÁNTATE!!! ¡¡Deja de compadecerte de ti misma y mueve el culo porque nadie va a venir a levantarte!!



Intento contener los sollozos, calmarme, y al final dejo de llorar. Quizás mi conciencia tenga razón. Es hora de que retome mi vida otra vez, poco a poco...porque cuando vuelva al trabajo no puedo presentarme en estas condiciones.

Voy al cuarto de baño y me meto en la ducha. Ni me miro al espejo, debo de tener un aspecto lamentable. La ducha me sienta mejor de lo que creía, me libera de toda la carga de tensión y ansiedad con la que llevo conviviendo estos días horribles. Mis lágrimas se mezclan con el agua y se pierden por el sumidero.

Delante del espejo... Dios mío, no soy yo...

La chispa de alegría que han tenido mis ojos en estos últimos 3 años, ya no está ahí. Ahora son dos pozos vacíos que sólo reflejan tristeza y dolor...



—No puedo... ¿cómo voy a salir así?

—Si puedes, y lo harás.



Mi conciencia no va a dejarme en paz. Menos mal que mi pelo sigue igual, rubio, brillante y bonito, como siempre...y pienso en cuando Henry me lo acariciaba cuando terminábamos de hacer el amor, o cuando me tiraba de él hacia atrás para besarme, o cuando...



—¡Basta ya, Helena! ¿Quieres dejarlo de una vez?



Abro el armario para decidir qué voy a ponerme. Vestido, pantalón, falda, blusa...es que no tengo ganas de decidir...



—¡¡Las tienes!!

—Vale, vale, ¡¡cállate ya!!



La mala leche que me ha puesto mi conciencia me sienta bien para espabilarme un poco, y me decido por unos pantalones de cuero cortos, una blusa blanca y unos zapatos de tacón negros. Intento sonreír delante del espejo pero solo me sale una mueca. ¡Dios mío, qué ojeras...! Vuelvo al baño, me maquillo y me peino lo mejor que puedo. Cuando termino parezco otra, mi pelo cae en ondas hasta la mitad de la espalda y el maquillaje ha hecho milagros en mi desastre de cara. Mi humor cambia ligeramente, quizás sea bueno salir un poco...



11 PM. Parada de taxis. 

Por fin cojo uno después de esperar casi media hora y pensarme mil veces en darme la vuelta y volver a casa. Por supuesto la Señorita Conciencia no me ha dejado...

—¿Dónde la llevo señorita?

Me quedo bloqueada. Genial, salgo de marcha y no sé ni dónde ir... El taxista se da la vuelta alzando las cejas.

—¿Señorita?

—Eh, si...estoy pensando...disculpe.

De repente me acuerdo de un nombre que escuché hace dos semanas en la oficina. Por lo que pude oír y el entusiasmo con el que hablaban de él, parecía un sitio que estaba bastante bien. Además como no lo conozco no puedo asociar ningún recuerdo y es lo que necesito. 

—Al Havanna, por favor.

—Mi hija está entusiasmada con esa discoteca, ¿es para tanto?

—No lo sé, es la primera vez que voy.

El taxista me sonríe por el espejo retrovisor. 



Salgo del taxi, y veo una cola de miedo...rezo para que, entre la espera del taxi y la espera para entrar, los tacones no me arruinen la noche...

—¡¡Eh, señorita!! ¡¡Señorita!! 

Me giro.

—¿Es a mi?

—Sí, rubia, es a usted.

El portero de la discoteca me hace señas para que me acerque.

—Me llamo Helena, no rubia.

Se echa a reír.

—Helena, puedes pasar sin necesidad de hacer cola.

¡Vaya! Este es mi día de suerte...Normalmente odio estas cosas, odio las listas VIP y todas esas gilipolleces de gente que se cree superior, pero hoy haré una excepción. No quiero pasarme una hora de pie.

—Gracias.

—No me las de, aquí tiene un vale para una consumición.

Le miro con el ceño fruncido. Tengo una lucha interior sobre si mandarle a la mierda o no al final. Pero no he venido a discutir con el portero de la discoteca, ¿no?

—Muchas gracias.

—De nada, disfrute de la noche.

Eso ha estado mejor. Le sonrío y entro en el Havanna.



Echo a andar pero no sé dónde ir. Miro extasiada el escenario que tengo frente a mí. Mis compañeras de trabajo no le han hecho justicia...¡¡Esto es alucinante!! Miles de luces de colores, un escenario enorme, pantallas gigantes...¡¡hasta palmeras naturales!! Y arriba terrazas que dan a la pista, llenas de gente. Tengo que pasármelo bien. No, mejor: voy a pasármelo bien. Así que primera parada: pista de baile.



* * *



Llevo un rato bailando y tengo sed, así que me acerco a la barra y pido mi consumición de regalo, un mojito. Me encantan los mojitos desde aquellas vacaciones con Henry a Cuba...



—Heleeena...

—Lo sé, lo sé, intentaré no pensar en él.



Bajo otra vez a la pista y me dejo llevar, no es difícil porque suena mi música favorita, parece que aquí el DJ esté en sintonía conmigo. Y me pierdo con el ritmo, la música me aísla del mundo y me hace ser más yo, la Helena divertida, la Helena bailarina, la Helena feliz...y cuando me quiero dar cuenta mi vaso está vacío. Vuelvo a la barra y pido otro mojito, total he venido en taxi.



A mi lado, en la barra, hay otra chica más o menos de mi edad, y también parece haber venido sola. Es morena y tiene un pelo precioso que se le riza en las puntas. No es muy alta, sus pies apenas alcanzan la barra de la banqueta. Mira hacia la pista pero sin fijarse en nadie en concreto, y mueve la cabeza lentamente al ritmo de la música. Sonríe y su sonrisa es bonita y aniñada. Me trasmite buenas vibraciones, así que me acerco.

—¡Hola! 

Me mira extrañada pero me sonríe.

—Hola.

—Verás es que te he visto aquí sola y me preguntaba...

—Yo...eeehhh...es que no...

—¿No has venido sola?

—¡Sí! Digo no...bueno verás...si he venido sola pero...soy hetero...

Me empiezo a reír a carcajadas, no puedo parar, la pobre chica me mira alucinada.

—¿Has pensado que quería ligar contigo?

—Pues yo...esto...si... ¡oh dios mío! He metido la pata...Solo estabas siendo amable.

La pobre no sabe cómo salir del enredo.

—No, no te preocupes, hacía tiempo que no me reía así. ¿Qué estás tomando?

Me mira como si no fuera obvio.

—¿En este sitio de pijos? Un Cosmopolitan, como no.

Hago señas al camarero y pido un Cosmo para mi nueva amiga y otro mojito para mí. Me planteo seriamente que sea el último porque ya voy un poco mareada.

—Por cierto, me llamo Helena.

—Yo soy la experta en meter la pata Sylvia, encantada.

Nos echamos a reír las dos.

—¿Has venido sola también, Helena?

—Sí, por eso se me ha ocurrido que podíamos juntarnos y divertirnos las dos esta noche, ¿qué te parece?

—¡Genial!

—¿Te gusta bailar o eres de las que observan?

—¿Estás de coña? ¡Me encanta bailar! 

Me agarra del brazo y bajamos a la pista.

Nos hacemos un hueco entre la gente. Y bailamos una canción, otra y otra...ni siquiera los tacones me molestan, me concentro en bailar y no pienso en nada más. 

—¿Y cómo es que has venido sola?

—Estaba en una fiesta con unas compañeras de trabajo y mi ex se presentó a ligar con todo lo que lleve falda. Les dije a las chicas que me iba a casa, pero al pasar por aquí me entraron unas ganas horribles de seguir de fiesta.

Se echa a reír.

—Y lo peor de todo es que la culpa la tengo yo por seguir dándole importancia. Estoy harta de que me arruine las noches que salgo. Siempre me lo tengo que encontrar y siempre va con alguna Barbie-zorra colgada del brazo ¡Dios por qué no conoceré a alguien para darle en las narices!

—Pues hay un rubiales a tu derecha que no te quita ojo...

—No me gustan los rubios.

Me río.

—A mi tampoco.

—¿Y tú por qué has venido sola?

—Mi novio me dejó hace poco y llevo varios días encerrada en casa, necesitaba salir o me iba a terminar de amargar la vida.

—Vaya, lo siento.

—No, no lo sientas. No quiero fastidiar la noche hablando de eso. Bastante tiempo he dedicado a lamentarme.



Cierro los ojos y me dejo llevar por la música. Los vuelvo a abrir, las luces se encienden, la gente a mi alrededor se vuelve nítida...y el corazón se me para un segundo...Enfrente de mi tengo las aguas del mar del Norte atrapadas en una mirada, en unos ojos...Dios mío...

Tengo la boca entreabierta pero apenas respiro...me estoy empezando a marear...veo a Sylvia que me mira y se ríe, pero su imagen se me distorsiona... ¡Oh no! Me voy a desmayar...

Unos brazos fuertes me sujetan antes de caer al suelo.

—Yo...perdona...

El chico de los ojos azul hielo me sostiene entre sus brazos.

—Tranquila, te saco de aquí enseguida.

—Pero Sylvia...

Me incorporo y la veo entretenida con un moreno enorme, es tan alto y Sylvia tan pequeña que apenas le llega al pecho y se pone de puntillas para hablarle.

—No te preocupes por tu amiga, creo que está en buenas manos.

Me sonríe, y creo que me voy a volver a desmayar...

—¡Eh! Respira... ¿esto...?

—Helena, me llamo Helena.

—Helena creo que tienes un problema con tu respiración, coge aire profundamente venga.

Inspiro hondo como si eso pudiera remediar la sensación de tenerle tan cerca...

—¿Te agobian estos sitios?

—No, no, es solo que... 

Oh dios mío, casi meto la pata.

—¿Si?

—Déjalo es una locura...

—Me gustan las locuras, ¡vamos cuéntamelo! O voy a empezar a pensar que estabas hiperventilando por mí.

Se echa a reír, y yo me sonrojo. Y las luces de la discoteca me traicionan y se encienden.

—No me digas que...

—Dios si, y me quiero morir ahora mismo de vergüenza...

Vuelve a reírse.

—Me llamo Alexander.

—Encantada y avergonzada, Alexander...

Le doy la mano y cuando me acaricia con el pulgar, un escalofrío me recorre de arriba abajo.

—No, encantado estoy yo, nunca había tenido a una mujer como tú entre mis brazos hiperventilando por mí. 

Me guiña un ojo y se ríe.

—Vas a conseguir que me desmaye del todo.

—Vamos, no soy para tanto.

—Si tú lo dices...

Helena, cállate ya.



Me fijo más detenidamente en él ahora que estoy más calmada. Es guapísimo y altísimo...Pelo rubio engominado...Un momento, ¿pelo rubio? ¿Pero no acabo de decir que no me gustan los rubios? ¿Qué me pasa? Buenoooo.... 

Su sonrisa es preciosa, sus ojos magnéticos, y debajo de su camisa blanca y sus vaqueros ceñidos parece que se esconde un cuerpo de infarto, así que creo que con él podré hacer una excepción. 



Miles de escenas se me pasan por la cabeza y todas tienen que ver con sexo, sexo en el baño, sexo en la pista, sexo en la barra...mi respiración se acelera otra vez...

—Oye, ¿te encuentras bien? Al final me vas a preocupar...

—No, tranquilo, ya se me pasa.



Hablamos. Su voz me tiene hipnotizada, es ronca, sensual...Me cuenta que es abogado, tradición familiar, y que se ha mudado hace relativamente poco a Nueva York desde Los Ángeles, porque su padre ha querido ampliar el negocio a esta zona. Su madre es irlandesa y su padre es sueco, toda su familia paterna sigue viviendo allí, así que todos los años viaja varias veces a visitarlos. 



—¡Un vikingo Helena! Esto promete... 



—¡Cállate!

—¿Perdón? 

Alex me mira interrogante.

—Nada, nada. Me encantaría viajar a Europa alguna vez, he viajado mucho pero nunca he cruzado el charco.

Me hago la loca.



—Si se llega a dar cuenta te mato.

—Jajajajaja.

—No seas zorra, anda.



Me habla de Suecia, concretamente de Södermalm, que es donde viven sus abuelos. De sus paisajes, sus lugares, sus gentes...su entusiasmo me da a entender que a pesar de no haber vivido nunca allí, su corazón pertenece a Suecia.



Veo a Sylvia que se acerca acompañada del moreno, al final ha tenido suerte. ¡Qué les jodan a los ex!

—¿Helena, estás bien?

—Sí, solo ha sido un mareo.

—Si no llega a ser por él te hubieras dado un buen golpe.

—Sí, lo sé, ha sido muy amable.

—Un placer. 

Alex me guiña un ojo y el corazón me golpea fuerte en el pecho. ¿Pero qué coño me pasa ahora?

—Sylvia, este es Alexander.

Intento distraer mis pensamientos con las presentaciones.

—Joe, esta es Helena. Helena, este es Joe.

Vaya pues no está mal el moreno...

—Encantado Helena. A Alex ya lo conozco.

—¿Os conocéis? 

Me sorprendo.

—Desde que teníamos... ¿cuántos Joe?

—Creo que llevábamos pañales, Alex.

Los dos se echan a reír y yo sigo con la boca abierta sin entender nada de nada.

—Venían juntos, Helena. 

Sylvia me saca del apuro.

—Ya me parecía a mi mucha casualidad.



—¿Y qué hacías tú sola por aquí?

—No estoy sola, estoy con Syl.

—Ya, pero has venido sola.

Le miro sorprendida y alzo una ceja.

—¿Y tú cómo lo sabes?

—Helena, desde que has entrado por la puerta no he podido quitarte los ojos de encima.

La intensidad de su mirada me hace sonrojarme y siento un cosquilleo que me hace cruzar las piernas. Por suerte las luces ahora juegan a mi favor y está oscuro.

—Me has dejado sin palabras...no sé qué decir.

—No tienes que decir nada pero, sobre todo, no te vayas a desmayar otra vez.

—¡Oye! Que no se te suba a la cabeza, me pasa con todos...

Y se ríe, y yo me río con él. Dios, hasta su risa me encanta.

—Me encanta tu risa.

¿Me habrá leído el pensamiento?

—Y a mí me gusta que me hagan reír.

—No has contestado a mi pregunta...

—¿Pregunta? Ah... ¿por qué he venido sola? Bueno es que mi novio me ha dejado y yo...tenía ganas de divertirme.

—Menudo gilipollas.

—En realidad la culpa la he tenido yo y...

—Sssshhh Helena, has venido a divertirte y no vamos a arruinar tu noche hablando de eso, ¿te parece bien?

—Si...gracias.

Le sonrío. Se acerca...se acerca demasiado, está peligrosamente cerca...sus labios rozan los míos, una caricia...y me besa... ¿Me besa...? Un momento...¡¡Me está besando!! Empieza despacio, muy despacio y lentamente se va abriendo paso entre mis labios. Mi pulso se acelera cuando me mete la lengua y juega con la mía...de repente para. Su pecho sube y baja con rapidez.

—Lo siento, Helena...

Vaya, no me esperaba eso. No lo sientas...

—¿Lo sientes de verdad?

—No...

Baja la mirada, parece arrepentido, ¿Pero por qué? ¿Por el beso? ¿Por mi reacción al beso? En estos momentos daría mi alma por saber leer el pensamiento.

—Alexander...

Le cojo por la barbilla y le alzo la cara. Me mira con cautela, como si fuera a regañarle o algo así. 

—Bésame otra vez.

Y la sorpresa en su mirada hace que no me arrepienta. Me besa de nuevo, esta vez sin detenerse a esperar si abro los labios, porque mis labios ya le están esperando. Nuestras lenguas se enredan una y otra vez, me muerde, me muerde el labio de arriba, el de abajo, succiona... Dios mío este hombre sí que sabe besar...

Como Henry, el que con un solo beso me llevaba al cielo...Un momento, Henry... Me despego de Alexander y le miro aturdida. Los ojos empiezan a picarme. No...



—¡¡Helena no llores!! Has salido a divertirte. Pasa página y que le jodan a Henry.



Cojo a Alex del brazo.

—¡¡Vamos a bailar!!

Nos metemos en la pista y bailamos. Yo bailo con Sylvia, damos vueltas y más vueltas, nos reímos, disfrutamos y pretendo hacer como que no ha pasado nada. Pero en realidad ha pasado, me ha besado, todavía me arden los labios... ¿Tendría que sentirme culpable?



—No Helena, no. Por el amor de dios, puedes hacer lo que te dé la gana. Puedes salir, divertirte y seguir con tu vida o puedes quedarte en casa, seguir llorando y convertirte en una amargada sin remedio. Tú decides.

—¿Por qué estás tan habladora hoy? Dios, y encima tienes razón...



Sylvia me está mirando con el ceño fruncido.

—¿Helena con quién hablas?

—¡¿No me digas que estaba hablando en alto?!

—Si...

—Uuufff ya te lo contaré en otro momento...

Y me entra la risa, menos mal que Alexander no se ha dado cuenta de mi extraña conversación.

—Vaya beso te ha dado, ¿eh? Estoy segura de que todavía te tiemblan las piernas...

Se acerca y me susurra.

—...Porque a mí con un chico así me temblarían. Y eso que no me gustan los rubios, ¿eh?

Me guiña un ojo. Me echo a reír.

—Ya...a mi tampoco.

—Helena apuesto lo que quieras a que estabas dando vueltas al asunto de sentirte culpable, ¿me equivoco?

—No...

—Pues no lo hagas ¿vale? No merece la pena darle vueltas a algo que está acabado, hay que olvidarlo y seguir adelante. Aunque te confieso que muchas veces también debería aplicarme yo el cuento.

Se echa a reír.

—Gracias, muchas gracias, Syl. La verdad es que lo sé, mi conciencia lleva todo el día machacándome con lo mismo.

—¿Tu conciencia? Un momento...no estarías antes hablando con...

Asiento, y a continuación las dos empezamos a reírnos a carcajadas.



Bailo con Alex, le doy la espalda y me apoyo en él. Me agarra por la cintura, yo subo los brazos y me engancho a su cuello, me balanceo, suavemente...a un lado, a otro...me mezo con la música...me arrimo un poco más y lo noto, su erección presiona mi trasero, me rodea con sus brazos y me aprieta más contra él, mi pulso se acelera, igual que mis movimientos, que se van volviendo más atrevidos. Me retira el pelo hacia un lado y empieza a darme besos en el cuello, yo sigo balanceándome, él baja la mano por mi ombligo, más abajo...le paro, él me presiona más contra su erección. Sus besos se convierten en mordiscos, mi respiración casi es un gemido por las sensaciones que me provoca, podría arrancarle la ropa y follármele allí mismo sin que me importara nada, ni la gente, ni el sitio, ni mi conciencia...

—Alexander, sácame de aquí.

Me mira y me sonríe. Vuelve a besarme.

—Deja de llamarme Alexander, me recuerdas a mi abuela cabreada.

Se echa a reír. Y no hace falta que le diga más, me coge de la mano y me saca de la pista.



Pasamos por delante de la barra y me lleva hacia los baños.

—¿Vamos a hacerlo en el baño como quinceañeros? 

—No Helena, he pensado en un sitio mejor... 

Sonríe y me guiña un ojo, y me dan ganas de volver a cruzar las piernas.

Dejamos los baños atrás y entramos por una puerta de las que pone Sólo personal. Me paro y tiro de su brazo.

—Eh, espera... ¿No estaremos haciendo nada ilegal?

—No preciosa, el dueño es cliente mío.

Me encojo de hombros y me doy cuenta de que me importa una mierda si el dueño es cliente suyo o esto es ilegal, sólo quiero follármelo y punto. ¿Pero qué demonios me pasa esta noche?



—Que te hacía falta un buen polvo, querida.

—¿Es que no vas a callarte hoy?



Abre una puerta y entramos en una sala con taquillas, una mesa y algunas sillas desperdigadas. En las paredes se amontona ropa en un montón de percheros. Y al fondo hay una barra de la que cuelgan disfraces de todos los tipos junto con boas de plumas, bastones y otros utensilios de attrezzo.

—¿Pero...dónde estamos exactamente?

—Es el cuarto donde se cambian las bailarinas y el personal de aquí.

—¿Y los disfraces?

—De vez en cuando hacen fiestas temáticas, muy divertido por cierto.

Se acerca a mí despacio y yo doy un paso atrás.

—¿Y vamos a hacerlo aquí mismo?

—Sí, y para darte más detalles, voy a follarte encima de esa mesa hasta que no puedas más y te corras gritando mi nombre...

Dios mío...

—Pero... ¿y si entra alguien?

—Helena ¿de verdad te importa?



—Eso Helena, ¿de verdad te importa? Además como si fuera la primera vez...

—¡¿Y tú para qué abres la boca ahora?! 



¡Qué le den a todo! Me lanzo sobre él, sobre su boca, con ansiedad. Le beso con fuerza, le muerdo, le devoro...lo quiero ya, quiero que me folle y olvidarme de estos días de dolor. 

Tira de mi camisa con fuerza.

—¡¡Espera, espera!! No quiero tener que irme desnuda a casa si me la destrozas.

—No puedo esperar, Helena.

Su voz enciende más todavía mi deseo y me dejo hacer.

Al final consigue quitármela sin romperla. Me desabrocha los pantalones y me los baja de golpe junto con las bragas, ¡¡menos mal!! Sólo se me ocurre a mi salir de fiesta con mis bragas de Minnie Mouse...Me coge en brazos y me sienta encima de la mesa, yo le quito la camisa y me quedo sin respiración...

—Helena, no empieces a hiperventilar ahora, por favor. 

Yo me río y él me besa, primero en los labios, después en el cuello, y siento deliciosos escalofríos que bajan por mi columna y terminan en la unión entre mis piernas. 

Alex me recorre con sus labios, me desabrocha el sujetador y empieza a mordisquearme los pezones, los humedece con la lengua y después sopla...podría correrme en este mismo momento. Pero se para y me mira, me sonríe y aguanto la respiración. Se pone de rodillas delante de mí. Oh, dios mío...esto es un poco íntimo para hacerlo la primera vez. Intento apartarle pero él me mira y niega con la cabeza.

—Solo déjate llevar...

Me rindo, le hago caso. Cierro los ojos. Desliza sus labios por mis muslos mientras sus manos trazan círculos alrededor, esto es un tormento...

Por fin introduce sus dedos y me acaricia el clítoris.

—Ya estás lista para mi, Helena...

—Llevo un rato lista para ti.

Bromeo.

—Lo sé, desde el momento en que cruzaste las piernas en la barra.

¡Se había dado cuenta el muy cabrón! Voy a decir algo cuando ya lo tengo entre mis piernas. Y con la adrenalina corriendo por mis venas por si alguien entra, al primer contacto de su lengua exploto en un orgasmo increíble y tengo que hacerle parar.

—¿Quieres más?

—Sí, quiero más, pero te quiero a ti...ya. 

—A sus órdenes, Señorita Impaciente.

Se saca un condón de su bolsillo izquierdo y empieza a desabrocharse los pantalones. Se acerca a mi despacio, como un depredador y yo para seguirle el juego me echo para atrás en la mesa poco a poco...

—¿Adónde te crees que vas Señorita Impaciente?

Me agarra de los tobillos y tira de mí, me arrastra por la mesa y me coge del trasero. Me penetra de una embestida. Todos mis sentidos se llenan de él, de su boca en mi boca, de su aliento, de sus manos acariciándome la espalda, de su pene llenándome una y otra vez. Cierro los ojos y me dejo llevar por su vaivén, cada vez más rápido, más deprisa...y más...siento otra vez las convulsiones del orgasmo y me pierdo en él, grito su nombre y él también se deja ir presionando su boca contra la mía para ahogar su gemido.

—Helena...



* * *



Cuando consigo recuperar el aliento me visto a toda prisa, por si viene alguien, y de repente recuerdo...

—Oh no...

—¿Qué te pasa?

—Syl...no me despedí de ella y ni siquiera tengo su número...

—No te preocupes, Joe es muy persuasivo y lo habrá conseguido fijo.

—Eso significa que tendré que darte a ti mi número para que me lo pases...

Se acerca a mí despacio, me abraza y me da pequeños besos en los labios.

—¿No ibas a dármelo...?

Me empiezan a temblar las piernas...

—Alex...

Profundiza el beso y me hace jadear.

—Alex, por favor...

Me da mordiscos en cuello, se me nubla la visión y se me doblan las rodillas...

—Sí, si te lo iba a dar...para...

—Preciosa...¡¡creo que he encontrado tu punto débil!!

Se ríe y me da un cachete en el culo. Yo le regalo unos ojos en blanco.



Echamos un vistazo por el Havanna por si Sylvia no se hubiera ido aún, pero no tengo suerte. Salimos por la puerta, ya está amaneciendo. 

—Te llevo a casa.

—No, no te preocupes, cojo un taxi.

—Helena no es una pregunta, es una afirmación.

Me callo y le sigo hasta su coche. 

¿Un Ford Mustang plateado? Esto debe ser una broma... ¡es mi coche favorito! Cuando entro me quedo alucinada, vaya noche llevo...

—¡¿Tiene asientos de masaje?!

Acaricio los asientos de piel mientras inspiro el olor del coche. Huele a cuero, a limpio, pero sobre todo huele a...él. 

Alex se echa a reír.

—Sí, ¿quieres probarlos?

—No, gracias. Correrías el riesgo de que me quedara dormida y no me despertaría ni el beso de un príncipe...

Tira de mí y vuelve a besarme, tengo los labios doloridos de todos los besos que me ha dado esta noche.

—¿Ni siquiera con los míos?

—Vale, retiro lo dicho...

Pongo los ojos en blanco y nos echamos a reír juntos. Me encanta su risa.

—Me encanta tu risa.

—Es la segunda vez que me lo dices esta noche.

—Te lo digo en serio.

—Vaya, gracias...

Me mira y me sonríe, yo me sonrojo. Me ponen un poco nerviosa los cumplidos. ¿Por qué no arranca el coche de una vez? Vamos, vamos, piensa algo que decir antes de que el silencio se haga demasiado incómodo.

—¿Sabes qué? Me pregunto a cuantas chicas habrás llevado al cuarto cambiador.

¿De verdad he hecho esa pregunta? Tierra trágame... Miro por la ventanilla para evitar el bochorno de mirarle a la cara.

—Uuufff montones...

Vaya chasco, mi cara es un poema. Siento algo parecido a... ¿celos? ¡Venga ya Helena! Le acabas de conocer...

—¿Qué te pasa? Te has quedado muy callada de repente. ¿Disfrutando del paisaje?

—No, nada.

Le miro y sonrío. ¡Dios que sonrisa más falsa! No me la creo ni yo.

—Era broma.

—¿El qué?

—Lo de las chicas, es la primera vez que hago algo así.

—No, no hace falta que te excuses ni nada.

De repente me vuelvo una mentirosa compulsiva, pero es un alivio saberlo.

—Ya...

—Puedes hacer lo que quieras, a mi no me importa, es tu vida...

Me mira de reojo y sé que no se está creyendo nada de lo que le digo. Yo sigo sin poder parar, cuando me pongo nerviosa es lo que tiene, mi boca va a más velocidad que mi cerebro y suelta palabras sin pensar.

—...y al fin y al cabo estás soltero, porque supongo que estás soltero, ¿no?

—Supongo...

—¡Bien! Así que no tienes que dar explicaciones a nadie, y menos a mí, que me acabas de conocer y probablemente esto se quede en un rollo de una noche y...

Me estampa un beso en los labios.

—Cállate anda, vas a volverme loco.

Arranca el coche, yo me deslizo en el asiento y vuelvo a mirar por la ventana. Pienso en la noche que dejo atrás, al final mi conciencia tenía razón y no ha estado tan mal.



—Te lo dije...

—¡¡Vale, cállate ya!!

—Vaya, vaya, la señorita Recién Follada me manda callar...

—¿Desde cuándo eres tan mal hablada?

—Desde que tú me llamas zorra.



Llegamos a mi casa. Estoy muy cansada y sólo quiero quitarme los tacones y meterme en la cama, así que no le voy a invitar a subir, por lo menos hoy no...



—Y menos según tienes la casa llena de pañuelos con mocos...

—Dios, odio cuando tienes razón.



—Gracias, Alex.

—¿Por qué me das las gracias?

—Pues no sé, por todo...por traerme a casa, por hacerme reír, por bailar conmigo...

—Por follarte...

—Por fo...¡¡serás imbécil!!

Intento darle un manotazo pero me agarra de la mano y tira de mí riéndose, tengo su boca a pocos centímetros de la mía...

—¡¡Era broma!!

—Bueno, si tienes razón, también tendría que darte las gracias por eso. 

Me río con él.

—¿Quién es la tonta ahora?

Y los centímetros que nos separan desaparecen, me vuelve a besar con ansia, mi corazón me golpea en el pecho hasta que me duele, pero no puedo más por esta noche.

—Alex, tengo que irme...estoy agotada.

Me sonríe.

—Ha sido una noche muy movida, ¿eh?

Me guiña un ojo.

—Ha sido una noche fantástica, gracias a ti. Pero no te lo creas mucho, me pasa con todos.

Y me bajo del coche riéndome.

—¡¡Eh, Helena!! Te olvidas de algo...

Me paro y me quedo pensando extrañada, llevo el abrigo, el bolso, las bragas de Minnie...

—...tu teléfono.

Y me sonríe levantando una ceja, yo pongo los ojos en blanco.

—¡¡Ah sí!! 

—Espero que no me lo des solo por conseguir el de Sylvia.

Se lo apunto en un papel, le guiño un ojo y me voy. 



Normalmente subo por las escaleras pero estoy tan cansada que tengo que llamar al ascensor. Caigo en la cama con el abrigo, la ropa y los zapatos puestos...




Sylvia







Parece que Musculitos está un poco incómodo en la pista. Se nota que no le gusta mucho bailar. Pues como sea igual de soso en la cama...

—¿Vamos a tu casa?

Me mira como si hubiera dicho que la Tierra es cuadrada. Yo le devuelvo mi mirada inquisitiva, con ceja alzada incluida.

—¿Vas a tardar mucho en decidirte? Porque si no me voy. Tu amigo no ha tardado tanto.

—No...yo, eehh...es que no esperaba que fueras tan directa.

—Es que si tengo que esperar a que te decidas me dan las Navidades.

—Bueno, vamos. Pero, ¿a mi casa? ¿Por qué?

—Pues claro, no te pensarás que voy a meter un extraño en la mía a la primera de cambio.

Me mira con la boca abierta y sacude la cabeza.

—¿Y por qué tengo que ser yo el que meta a una extraña en mi casa?

—Porque soy una mujer, y soy inofensiva. 

—¿Y quién me dice que no eres una psicópata?

Ja ja ja ja...qué imaginación tiene... 

—Venga hombre, aunque fuera una psicópata si con esos músculos que tienes no eres capaz de reducirme, apaga y vámonos...

—Verás tú donde te voy a reducir yo.

Me agarra de la mano y me arrastra para sacarme del Havanna. Mmmm...¡¡ya me va gustando más!!



Estoy un poco mareada. Demasiados Cosmos... En la calle tropiezo y Musculitos me sujeta entre sus brazos. Mmmm... y qué BRAZOS.

—¿Estás borracha?

—No.

—Te advierto que no me gusta meter mujeres borrachas en mi cama y tener sorpresas desagradables por la mañana.

—¿Tan feo estás recién levantado?

—Ja ja, qué graciosa eres. Lo digo muy en serio. Una sola vomitona y te tiro por la ventana.

Le miro de reojo.

—Suéltame. Puedo andar yo solita.

Intento caminar lo más derecha posible. Si se piensa que me va a asustar con sus amenazas lo lleva claro.



Tiene un dúplex precioso Musculitos. Además decorado con muy buen gusto.

—¿Estás divorciado?

Me mira con cara de sorpresa.

—¡¿Casado?!

—¿Por qué me preguntas eso?

—Porque dudo mucho que hayas decorado tú la casa.

Se cruza de brazos.

—Mira por donde sí que la he decorado yo, listilla. ¿Hemos venido a mi casa a hablar de decoración?

—No, hemos venido a echar un polvo. Era solo un apunte.

—Pues aquí no has venido a apuntar nada, así que mejor estate calladita.

Me coge en brazos y me besa en los morros mientras subimos por las escaleras hasta el dormitorio. Allí me deja en el suelo y se quita la camiseta. Madre. Mía. De. Mi. Vida. Me va a dar un colapso. Qué calor hace de repente. Qué PECTORALES... 

Me coge por los hombros y me da la vuelta. Comienza a bajarme la cremallera del vestido. Después me lo baja por los hombros y cae al suelo. Le doy una patada y lo mando debajo de la cama. Espero acordarme luego...

—Tienes buen culo, Sylvia.

Me acaricia y tira de la goma del tanga.

—¿Todos tus cumplidos son como ese?

—Más o menos.

Me doy la vuelta y ya se ha desabrochado el cinturón y se baja los pantalones. Su erección presiona los calzoncillos. Menos mal que este no es de los que se meten mierda en el gimnasio y acaban con musculo grande y micro pene.

—Tienes buena polla, Joe.

—¿Todos tus cumplidos son como ese?

—Más o menos.

Me pongo de puntillas y me acerco a su boca. Él tiene que alzarme del trasero para alcanzar sus labios. Le muerdo y gruñe. Se echa para atrás y se deja caer en la cama conmigo encima.

—Vamos a ver si eres tan fiera como aparentas.



 ¡Qué paren de taladrarme las sienes por dios! Intento abrir los ojos pero la claridad de la luz me quema las retinas. Maldita resaca... ahora mismo me estoy acordando de todos los pijos del Upper, de sus familias, del que inventó el Cosmopolitan y de toda su familia también.

—Tienes analgésicos en la cocina.

—¿Qué?

—Que tienes analgésicos en la cocina. Para el dolor de cabeza.

—Gracias, pero no hables, por favor. Tu voz me perfora los tímpanos ahora mismo.

Consigo abrir los ojos y le veo apoyado en la puerta con una toalla enrollada en la cintura. SOLO. Mis músculos de los bajos fondos se me contraen de placer al pensar en cómo nos lo montamos anoche. Mira que yo soy bestia en la cama, pero es que él es un ANIMAL.

—¿Por qué estoy yo echa una mierda y tú estás tan fresco?

—Porque yo no bebo esas chorradas de niña pija que bebes tú. Lo único que consigues bebiéndolas es levantarte a la mañana siguiente como si te hubiera atropellado un camión.

Me echo a reír pero el Cosmopolitan sigue empeñado en taladrarme el cerebro.

—Ay...

—Anda, espera que te traigo una pastilla.

Vuelve al minuto con el analgésico y un vaso de zumo de naranja. Se sienta a mi lado en el borde de la cama y me lo da.

—La vitamina C te vendrá bien.

—¿Qué pasa que eres nutricionista o algo así?

—Algo así.

Bueno pues si vamos a andar con secretitos, que te den. Hoy no quiero discutir.

—Gracias.

—¿Perdón?

Se acerca a mí poniendo el oído.

—He dicho gracias.

—Con la soberbia que tienes pensaba que esa palabra no estaba incluida en tu diccionario.

—¡Oye, que yo no soy soberbia! ¡Si tú no me conoces!

—Creo que he tenido bastante ya de ti por una noche.

Toma bofetada virtual. Me acaba de dar con toda la mano abierta. Se me llenan los ojos de lágrimas. Me mira y yo vuelvo la cara.

—Oye Sylvia, lo siento. No he querido decir eso.

—¡Ya te puedes ir yendo a la mierda! Y sal de la habitación ahora mismo que voy a vestirme.

—¡Escúchame, maldita sea! No lo he dicho en serio. No he tenido una buena semana y aún estoy cabreado. Perdona por haberlo pagado contigo.

¿Me trago el orgullo? ¿No me lo trago? Me lo trago pero no se va a ir de rositas.

—Vale, me lo creo. Pero eso te va a costar mi teléfono.

—¿Cómo tu teléfono?

—Pues que no te voy a dar mi teléfono. Si quieres me das tú el tuyo y ya esperas a ver si te llamo.

Pone los ojos en blanco y resopla. Suena el timbre.

—¿Esperabas a alguien?

—Sí, supongo que será Alex.

—Supones... ¿y si no es Alex?

—Pues será mi novia.

—¡¿Tu novia?! ¡Tú... tú...!

—Era broma, Sylvia.

—¿Tú eres tonto o qué? Además del dolor de cabeza ahora casi me da un infarto y tengo el corazón a mil por hora.

Se echa a reír.

—Yo no le veo la gracia. 

—Pues si te hubieras visto en un espejo la verías, créeme.

—¡Serás gilipollas!

Cojo la almohada y le arreo con ella. Vuelve a sonar el timbre, pero esta vez con insistencia.

—Ve a abrirle o te lo quema, anda. Mientras yo me voy vistiendo.

—¿Y no puedes esperar a que le abra y luego te vistes, y así puedo ver ese bonito culo tuyo otra vez?

—Ni lo sueñes. 



Bajo las escaleras y están los dos sentados en la terraza hablando. No quiero ser una maleducada e irme sin saludar, si hubiera estado solo Musculitos, me hubiera ido sin despedirme. Por gilipollas.

—¡Hola, Alex!

—Hola... Sylvia.

Mira a Joe. Parece sorprendido. ¿Qué pasa aquí? No me puedo creer que el otro no le haya dicho que me había traído a su casa.

—¿A qué viene esa cara de sorpresa?

—Es que Joe no acostumbra a dejar a las chicas que se queden aquí a dormir hasta por la mañana.

—Alex...

Joe hace una advertencia y Alex se echa a reír. Vaya, vaya... vivan los amigos bocazas. Ahora me cambia el humor un poco.

—¿Quieres el teléfono de Helena?

—¡Sí, por favor! Anoche salisteis tan rápido que no tuve tiempo de pedírselo.

Me lo apunta en un papel. Joe se lo quita y apunta el suyo también.

—Así no lo pierdes.

—Bueno, eso ya lo veremos.

—Sylvia, ya te he pedido perdón.

—Y yo he aceptado tus disculpas, ¿no? Me voy. Ahí os dejo que os contéis vuestras experiencias de anoche...

—Nosotros no hablamos de esas cosas.

—¿Ah, no?

—No.

—Pues que aburridos, yo voy a llamar a Helena en cuanto llegue a casa para contárselo todo.

Abre los ojos como platos. Y abre también la boca para decir algo pero yo ya he cerrado la puerta. Las carcajadas de Alex me siguen hasta el ascensor.




Helena









Me despierto al día siguiente con una llamada de teléfono...

—¡Bella durmiente! ¿Despertaste ya de tu sueño?

—Mmmm... ¿quién eres?

—No me digas que el polvo de ayer fue tan bestial que te ha borrado hasta la memoria...

—¿Syl?

—Uuufff... ¡menos mal! Me recuerdas. ¿Te he pillado durmiendo? ¡Lo siento! 

—Sí, te recuerdo...y sí, me acabas de despertar, pero no pasa nada. ¿Qué hora es?

—Las 3.

—Las 3... ¡¿de la tarde?!

—Sí.

Se echa a reír. Me levanto de un salto de la cama.

—Oh, dios mío. Maldito Alexander...

Ahora Sylvia se ríe a carcajadas. Voy a la cocina y me sirvo una taza de café del que me sobró ayer, ni me molesto en calentarlo.

—¿Cómo conseguiste mi número?

—Alex me lo dio esta mañana.

—¡¿Has hablado con él?!

Mi voz suena un poco histérica, ¿celos otra vez? Increíble...

—Sí, bueno ha venido a casa de Joe a recogerle...

Estoy dando un sorbo al café y de la impresión lo escupo todo. 

—Un momento, un momento... ¿has estado en casa de Joe? ¡¿Te lo has tirado?!

—¿Qué te esperabas? ¿Que tú fueras a revolcarte con el rubiales y yo me quedara de brazos cruzados? 

Sus carcajadas por el teléfono me hacen darme cuenta que tengo la resaca del siglo.

—Venga, ¿cuándo quedamos y nos contamos nuestros polvos maravillosos?

—¿Quién te ha dicho que el mío haya sido maravilloso?

—No me digas que no lo fue...

—¡¡Helena, estoy de coña!! ¡¡Claro que lo fue!! Menudo animal el musculitos...

No puedo parar de reírme.

—La madre que te parió...

—No sabes lo que sufre mi madre conmigo, menos mal que no vive aquí... Te llamaba porque mi nueva vecina, que le va mucho la marcha, me ha dicho que el viernes que viene dan una fiesta en el Webster Hall, ¿quieres venir con nosotras?

—No sé...yo...no tengo muchas ganas...

—¡¡Oh, vamos Helena!! ¡¡No me digas que te vas a volver a encerrar en casa otra vez!!

Me río.

—¡¡Te estaba tomando el pelo!!

—¡¡Touchè!! 

—Además no puedo encerrarme en casa porque el miércoles empiezo a trabajar otra vez.

—¿Eso quiere decir que vendrás?

—Sí, voy. 

—Te prometo que conmigo no te vas a aburrir.

—Lo sé.

Me echo a reír a carcajadas.

—Te llamo y nos vemos el viernes. ¡¡Muaks!!

—Vale, vale... 



Miro el móvil y sólo tengo otras dos llamadas perdidas de Syl, nada de Alexander, ni siquiera un mensaje. ¡Será imbécil! ¿Decepción? Bueno, nada que no se arregle con una buena ducha.

Después de ducharme mi estómago protesta así que a pesar de que es tarde, me preparo una buena comida, un filete de ternera con ensalada y un bol de fruta enorme. Cuando acabo estoy llena. Me tumbo en el sofá y me pongo la televisión. La Superbowl. Estupendo. Cambio de canal o me quedaré otra vez dormida. No hay nada que merezca la pena en la televisión. Se me ocurre que puedo ordenar el armario, por hacer algo.

Abro la puerta del armario y una caja del altillo se me viene encima y cae al suelo desparramando todo el contenido en la alfombra. Me agacho para ver de qué se trata. Las manos empiezan a temblarme, mi respiración se acelera y mis piernas flojean y me caigo de rodillas. Los ojos de Henry me devuelven la mirada desde el montón de fotografías esparcidas por mi habitación. Henry y yo en Cuba, Henry y yo en Colorado, en Los Angeles, en Miami, Henry y yo en la playa, Henry abriendo regalos el día de Navidad...cierro los ojos y mi mano temblorosa coge una al azar...







—¡¡Helena, vamos a llegar tarde!!

—¡Ya voy, cariño! ¡Dame un minuto!

Me miro al espejo y sonrío, Henry y su puntualidad inglesa. Seguro que está dando vueltas por el salón inquieto mirando el reloj cada cinco minutos.

—¡Hel, llevas los últimos cinco minutos diciendo lo mismo...!

Lo sabía...me echo a reír.

—¡Me estoy poniendo guapa para ti! 

—¡Tú siempre estás guapa, Helena!

—¡¿También recién levantada?!

—¡También recién levantada!

—¡¿Te he dicho alguna vez lo mucho que te quiero?!

—¡¿Quieres dejar de gritar desde el baño y venir ya de una vez?!

—¡¡Ya voy, ya voy!!



Salgo del baño un minuto más tarde. Me pongo los pendientes, me echo un último vistazo en el espejo de cuerpo entero... ¡vaya! No estoy nada mal...y me dirijo al salón. 

Dios mío, qué guapo está... 

Pantalones negros, camisa azul cielo a juego con su ojos...Disfruto un rato mirándole pasear de arriba abajo. Sí, también he acertado en eso. Alza la mirada, frunce el ceño y me mira sorprendido.

—¿Qué...? 

Pregunto extrañada.

—Helena estás...

—¿Cómo estoy? ¿No te gusta? 

De repente me siento mal, a lo mejor este vestido rojo es demasiado para su gusto...

—Estás preciosa...estás impresionante...estás...dios mío, si no tuviéramos hora para cenar en uno de los restaurantes más caros de Nueva york, te arrastraba a la cama ahora mismo.

Suspiro aliviada.

—¡Me habías asustado! Por un momento he pensado que este vestido era demasiado...

—¿Demasiado qué?

—No sé, demasiado... ¿atrevido?

—Me sentiría peor si fueras a una fiesta así vestida sin mí, pero ahora mismo...

Sonríe de medio lado y se acerca a mí.

—Ese vestido me pide a gritos que te lo arranque. Vaya cena me vas a dar...

Cierra los ojos y mueve la cabeza de un lado a otro.

—¿Quieres que me cambie? 

Tengo el pulso acelerado.

—¡Dios no! La espera desembocará en sexo alucinante, mi pequeña...

Me guiña un ojo y por un momento se me olvida respirar, no acabo de acostumbrarme a estar con este hombre.

—Además ya llevamos suficiente retraso, ¡vamos!



Han merecido la pena los tres meses de espera por una mesa en el Adour. Tienen la mejor carta de vinos de todo Nueva York y la comida francesa es exquisita. La decoración es tan bonita y clásica que hace que mi vestido escotado parezca vulgar.

—Te dije que tenía que haberme cambiado. Creo que este vestido no encaja mucho aquí.

—Estás preciosa cariño, no digas tonterías. Si alguien te mira es con envidia, créeme.

Me coge la mano y se la lleva a los labios. Me roza los dedos con ellos suavemente y la vuelve a apoyar en la mesa, suficiente para que mi pulso se acelere y tenga que inspirar hondo para calmarme. 



El camarero nos trae la cena y veo que Henry ha pedido langosta para los dos, lo que me recuerda a una escena de una de mis películas favoritas y que casualmente vimos hace unos días...Así que quieres jugar Shelton...

Le miro a los ojos y me meto una pata de la langosta en la boca. Paseo mi lengua, muerdo, succiono...Primero me observa con curiosidad, después apoya los codos en la mesa, entrelaza las manos despacio y adelantándose un poco apoya su barbilla en ellas. Me mira entrecerrando los ojos.

—¿Qué haces, Helena?

—Nada...

Le dedico una sonrisa angelical y a continuación me quito los zapatos y pongo mi pie en su entrepierna. Se sobresalta.

—¿Qué estás haciendo, Hel?

Le acaricio la entrepierna con el pie y noto como se endurece. Sus ojos azules se oscurecen como un cielo a punto de estallar en una tormenta.

—¿Tú qué crees? 

Sigo mordiendo la langosta. Con un movimiento rápido me sujeta el brazo y me obliga a sacarme el trozo de la boca.

—¿Quieres que te folle? ¿Aquí? ¿Ahora? Porque no tengo ningún problema en tumbarte encima de la mesa y hacértelo como un animal, y ya de paso arrancarte ese vestido que lleva toda la noche volviéndome loco.

—Mmmm...suena bien...

—Helena...no me tientes.

Su voz suena a amenaza de las de verdad, sé que sería capaz. Y lo peor de todo es que yo me dejaría sin dudarlo.

—¡Aguafiestas! 

Voy a quitar el pie pero me agarra el tobillo.

—Puedes dejarlo ahí si quieres, pero haz el favor de dejar de chupar la langosta como si fuera mi polla o te juro que nos echan de aquí por escándalo.



* * *



Salimos del restaurante y está lloviendo.

—¿Vamos andando? 

—¿Estás de broma? ¡Con la que está cayendo! 

—Venga Henry... ¡sabes que me encanta la lluvia! 

Y echo a correr como una niña pequeña.

—¡Helena, ¿dónde vas?! 

Se rinde y echa a correr detrás de mí.



Me alcanza una manzana más tarde y me coge en brazos.

—Estás loca, ¿lo sabías?

—Claro amor mío, loca por ti. 

Y le beso bajo la lluvia. Me va dejando caer poco a poco y me deslizo por su cuerpo. Cuando mis pies se apoyan en el suelo, me separo y le miro. Sonríe como un niño.

—Te quiero, Helena.

—Lo sé. ¡Ven que te hago una foto! 

—¿Ahora?

—Sí, ahora. Quiero inmortalizar este momento perfecto, tú bajo la lluvia.

Saco mi móvil y empiezo a hacerle fotos. Se acerca lentamente y me quita el teléfono, se lo guarda en el bolsillo. Yo voy a decir algo pero me pone un dedo en los labios.

—Sssshhhh, ahora me toca a mí hacer lo que me apetece.

Y mira el callejón que tenemos a la derecha.

—¿No estarás pensando...?

—Dale las gracias a tu maravilloso numerito de la langosta y a tu vestido, que lleva toda la noche volviéndome loco, y vértelo ahora mojado y pegado a tu cuerpo no es que esté ayudando mucho.

Me agarra de la mano y tira de mí hacia el callejón. No me puedo creer que le siga en esto, pero la idea hace que me excite sin poder remediarlo, sexo bajo la lluvia...



Henry me pega contra la pared y me sube el vestido hasta la cintura con impaciencia, sus manos me acarician el trasero y tira de mis ligas.

—¿Tienes la menor idea de lo cachondo que me pone esto? 

Me presiona contra su erección.

—Me vuelves loco...

Mi boca encuentra la suya y nuestras lenguas se enredan locas de deseo, le muerdo el labio y gruñe. Mete su mano en mis bragas y clava su dedo índice en mí.

Suspiro.

Nota lo húmeda que estoy y me susurra al oído.

—Vaya, ¿a ti también te ha puesto cachonda el numerito de la langosta Hel?

—A mi me pones cachonda tú y saber que esto es mío.

Le acaricio la entrepierna y le oigo gemir. Traza círculos en mi clítoris lentamente y yo quiero liberarme ya, no aguanto más.

—Más deprisa Henry, por favor.

—Te recuerdo que llevo toda la noche sufriendo, ahora te toca a ti.

—No, por favor...

Sigue atormentándome lentamente.

—Por favor...

Y de repente para y se desabrocha los pantalones, voy a tocarle pero él me agarra de la muñeca.

—No hay tiempo de preliminares.

Me coge en brazos empotrándome contra la pared a la vez que se hunde en mí. La lluvia cae a plomo sobre nosotros, empapándonos...pero no me importa, sólo puedo sentirle a él, dentro de mí, su lengua luchando con la mía. El placer es inmenso, creo que voy a morir con el orgasmo que está a punto de estallar en mi interior. Nuestra respiración agitada va al compás...Henry empieza a moverse cada vez más rápido...y más...siento como todo el placer se va concentrando en mi sexo...

—Helena...voy a correrme...ahora...

Y sus palabras son el detonante de mi orgasmo, miles de ondas de placer recorren mi cuerpo y creo que me voy a desmayar. Y Henry se corre conmigo, noto como estalla dentro de mí y le beso para sofocar el grito que ha estado a punto de salir de su garganta.

—Henry no me sueltes...me tiemblan las piernas...

Se ríe y hunde la cabeza en mi cuello.

—No pequeña, no te soltaré nunca...

Miro la foto que tengo en la mano y una lágrima comienza a resbalar por mi mejilla, es Henry esa noche, bajo la lluvia... Siento náuseas y salgo corriendo al baño. Vomito toda la comida. ¡Mierda! Cuando por fin había conseguido comer algo decente...



Miércoles. 7:00 AM. 

Se acabaron las vacaciones, vuelvo al trabajo. Me levanto con energía renovada después de pasarme el lunes con la mente ocupada en cosas de la casa y de haber salido a correr 10 kilómetros, el deporte siempre me sienta bien. Me meto en la ducha y me quedo bajo el chorro de agua caliente un buen rato. Desayuno, me visto con lo primero que pillo y me pongo los zapatos a la pata coja mientras descuelgo el abrigo del perchero. Bajo corriendo las escaleras de mi edificio, a riesgo de caerme con los tacones. Sé que un día rodaré escaleras abajo, pero por suerte para mí, ese día no es hoy. Paso volando al lado del conserje y casi me lo llevo por delante. 

—¡Lo siento Pete, llego tarde!

—¡Buenos días, Hel! 

Pone los ojos en blanco y sonríe. Todo esto me pasa por levantarme con el tiempo justo y recrearme en la ducha...



Mi Volkswagen Beetle me espera en la acera de enfrente. Es de color rojo, mi favorito, adoro mi coche. Me monto y conecto el bluetooth. Como si me fuera a llamar alguien. Y no hago más que arrancar el coche y el teléfono empieza a sonar.

—¿Dígame?

—Hola, preciosa.

Su voz tiene el mismo efecto que sus manos sobre mi cuerpo y una sonrisa tonta me adorna la cara.

—Hola, Alex... ¿perdiste mi teléfono?

—No, ¿por qué?

—Por nada, es que como no me has llamado hasta hoy, pensé que lo habías perdido...

—No quería agobiarte siendo el típico tío pesado que llama a las chicas al día siguiente.

—¡Mentiroso!

—¿Yo?

—Sí, tú. Seguro que lo has hecho para hacerte el interesante y tenerme impaciente esperando tu llamada y preguntándome por qué no me llamabas.

—¿Y ha dado resultado?

—¡No! No he pensado en ti lo más mínimo...

—Ahora mientes tú...

Y me hace reír y su risa resuena por los altavoces de mi coche.

—Te llamaba para preguntarte si te gustaría venir el viernes a una fiesta que me ha invitado mi hermana. Dime que sí, por favor... Llega mañana de Los Ángeles y ya está liándome...

—Pues no va a poder ser, Syl me llamó el domingo y quiere que la acompañe a otra.

—Vale pues voy contigo entonces, paso de la de mi hermana, que se apañe sola.

—No te he invitado a venir conmigo...

—Helena no seas mala, seguro que tienes tantas ganas de verme como yo.

—Vaya, vaya... ¿ahora vas de engreído?

—¿Y tú vas de dura...Señorita Impaciente?

Me sonrojo de golpe al acordarme de la escena de la mesa...

—Helena, ¿sigues ahí?

—Sí, si...perdona...yo...

—Estabas pensando en lo del sábado.

Casi se me descuelga la mandíbula de la sorpresa. ¿Cómo puede saberlo?

—¿Eres experto en leer mentes o qué?

—¿He acertado? 

Empieza a reírse a carcajadas.

—¡Oh, cállate!

—¡Sólo lo he dicho al azar! Te lo juro.

—Pues no es la primera vez, el sábado también lo hiciste.

—¿El qué hice?

—Leerme la mente.

—Pues avísame si ocurre a menudo, porque a lo mejor es que tengo un don.

—Sí, ¡el don de entretenerme para que llegue tarde al trabajo! Hasta luego Alex...

—¡Helena! El viernes te recojo a las 9.

—Ya veremos...

Y cuelgo el teléfono. 

¿Pero qué se habrá creído este ahora? ¿Qué va a venir conmigo a todos los eventos a los que me inviten? El Señorito Engreído...



—Helena, no te engañes a ti misma, estás deseando que te eche otro polvo como el del sábado, o mejor aún que el del sábado...es más, seguro que ya estás pensando en meterlo en tu cama el viernes.

—¿Dónde te habías metido estos tres días que has estado tan callada? ¡Anda déjame en paz!



Pero en el fondo tiene razón, estoy deseando tenerle otra vez entre mis piernas, sentir sus manos acariciándome, sentir su lengua en la mía, sentirle dentro de mí...



—¿Lo ves?

Y se ríe la muy zorra.

—¿Sabes que a veces puedes ser desesperante?



Benditos bluetooth, porque ahora la gente no te mira raro si te paras en un semáforo y hablas sola...



* * *



Llego al trabajo con el tiempo justo, doy gracias a mi jefe y sus plazas de garaje para empleados, porque si no llegaría siempre tarde. Cojo el ascensor. Planta 20. Skyland Publishers. De hecho todo el edificio es suyo, pero de la primera a la diecinueve hay una variedad de oficinas alquiladas a distintas empresas.



Las puertas se abren y desde la recepción me saluda Natalie, con su preciosa sonrisa de dientes perfectos y hoyuelos, es un encanto, siempre que puede me echa una mano. Y además es una de las pocas compañeras que tengo que no es una víbora criticona.

—¿Qué tal las vacaciones, Helena?

—No sé qué decirte la verdad...almorzamos juntas y te cuento, ¿te viene bien?

—Sí, claro.

—Nos vemos luego.



Entro en mi despacho y ya me espera una pila de papeles enorme...mi jefe entra detrás de mi hablando por el móvil, pone en espera a la persona que tiene en línea y comienza a disparar...

—Helena tienes que mirar en los papeles que te he dejado en tu mesa...bla, bla, bla...llama a recursos humanos, necesitamos un nuevo publicista para...bla, bla, bla...nos han pedido una nueva campaña para Ford, organízame las reuniones y...bla, bla, bla...

—Esto...buenos días Señor Burke...

—Sí, si...buenos días Helena...

Y sale por la puerta continuando con su conversación anterior.

Bienvenida a la rutina, Connors.



A mediodía salgo a comer con Natalie y le hablo de mis vacaciones, de la ruptura con Henry, de los diez días encerrada en casa, de la conversación con mi madre, de mi salida del sábado, del polvo alucinante con Alex... y me siento un poco mejor. No le había contado lo de Henry a nadie aún y, a pesar de que no puedo evitar echarme a llorar, cuando termino parece que me he quitado un peso de encima soltándolo todo. Quizás mi madre tenga razón y necesite tener algunas sesiones con un psicólogo. 

Nat me escucha paciente, sin interrumpirme, deja que me desahogue...y por eso me gusta hablar con ella, porque sé que después no me juzga.

—Helena quizás deberías seguir el consejo de tu madre y dejarte ayudar.

—Lo sé, pero es que tengo miedo...

—Eso es normal, todos tenemos miedo a algo, y para eso están los profesionales que te ayudan a superarlos.

—¿Pero y si yo no tengo remedio?

—¡Oh vamos, Helena! Eres una mujer valiente y fuerte, eres guapa, inteligente ¡mírate!

Sonrío.

—Gracias Nat...pero valiente...

—Sí, eres valiente cuando entras por la puerta de la oficina y sales por ella con la cabeza en su sitio después de haber aguantado todo el día al Señor Burke...

Pone los ojos en blanco y se echa a reír.

—Todo el mundo te adora, Helena.

Tuerzo la cabeza y hago como que pienso.

—Mmmhh las víboras de contabilidad no...

—Eso es porque sólo se adoran a ellas mismas, además si has conseguido que en los siete años que llevas aquí no hayan soltado ni un solo rumor sobre ti, creo que es porque te has ganado su respeto.

Nos echamos a reír las dos.



* * *



El tiempo pasa rápido. Además de todo el trabajo que me había asignado mi jefe, me ha tocado hacer dos informes y una presentación... Cuando me quiero dar cuenta son las siete y cuarto. Tengo un dolor de cabeza horroroso. Llaman a la puerta de mi despacho.

—¡Pasa, quien quiera que seas!

Es Nat.

—Helena, son las siete y cuarto, yo me voy ya.

—Sí, espérame. Mi cabeza va a estallar, necesito irme también. Apago el ordenador y bajo contigo.

—Menuda vuelta de vacaciones, ¿eh?

—¿Me lo dices o me lo cuentas?



De camino a casa vuelve a sonar el teléfono en el coche. Voy algo distraída con el dolor de cabeza, no miro quién es y descuelgo directamente.

—¿Dígame?

—¿Helena?

Su voz me golpea en el pecho, me quedo sin aire y doy un volantazo. Por suerte para mí no venía nadie por ese carril. 



—Helena, párate a un lado si no quieres tener un accidente.

—Lo sé, lo sé.



Las manos me tiemblan en el volante. Creo que me está dando un ataque de histeria o de ansiedad, o de... ¡yo qué sé!

—¿Helena, estás ahí? ¿Me oyes?

—Sí...te oigo...

Mi voz es un susurro porque no tengo fuerzas, y me cuesta respirar intentando ahogar los sollozos que amenazan por salir de mi garganta.

—Te estuve llamando la semana pasada y no me cogías el teléfono, quería saber qué tal estabas...

—¿Y cómo crees que estoy?

—Lo siento, Helena...

Cojo aire y hago un esfuerzo porque mi voz suene calmada. No quiero que piense que sufro por él como una tonta, que es justo lo que hago.

—Ahórrate la culpa Henry, no quiero tu lástima. Sólo quiero seguir con mi vida y que me dejes en paz.

—Por favor Helena, yo...

—Adiós, Henry.

Doy a la tecla de colgar y me derrumbo sobre el volante llorando, dejando salir todos los sollozos que he estado conteniendo.



* * *



No sé cuánto tiempo llevo aquí parada. De repente alguien golpea mi ventanilla. Oh dios mío...Joe... ¿Qué hace aquí? Y lo peor de todo es que me va a ver en este estado tan lamentable...

Bajo el cristal e intento poner la mejor de mis sonrisas.

—¡Helena! Me habías parecido tú al pasar...

Vaya, es realmente bueno, yo no me habría reconocido ni a mi misma según estoy ahora. Se agacha y me mira más fijamente, la hinchazón de mis ojos me traiciona.

—¡Madre mía! Helena, ¿te ocurre algo? ¿Te encuentras mal?

—No, no. No te preocupes Joe, estoy bien.

Pero me sigue mirando preocupado.

—¿Estás segura? 

—Sí, de verdad.

Intento que mi sonrisa sea creíble de nuevo.

—¿Qué haces tú por aquí? Bueno, obviamente por la ropa que llevas has salido a correr. Qué tonta soy...

Nos echamos a reír a la vez.

—Sí, vivo aquí cerca y salgo a correr sobre esta hora.

—Yo también salgo de vez en cuando, es una manera que tengo de desconectar.

—Podríamos quedar algún día para correr juntos y hacer una maratón.

—Claro, ¡cuando quieras!

—¿Has hablado con Syl?

—Me llamó el domingo para invitarme a una fiesta. ¿Vienes?

—Eh...no lo sé. Me dijo que me llamaría pero no he vuelto a tener noticias de ella...

Ya metí la pata...

—No te preocupes Joe, seguro que te llama. Habrá estado muy liada en el trabajo...

—No hace falta que la disculpes, Helena.

Me sonríe y me rompe el corazón. Parece que Sylvia le gusta, y mucho.

—De todas formas, sino te llama, puedes venir con Alex y conmigo y así le damos una sorpresa, ¿qué te parece?

—¿Crees que se lo tomará bien? Sylvia es un poco...

—Impulsiva, lo sé. Pero no te preocupes, estoy segura de que se alegrará de verte.

O me meteré en un buen lío entonces...

—Hablaré con Alex, ¿vas a ir con él?

—Sí, claro. Pero le estoy haciendo un poquito de rabiar así que no le menciones que va a venir conmigo. 

—Vaya, vaya...creo que ha dado con la horma de su zapato...

—Así se le bajan un poco los humos.

Se echa a reír a carcajadas.

—Helena conozco a Alex desde hace muchos años, es un buen tío. No le hagas sufrir mucho.

—No, no te preocupes. Solo lo justo. 

Le guiño un ojo y nos reímos.

—Tengo que irme, Joe. ¡Mis deportivas me esperan!

—¿Seguro que no quieres que llame a Alex para que te acerque a casa? No me gustaría sentirme culpable porque te pasara algo por el camino.

—No, no, de verdad que estoy bien. Y... ¿Joe? ¿Puedo pedirte otro favor?

—Por supuesto.

—No le digas a Alex que me has visto así...

—¿Así como? ¿Tan guapa en tu escarabajo?

Ahora me guiña él un ojo y me sonríe. Syl ha tenido suerte, es encantador. Cómo se le ocurra no volver a llamarle vamos a tener una buena charla.

—Muchas gracias.



Llego a casa y me quito los tacones, la blusa, la falda...me pongo mis mallas, mi camiseta y mis deportivas de running, cojo el cortavientos y bajo corriendo las escaleras. La temperatura ha disminuido unos cuantos grados pero no me importa, el aire frío me viene bien para despejarme. En mis auriculares suena “Diamonds” de Rihanna...





—¡Para Henry, para!

—¡Vamos quejica! ¡No te rajes ahora que estamos llegando a casa!

—¡¿Quejica?! Henry llevamos una hora corriendo, ¿me quieres matar?

Para y empieza a reírse. Paro yo también y me agacho para coger aire. Sólo llevo un mes saliendo a correr, antes de mi relación con Henry, el deporte era algo que sólo veía por televisión.

—Está bien, iremos andando lo que queda de camino, anda...



Queda una manzana para llegar a casa y me reta a una carrera, el que gane le pedirá al otro un deseo y deberá cumplirlo. Acepto.

Echo a correr con todas mis ganas porque quiero darle en las narices con lo de “quejica”. Y al final llego la primera, pero no sé por qué tengo la extraña sensación de que ha hecho trampas...

—Me has dejado ganar.

—No... 

Me sonríe inocente.

—¿No?

Me cruzo de brazos.

—Eres más rápida que yo.

—Y tú eres malísimo mintiendo... ¿por qué me has dejado ganar?

—¿Por qué tu mente retorcida piensa que te he dejado ganar?

—Henry...

—Vale, vale...te he dejado ganar, lo admito...

—¿Y?

—¿Y...? 

—¡Qué me digas por qué!

—Pues tengo dos razones. Una, me encanta ver cómo se mueve tu trasero cuando corres y...dos, porque estoy seguro de que tu deseo es el mismo que el mío, y lo voy a cumplir en cuanto entres por esa puerta...



Me tiemblan las manos y no atino con la cerradura.

—¿Te he puesto nerviosa?

—¿Qué te hace pensar semejante tontería?

Por fin atino con la llave. Cierro la puerta y me apoyo en ella. Tengo la respiración agitada porque sé lo que me espera...Henry me acorrala entre sus brazos.

—Helena, ¿crees que por que te quedes ahí apoyada te vas a librar?

Acerca sus labios a los míos y los roza ligeramente.

—Estamos sudados y...

Me cierra la boca estampando sus labios en los míos. Me besa con urgencia, con pasión. Su lengua busca la mía desesperadamente.

—Esto son las consecuencias de tu movimiento de trasero...créeme que te voy a hacer sudar todavía un poco más, nena...

Me baja los pantalones de golpe y se los baja él también. Me coge en brazos y me pone contra la pared. Yo enredo mis piernas en su cintura. Estoy tan excitada que no hacen falta preliminares. Flexiona las rodillas para coger impulso y me penetra. 

—Oh, dios mío...

—Helena, te deseo tanto que me duele...

Y con cada embestida va profundizando un poco más y aumenta el ritmo.

—Henry, voy a correrme ya...

—Vamos pequeña, cumple mi deseo...aunque haya perdido...

El placer se apodera de mi y estallo en un orgasmo maravilloso. Se me resbalan las piernas porque me he quedado sin fuerzas.

—No he terminado contigo...aún...

Me sujeta por el trasero y me lleva al dormitorio. Caemos en la cama enredados. Nuestro cuerpo, nuestros labios...

—Ahora me toca cumplir a mí mi deseo.

Y haciendo un último esfuerzo le empujo poniéndome yo encima. 

Me quito la camiseta y le ato las muñecas al cabecero de la cama con ella. Ahora está a mi merced, todo mío. Me suelto la coleta, me acerco a su oreja y empiezo a darle mordiscos suaves, bajo por su cuello dejando que mi pelo le acaricie porque sé que le encanta. Su respiración es un gemido continuo. Empiezo a cabalgarle despacio, moviendo las caderas en círculo, él se remueve y alza las suyas para profundizar más la penetración, esto es increíble...mi segundo orgasmo viene en camino y acelero el ritmo.

—Helena suéltame las muñecas, quiero tocarte...

Su voz es apenas un susurro.

—No...

Me muevo más deprisa y más...y llega el orgasmo...y grito su nombre. Levanta las caderas una vez más y se derrama en mí gritando el mío. Le desato las muñecas y caigo exhausta en su pecho. Me acaricia el pelo...

—Helena eres maravillosa, no te haces una idea de lo mucho que te quiero...eres mi diamante en el cielo...





Llego a casa después de correr una hora y media por Central Park. A mi madre no le gusta que vaya a correr a esas horas por allí pero, como siempre, no le hago caso. A mí me parece un sitio maravilloso, un sitio donde puedes respirar aire limpio, disfrutar del paisaje...correr sin que nadie te moleste, sin tener que ir apartándote del camino para no chocarte con la gente...adoro el pulmón de Nueva York.



El dolor de cabeza ha remitido bastante y me encuentro mucho mejor. Miro el móvil y tengo dos mensajes en el buzón de voz, mi madre seguro...

—Helena hija, cuando puedas llámame, no sé nada de ti desde el sábado. Te quiero cariño. 

Lo sabía...cada vez que fracaso en una relación le entra la vena controladora. Siguiente mensaje...

—Helena, dejo este mensaje para decirte que no seas ansiosa y no me llames cuando lo escuches, que ya te llamo yo.

Pero bueno...el Señorito Engreído ataca de nuevo. Como si fuera a hacerle caso. Llamo a mi madre y en cuanto cuelgo marco su número.

—Te he dejado el mensaje para que NO me llamaras Helena, creo que lo has entendido mal.

—No, no, lo he entendido perfectamente. Pero me gusta llevarte la contraria... ¡Engreído!

—Helena, yo no soy engreído.

—¿Ah, no? No seas ansiosa Helena o te mueres de ganas de verme, Helena...bla, bla, bla...

—Vale, vale, sólo estaba bromeando.

Pongo mi voz más seria y le contesto.

—Pues yo no.

Silencio al otro lado de la línea. Creo que se lo ha tragado. Ya no puedo aguantar más la risa imaginando su cara de angustia y estallo en carcajadas.

—Serás...

—Ay perdona, perdona de verdad. No he podido evitarlo.

Y sigo riéndome.

—¿Vas a seguir riéndote de mí o puedo decirte por qué te he llamado?

Creo que se he conseguido que se enfade al final.

—Lo siento Alex, no quería molestarte, no he tenido un día muy bueno y me ha venido bien reírme un poco.

—¿Estás bien?

—Sí, solo un día estresante en el trabajo después de la vuelta de las vacaciones...

—Joe me ha dicho que te ha visto esta tarde, por eso te he llamado.

Cierro los ojos y cojo aire.

—¿Y bien?

—¿Te parece bien lo que has hecho?

Dios mío...al final se lo ha contado...

—Alex yo...no sé qué decir.

—Pues por lo menos pídeme disculpas por invitar a la fiesta a Joe, cuando yo todavía estoy esperando tu permiso para poder acompañarte...

Respiro aliviada, no sabe nada. Bien por Joe, le debo una.

—Pásame a recoger el viernes a las 9.

—Te daría las gracias, pero ya me las darás tú cuando te des cuenta de que vas a ir a la fiesta con el mejor acompañante que podrías desear, nena...

Su intento de voz seductora me hace reír otra vez.

—Te has superado, ya me va gustando más el Señorito Engreído. Tengo que dejarte, ¡¡estoy hambrienta!!

—Yo también...

Su tono me dice que su hambre no es de comida precisamente.

—Hasta luego, Alex...

—Adiós preciosa, piensa en mí...

—Sigue soñando...

Cuelgo con una sonrisa tonta en los labios.




Danielle







Me monto en mi Mini, pongo el manos libres y llamo, necesito hablar con Alex. 

—¡Demonio!

Qué manía tiene de llamarme así, con lo buena que soy yo...cuando quiero, eso sí.

—¡Hola, Alex!

—¿Qué te pasa ahora?

—¿Y por qué supones que me pasa algo?

—Danny, siempre que me llamas es porque estás metida en algún lío o porque has discutido con papá y mamá.

—Bueno, pues te equivocas, no he discutido con papá y mamá...aún.

—¿Qué has hecho?

—Alex, no he hecho nada. Solo estoy algo agobiada. Bueno, de hecho, bastante agobiada.

—¿Y eso por qué? ¿Papá te hace trabajar mucho?

Se echa a reír.

—No tiene gracia. Si te vas a reír de mí, cuelgo ahora mismo.

—Vale, vale, te escucho.

—Llevo una temporada que no estoy muy bien con Ben. No tengo ganas ni de verle.

—Pues déjalo.

—¿Pero así? ¿De repente?

—Danielle, si no estás bien con él, ¿para qué alargarlo? ¿Tú le quieres?

—¿Sinceramente? 

Me quedo pensando un rato. ¿Lo quiero? Desde hace ya unos meses cuando lo veo ya no siento ningún cosquilleo en el estómago como antes, y ya en la cama...mejor ni pensarlo. Obligación sin más.

—No.

—Entonces por tu bien y por el suyo deberías ser sincera y terminar con la relación lo antes posible. Si sigues pensándotelo más tiempo solo conseguirás hacerle más daño. 

—Pero, ¿cómo mando todo hacer puñetas? Mamá y papá están tan ilusionados, Ben es un encanto conmigo...

Me están entrando ganas de llorar por la impotencia. Danielle, calma.

—¿Has pensado lo que te dije?

—¿Irme a Nueva York contigo?

—Sí, ya sabes que la casa está terminada y puedes venirte cuando quieras. Además tengo bastante trabajo y me vendría bien un poco de ayuda.

—Necesito un empujón, un empujoncito Alex....pero papá y mamá...

Lo que me merezco es una patada en el culo, desde luego.

—Yo me encargo de papá y mamá. Además la casa se supone que era para los dos, así que no tienen excusa.

—Su excusa será Ben.

—Eso ya es cosa tuya Danny, yo no puedo romper con tu novio por ti.

—Está bien, pero habla con ellos cuanto antes. Estoy deseando largarme de Los Ángeles.



Se ha montado una buena en mi casa, mi madre ha gritado como una loca y al final mi padre ha tenido que llevársela a la habitación porque casi se desmaya. Yo me voy a mi habitación y me pongo a buscar billetes de avión por internet. De paso llamo a Ben y le suelto todo de golpe, sé que soy una zorra por no decírselo a la cara, pero estoy tan harta de todo últimamente que me da igual. Necesito un cambio de aires ya, cuanto antes me vaya a Nueva York mejor. 

Encuentro un vuelo para dentro de cuatro días. Bien. Tiempo justo para hacer maletas y no soportar las quejas de mi madre muchos días más.



* * *



Llaman a la puerta.

—Danielle, ¿puedo pasar?

Oh, no. Mi madre vuelve al ataque. Cojo aire.

—Pasa. Pero si vienes a echarme el sermón otra vez, más vale que vuelvas por dónde has venido.

Abre la puerta despacio. Se queda parada mirándome. Yo alzo una ceja en posición de ataque.

—No vengo a echarte otro sermón, Danielle.

Se sienta en mi cama y se pasa la mano por la frente. Desde luego en lo teatrera he salido a ella.

—¿Y bien?

Me cruzo de brazos.

—Danielle yo...tienes que entender que después del tiempo que llevas con Ben...

—Mamá has dicho que no venías a sermonearme.

—Y no voy a hacerlo. Déjame terminar.

Suspiro.

—Vale.

—Entiende que nos pille de improvisto, que llegues de repente y digas que dejas a tu novio y que te vas a Nueva York, así sin más.

—Mamá necesito irme, tú no lo entiendes.

—Claro que no lo entiendo, ¿te has molestado acaso en explicármelo? Danielle, sea lo que sea puedes contámelo.

—No me has dado tiempo, te has puesto a gritar como una loca, mamá.

—Lo sé, y lo siento. 

Me agarra de la mano y me da un apretón. Miro a la pared mientras las lágrimas me queman en los ojos.

—Mamá estoy harta. Harta de tener que ser la chica perfecta, de tener que medir mis palabras, de siempre hacer lo correcto, de tener la pareja perfecta...

Mi madre me mira con horror, como si la estuviera culpando a ella.

—Yo nunca te obligué a eso, Danielle.

—Lo sé, mamá. Pero es el entorno en el que vivo. El entorno en el que me muevo con Ben. ¡Joder si ni siquiera él tiene la culpa! Sé que es buena persona y nunca se ha portado mal conmigo, al contrario. Pero yo no quiero eso mamá. No quiero pasarme la vida en un estrés continuo por el qué dirán. Y aquí en Los Ángeles sabes cómo funciona la cosa, estás siempre en el punto de mira de todo y de todos. No quiero esta vida, no la quiero. ¿Lo entiendes?

Se levanta y se acerca a mí. Me agarro a su cintura y mientras me acaricia el pelo me desahogo llorando.

—Claro que te entiendo, cariño. Yo te crié para que fueras una mujer independiente. Y eso es lo que quieres ser. Y sé que lo harás muy bien allí, en Nueva York. 

—Gracias.

—Pero prométeme una cosa.

—¿El qué?

—¿Cuidarás de tu hermano?

—Claro mamá, como siempre.

La miro y la sonrío. Ella me seca las lágrimas y me da un beso en la punta de la nariz.



* * *



Llamo a Alex dos días después.

—¡Hola pequeñaja!

—¡Hola grandullón! A la una llega el vuelo, no te vayas a olvidar y me dejes tirada.

—Estaría bien probar a ver si sabes coger un taxi tú solita... Pero no podré ver qué cara pones, ¡mierda!

—¡No seas capullo!

—Tranquila, si quieres te espero con uno de esos cartelitos con tu nombre, así no te pierdo.

—Bueno, no hace falta exagerar tampoco...

Me echo a reír.

—Al final te apañaste tú sola con papá y mamá.

—Después de un drama al más puro estilo hollywoodiense por parte de mamá, con lo último en tecnología gritos, se le bajaron los humos y tuvo que darme la razón.

—Me alegro de que la sangre no llegara al río.

Se ríe.

—¡Ah! Hablé con Jess y dice que hay una fiesta el viernes en un club de esos que le encantan, taaaan llenos de gente... ¿vienes conmigo?

—¿Danielle no has llegado a Nueva York aún y ya te han invitado a una fiesta? No me lo puedo creer...

—Pues créetelo. ¿Vendrás?

—Con lo tranquilo que estaba yo aquí...

—Alex, no te lo crees ni tú que desde que estás en Nueva York no has salido de fiesta.

—Claro que he salido, pero cuando yo quiero, no cuando tú me lo impones.

—¡¿Qué yo te lo impongo?! ¡Pero tendrás morro! Pobrecito...la mala de tu hermana pequeña poniéndote una pistola en la cabeza para salir de fiesta...

Se echa a reír a carcajadas.

—Vale, iré contigo. Pero no te acostumbres...he conocido a alguien y no quiero estropearlo...

—¡Un momento! ¿Has conocido a alguien? ¿Y se puede saber por qué no me has dicho nada, Alexander?

—Pues porque acabo de conocerla Danny, no tengo mucho que contar.

—Invítala a la fiesta. Quiero conocerla.

—No sé si querrá venir...

—Pues confío en tu poder de persuasión para convencerla. Tienes dos días, hermanito. 





Cojo mis maletas de la cinta transportadora y cuando empujo el carro veo a mi hermano a lo lejos. Viene con Joe. Echo a correr y cuando intento frenar el carro no puedo debido a la inercia.

—¡Socorroooooo!

Joe alarga el brazo y para el carro de golpe. Yo patino y casi me caigo. Mi hermano pone los ojos en blanco y se echa a reír.

—¡Gracias, Joe!

Me lanzo a sus brazos y me abraza con fuerza.

—Siempre salvándote el pellejo, ya sabes.

Le doy un manotazo, pero me hago más daño que el que pretendía hacerle a él.

—¡Ay! ¿Has pensado alguna vez parar en tu intento por conseguir los brazos más duros del planeta?

—¿Y no poder parar tus carros en el aeropuerto? Nunca.

Me echo a reír. Oigo a mi hermano carraspear.

—¿Vas a saludarme o algo?

—¡Claro, grandullón!

Alex me coge en brazos y me da vueltas, como cuando era niña. Y me encanta. Es la ventaja de tener un hermano de casi dos metros de alto y de haber salido yo más bien a mi madre en estatura, es decir, pequeñaja.

—Alex, que guapo estás así.

Le revuelvo el pelo.

—¿Así, cómo?

—Sin ese pelo tan repeinado que te pones siempre.

—¿Qué mosca te ha picado? Vienes un poco tonta...

—Es que te echaba de menos.

—Y pelota...

—¡Qué te den, desagradecido!

Le empujo y me deja en el suelo. Echo a andar y me paro. Miro a mi hermano.

—Tú, lleva el carro.

Miro a Joe y le apunto con el dedo.

—Y tú, vas a contarme qué es lo que tiene esa tal Helena para que mi hermano, al final, no quiera venir a una fiesta conmigo...

Le agarro del brazo y tiro de él, mientras escucho a mi hermano murmurar.

—Oh, dios...me arrepentiré de esto...






Helena







Viernes. 7 PM. 

Me paseo nerviosa delante de mi armario. Histérica. No sé qué ponerme. 

Al final me decido por un mini vestido granate, medias negras y cazadora de cuero. Y cuando me estoy poniendo los zapatos suena el interfono. Miro el reloj, las 9. Chico puntual.



Alex está apoyado en el coche hablando con Joe. ¡Oh, dios! ¡Joe! Se me olvidó mencionarle a Sylvia que venía...qué sorpresa se va a llevar. Me muerdo los labios aguantando la risa. 

Levanta la mirada y me ve salir del edificio. Sus ojos se abren de golpe, y creo que se le va a desencajar la mandíbula, su mirada es tan intensa que me ruborizo.

—¡Hola chicos!

Me acerco a Joe y le doy un beso en la mejilla.

—¡Oye, Helena! Estás muy guapa.

Creo que he oído un gruñido pero prefiero hacerme la sorda.

—Gracias, Joe.

Le sonrío y me acerco a Alex para darle un beso en la mejilla también, pero me agarra del brazo y me susurra al oído.

—Preciosa, después de lo del sábado... ¿a mí también me vas a dar un besito en la mejilla?

Me sonrojo hasta las orejas. Su aliento y su voz provocan un tirón en mis partes íntimas.



—Helena ya estás cachonda...

Se ríe mi conciencia.

—¡Más te vale que te estés calladita esta noche! No quiero que la gente piense que estoy loca si por una casualidad se me ocurre contestarte en voz alta.



Sus labios se acercan peligrosamente a los míos, pero yo me giro y le pongo la mejilla.

—No tientes a la suerte, Señorito Engreído. 

Le dejo plantado con la boca abierta y me monto en el coche. Joe empieza a reírse y se encoge de hombros cuando Alex le mira con cara de mala leche.



—¿Dónde se supone que vamos, Señorita Impaciente?

Y dale con el maldito apodo, qué calor hace de repente en el coche...

—¿Puedes bajar la ventanilla un poco Alexander, por favor?

—¿Tienes calor, preciosa?

Me mira adivinando el motivo de mi sofoco y me guiña un ojo el muy sinvergüenza, yo me sonrojo hasta las orejas. 

—Hasta que no dejes de llamarme A-le-xan-der no la pienso bajar.

Arrastra las vocales y me hace reír.

—Al Webster Hall. A-lex.

—¿¿Webster Hall has dicho??

—Sí, ¿por qué?

Pone los ojos en blanco.

—Creo que vamos a la misma fiesta que mi hermanita...

—¡Bien! Espero que no sea tan engreída como tú...

—Tranquila, te va a encantar...

¿Eso no ha sonado a ironía?

—No le hagas caso Helena, Danielle es un poco rebelde pero un encanto.

Joe me guiña un ojo por el retrovisor.

—Como su hermano entonces...

Miro a Alexander y le sonrío, es hora de darle un respiro.

—Vaya cariño, eso ha sonado a cumplido.

—Lo era.

Un momento... ¿me ha llamado...cariño? 



Arranca, mete la marcha y me pone la mano en la rodilla. La desliza lentamente hacia arriba y mi corazón se empieza a acelerar al ritmo del coche. Cuando me quiero dar cuenta su mano está debajo de la falda, acariciándome la piel, al final de mis ligas.

—Vaya...la noche promete...

Le hago un gesto para que se calle y le agarro de la muñeca. Me giro para ver si Joe ha escuchado el comentario, o si está siendo testigo del juego que se trae Alex debajo de mi falda. Pero está mirando por la ventana. O bien no lo ha escuchado o se está haciendo el loco. Fulmino a Alex con la mirada, pero pasa de mí y sigue dale que te pego con la mano en mi pierna. ¿Dónde están las miradas láser asesinas cuándo hacen falta? 



* * *



Llegamos al Webster y buscamos a Sylvia en la cola de entrada. Oigo gritar mi nombre y la veo a mitad de la fila agitando la mano. De repente abre los ojos como platos. Oh, oh, ya ha visto a Joe... Igual no ha sido muy buena idea... Pero rápido vuelve a sonreír, como si no hubiera pasado nada.

—¡Helena, qué guapa estás! 

Me abraza.

—Pues anda que tú...

Me río y la estrecho un poco más. Bajo la voz para que no me oigan.

—Oye, ¿no habré metido la pata invitando a Joe?

—No, no te preocupes, es sólo que me hice la dura y no le he llamado en toda la semana...

Se echa a reír.

—Es un tío genial Syl, de verdad.

—¿Vais a pasaros toda la noche ignorándonos?

Alex nos mira con los brazos cruzados. Sylvia se acerca a Joe y le da un beso en los labios, se queda tan sorprendido que al final ni le pregunta por qué no le ha llamado.

—¿Por qué no me besaste tú así antes?

—Porque te tengo reservado algo mejor para después...

La fila se mueve y echo a andar. Mi comentario parece haberle dejado clavado en el sitio, me giro y le hago gestos con la mano para que arranque.

—¡Vamos! ¿Vas a pasarte toda la noche ahí con esa cara de tonto?

Syl me coge del brazo y me arrastra dentro. Alex nos sigue riéndose. 



Dentro está a reventar. Pero Sylvia parece conocer el local y nos lleva hasta una barra lateral que está menos llena.

—¡¡Jessica!!

Una chica rubia se da la vuelta. Y un dolor agudo me aprieta el estómago. Bienvenida, Señora Inseguridad. La rubia es guapa a rabiar. Miro a Alex, pero está en la barra pidiendo algo de beber con Joe. 

—¡Sylvia!

Las dos se abrazan.

—Mira, esta es Helena. La chica que te conté que conocí en la discoteca. Helena, esta es Jess, mi nueva vecina de al lado.

—La de las fiestas locas. Encantada, Helena.

Se echa a reír y me tiende la mano.

—Encantada, Jess.

Yo sonrío pero tengo todo el cuerpo tan tirante que creo que me voy a romper.

—¿Qué os parece? ¡Syl, ya te dije que este local era la bomba!

—¡Alucinante! ¡No veo el momento de ir a bailar a la pista!

De repente la rubia abre la boca con sorpresa y mira a algo que está detrás de mí.

—¡¿Lindgren?! ¡¿Alexander Lindgren?!

Un momento... ¡¿Qué?!

—Vaya, hola Jessica.

—Caray, ¡cuánto tiempo!

Me agarra del brazo para apartarme y se tira, literalmente, encima de Alex. Creo que estoy teniendo un cortocircuito mental ahora mismo. ¿La rubia tía buena y Alex se conocen? Sylvia me mira y se encoge de hombros.

—Creía que no vendrías.

Deja de tocarle, deja de tocarle... Alex me mira y como si me estuviera leyendo la mente, otra vez... le retira las manos del pecho.

—Dije que no vendría con vosotras, Jessica.

Así que estos dos se conocen...siento algo parecido a... ¿celos? Oh dios mío... ¿Vosotras? ¿Quién es la otra? ¿Su último rollo? ¿La tercera en el trío? Ya estoy desvariando... Mi cabeza empieza a imaginar todo tipo de escenas sexuales entre Alex y la impresionante Jessica. ¡Malditas inseguridades!



—¿Dónde estás cuando te necesito?

—Me dijiste que no te hablara en toda la noche.

—Sí, pero esto es una emergencia, ¿no lo ves? Estoy al borde del colapso...

—¡Qué exagerada eres! Disfruta de noche y déjate de maquinar con esa cabeza tuya...



—Entonces el demonio debe de andar también por aquí.

¿El demonio? Sylvia está tan alucinada como yo y mira a Joe con un interrogante tamaño XL en la cara. 

—Pues mira por ahí viene.

Una chica nueva aparece entre la gente cargada con vasos y una botella.

—¡¡Ya vengo con las bebidas!! ¡¡Échame una mano, Jess!!

De repente se para y mira a Alex con cara de sorpresa.

—¡Eh! ¡¿Qué haces tú aquí?! 

Me va a dar un infarto. A la de ya.

—¡Pero si has venido con Joe también!

Sylvia se cruza de brazos cabreada, ahora ya estamos igual. Sin saber quién demonios será esta ahora.



—¡¿Otra amiga, rollo, EX NOVIA...?!

—¡Helena, no seas paranoica!



—Helena, esta es mi hermanita...Danielle.

Me mira con una sonrisa de medio lado, cómo si supiera todos los pensamientos que han estado pasando por mi cabeza...De hecho creo que por mi cara de horror, se ha hecho una idea. La hermana pequeña, claro. ¿Cómo he podido ser tan tonta?...Respiro aliviada. Pero me siento fatal por la cantidad de maneras de asesinarla que se me han pasado por la mente.

—¡Helena! ¡Qué ganas tenía de conocerte! Mi hermano no ha parado de hablar de ti desde que llegué a Nueva York.

Suelta las bebidas y me da un abrazo. Ay, dios...ahora me siento peor.

—Danny...

—Bueno, más bien ha sido Joe el que más me ha hablado de ti, porque este apenas suelta prenda. Es muy guapa, Alex. Me gusta.

Yo me sonrojo. 

—Gracias...

—Al que me tiene que gustar es a mí, Danielle.

Alex la mira alzando una ceja a modo de advertencia. Pero a ella parece darle igual porque sigue hablando.

—Y debe de gustarte mucho, bror. Porque es la primera vez que me dices que no vienes a una fiesta por una chica.

—¡¡Danny!!

Alex se cabrea por momentos, pero a mí me parece muy divertido. Y además mis inseguridades se están haciendo más pequeñas gracias a ella.

—¡Oh, vamos Alex! ¡Es cierto!

Danielle me da un codazo y me hace reír.

—¡Cállate ya, Danielle! 

Al final hace caso a su hermano y cierra la boca, pero antes le saca la lengua y le hace burla. Parece que Joe tiene razón, Danny es encantadora. Creo que nos vamos a llevar muy bien.



Me fijo en ella para ver si existe algún parecido con Alex, pero si tienen algo en común desde luego no es físico. Danielle tiene los ojos verdes y el pelo castaño oscuro, y es mucho más bajita que él. Creo que la vena irlandesa de su madre se la debe haber quedado ella, porque él es puro vikingo.

Me voy a bailar con las chicas a la pista, aunque aún sigo mosqueada por el tema Alex-Jessica. ¿Se habrán liado estos dos? Ya me enteraré... 



* * *



Llevamos ya un rato bailando cuando de repente a Sylvia le cambia la cara de golpe. Pasa de la sonrisa al cabreo en segundos.

—Es que no me lo puedo creer...

—¿Qué te pasa, Syl?

—Mi ex...

Miro hacia donde mira ella. En la barra veo a un chico moreno, muy guapo, con una chica pelirroja. Ella se arrima a él, le dice algo al oído y se echan a reír. 

—¡Anda, mi profesor de defensa personal!

Las dos nos giramos a mirar a Jessica.

—¿Quién?

—El tío bueno de la barra que se está restregando con la pelirroja. Bueno, más bien es la pelirroja la que se está restregando con él...

Se echa a reír y señala a Matt. Yo miro a Sylvia que está tan alucinada como yo.

—¿Tu profesor de defensa personal?

—Sí, ¿lo conoces?

—Es mi ex novio.

Jessica la mira con los ojos bien abiertos.

—¿Y con lo bueno que está cómo lo dejaste escapar?

—¡¿Cómo dices, Jessica?!

Danielle la coge del brazo.

—Jess, anda, acompáñame al baño...

Mira a Sylvia y articula un lo siento.

—¿Syl, estás bien?

—¿Ves a lo que me refería, Helena?

—Venga, no te amargues. Además hoy has venido tú con alguien, ¿a qué estás esperando para darle en las narices?

Sonríe y asiente. Me coge de la mano y me saca de la pista. Joe y Alex siguen apoyados en la barra.

—¿Os habéis movido del sitio?

—Sí, hemos ido a ligar y hemos vuelto.

—¿Y qué pasa que no ha habido suerte, musculitos?

Joe pone los ojos en blanco. La coge por la cintura y la estampa contra sus labios. Alex y yo nos miramos y nos echamos a reír.

—¿Sylvia? 

Me doy la vuelta y veo al moreno agarrado de la mano de la pelirroja. Sylvia se despega de los labios de Joe y se da la vuelta con una sonrisa.

—Matt...

—¿Qué haces aquí?

—Lo mismo que tú, supongo. Con la diferencia de que yo no tengo tan mal gusto.

Mira a la pelirroja de arriba abajo y esta se envara y la mira con cara de mala leche. Matt la sujeta y tira de ella hacia él.

—Disfruta de la noche.

—Por supuesto.

Se lleva a la rastra a la pelirroja que se ha quedado con ganas de enganchar de los pelos a Sylvia.

—Sylvia, ¿de qué va todo esto?

Joe se ha quedado a cuadros con el numerito.

—No es nada importante.

Joe frunce el ceño y la coge del brazo.

—¿Quién es?

—No es nadie, Joe. Nadie importante, al menos.

—¿Es tu ex?

Sylvia resopla y se retira el flequillo de la cara.

—Sí, es mi ex. Punto. Se acabó el tema.

Danielle y Jessica vuelven del baño y hacen como si no hubiera pasado nada. Pero Sylvia no se despega de Joe. Tiene un mosqueo de campeonato con Jessica, yo creo que si se acerca a él es capaz de sacarla los ojos. Vaya con la vecina... 



—Oye, ¿esta noche toca otro polvo maravilloso con Alex, rubia?

Me da un codazo y yo casi me atraganto con la bebida.

—¡¡Syl!!

—¿Qué? 

Me echo a reír porque no sé ni qué contestarle.

—Sácale a bailar un rato, lo está deseando.

—¿Y tú como lo sabes, listilla?

—Porque no hace más que mirarte en plan: te follaba encima de la barra, aunque esté todo el mundo delante.

Se ríe a carcajadas. Yo abro los ojos como platos, todavía no me acostumbro a sus espontaneidades.

—¡¡Venga!!

Me empuja por los hombros.

—¡Vale, vale! Ya voy. Pero te advierto que cómo se abalance sobre mí y nos lo montemos en medio de la pista, la culpa será tuya y sólo tuya.

Me acerco a Alex, le cojo de la mano y le hago un gesto con la cabeza para que venga conmigo.

—¿Así que nunca has dicho que no a una fiesta por una chica?

Sonrío mientras enredo mis dedos en su pelo.

—No hagas caso de lo que dice mi hermana.

—Vaya y yo que pensaba que era en serio...

Le hago un mohín mientras deslizo mi mano por su pecho.

—He dicho que no hagas caso de lo que dice, no que no fuera verdad...

Me sonríe y su mano se desliza por mi espalda.

—Entonces soy afortunada.

—Helena, eres maravillosa. 

Y sin esperármelo me coge en brazos.

—¡¡Bájame, bájame!!

Pataleo para que me suelte. La gente nos mira y empieza a hacernos un corro. No, por dios... ¡yo lo mato! Tiro del vestido por detrás, me muero si se me están viendo las ligas.

—¡¡Bájame, Alexander!!

—No me llames Alexander. Y la palabra mágica es...

—¡Te voy a dar yo a ti palabra mágica!

—Pues no te bajo.

Pero no puedo pararme de reír por lo ridículo de la situación. En mi vida me había visto en una así.

—Vale, vale. Bájame Alex, por favor.

Me deja en el suelo y me sonríe de medio lado. No sabes las ganas que tengo de meterte en mi cama.

—¿Qué piensas?

—Vaya, ¿hoy no puedes adivinarme el pensamiento?

—Prefiero no arriesgar a decirte lo que creo que estás pensando.

Noto que me arde la cara.

—Jajajajaja, lo sabía. ¿Cuándo nos vamos, pequeña?

—Depende.

—¿Y depende de...?

—Cómo te portes.

Es igual, va a acabar en mi cama de todas formas. Pero eso no se lo voy a decir, claro.



Me duelen los pies, así que le digo a Alex que vayamos a sentarnos. Me quedo callada un rato pero la pregunta no hace más que darme vueltas en la cabeza. Al final me decido y disparo.

—Jessica y tú... ¿sois muy amigos?

Trato de sonar lo más indiferente posible.

—¿Por qué lo preguntas?

Mierda, se me da fatal mentir...

—No, por nada. Curiosidad...

—¿Curiosidad? Llevas toda la noche queriéndome hacer esa pregunta, pero no te has atrevido, así que no creo que sea solo curiosidad...

—Yo no llevo toda la noche... ¿qué estás diciendo?

Le miro haciéndome la loca pero estoy empezando a preocuparme. Al final me lee la mente, ¿o qué?

—¿No estarás...?

—¿No estaré cómo?

—No sé... ¿un poco celosa?

—¿Celosa? Ya ha vuelto el señorito Engreído...

Me echo a reír intentando que no sea tan obvio.

—Vaya y yo que pensaba que eran celos...

Y me hace un mohín, imitándome.

—Y no sólo eres engreído sino que encima copias mis frases...

Intento ponerme seria pero su mirada me puede y me doy por vencida, me río.

—¡Vale, vale! Lo confieso...estoy un poco celosa. 

Me agarra por la cintura y me estrecha entre sus brazos. Me retira el pelo y se acerca a mí.

—Helena, pues no tienes motivos para estar celosa, ni de ella ni de nadie. Es amiga de mi hermana del instituto.

—Oh...

Metí la pata hasta el fondo, como siempre. Se acerca y me susurra al oído. 

—Para mí, en este sitio lleno de gente, sólo existes tú.

Un escalofrío de placer me recorre la columna. Me mira y me pierdo en el azul de sus ojos. Me besa y me pierdo en su boca. Me acaricia los brazos suavemente y termino de perderme...

—Vámonos, Alex...



* * *



Cierro la puerta, me quito la cazadora, la tiro al suelo y empiezo a besarle mientras le desabrocho los botones de la camisa. Él me baja la cremallera del vestido, lo desliza por mis hombros y lo deja caer. La ropa se va amontonando a nuestros pies, en el pasillo. Me coge en brazos sin despegar sus labios de los míos.

—¿La habitación preciosa? Hoy quiero hacértelo en una cama decentemente.

—Segunda puerta a la derecha. Pero...

Se para y espera con un interrogante en los ojos.

—¿Hay un pero?

—Es que...lo que yo tengo pensado hacerte ahí dentro no es nada decente...

—Nena...estoy deseando probarlo...



Me baja al suelo. Yo le empujo y le tiro encima de cama. Se sienta y le separo las rodillas. Apoyo mi pie derecho en el borde de la cama, justo entre sus piernas y empiezo a bajarme las ligas muy despacio, mientras le miro fijamente. Su mirada se oscurece de deseo.

—Helena...

Va a tocarme pero le agarro de la muñeca.

—No, no, no...sólo mira...

Repito con la pierna izquierda. Pongo mis manos en sus hombros y le empujo lentamente para que se tumbe en la cama. Le bajo los bóxer liberando su erección. Me subo a la cama, me pongo de rodillas y me doy la vuelta. Le paso una pierna por encima de manera que mi sexo está a la altura de su boca, y el suyo a la de la mía. Me agarra del trasero, tira hacia abajo y noto su lengua en mi clítoris. Gimo y me meto su pene en la boca. Los dos seguimos dándonos placer hasta que noto las primeras oleadas de mi orgasmo y me incorporo. Alex pone sus manos en mi cintura y sigue jugando con su lengua. El orgasmo se apodera de mí. Y mientras estoy aún sintiendo los espasmos, se desliza hacia arriba entre mis piernas, me agarra por la cintura y me empuja hacia su erección, penetrándome hasta el fondo. Empiezo a moverme en círculos de espaldas a él.

—Dios, Helena...no pares...

Me apoyo en sus pectorales, echándome hacia atrás y sus dedos juegan con mis pezones, los tengo tan erectos que duelen.

—Alex...

Se sienta mientras sigue dentro de mí y me aprieta fuerte contra él, siento la dureza de sus músculos en mi espalda. Con su mano derecha comienza a acariciarme el clítoris otra vez y no puedo aguantar más.

—Eso es nena...córrete otra vez para mí.

Sigo moviéndome más rápido a pesar de que este segundo orgasmo me ha dejado exhausta. Y siento como se agita dentro de mí cuando se corre, ahogando su grito en mi cuello. Me dejo caer encima de él y me abraza. Me quedo dormida.



* * *



Me despierto cuando los primeros rayos de sol asoman por la ventana, se me olvidó cerrar las persianas anoche... Dejo a Alex en la cama durmiendo y me levanto a preparar el desayuno. Me miro en el espejo del pasillo y sonrío, me gusta lo que veo, mis ojos ya no están tristes. Abro la nevera mientras tarareo una canción. Saco huevos, leche y mantequilla. Azúcar. Harina. Hago la mezcla y lo echo en la sartén. Qué bien huele...mi estómago ruge desesperado. Saco unas naranjas y hago zumo. Coloco todo en la isleta de la cocina. 



—Mmmm... ¿eso qué huelo son tortitas?

Doy un respingo.

—¡Me has asustado! Sí, son tortitas. He pensado que nos vendría bien un buen desayuno después del ejercicio de anoche...

Le guiño un ojo. Se acerca y se pone detrás de mí, abrazándome.

—Yo siempre he pensado que uno se recuperaba de las agujetas haciendo más ejercicio...

Me doy la vuelta y le echo los brazos al cuello.

—¿Tú crees?

—¡Habrá que probarlo!

Y me levanta subiéndome en la encimera.

—¡Vamos bájame! ¡Se me van a quemar las tortitas!

Me río y me besa. Tira de mi cinturón de la bata de seda.

—¡Alex para, por favor! 

—Vaya, vaya... ¿qué tenemos aquí debajo?

Libera la bata de mis hombros y la deja caer...no llevo nada, ni siquiera ropa interior. Su boca juega con uno de mis pezones, mientras con los dedos me estimula el otro. Se me empieza a nublar la mente... ¿y ese olor...? Huele a...¡¡quemado!!

—¡¡ALEXANDER, LAS TORTITAS!!



Después de otro polvo alucinante y algunas tortitas quemadas me meto en la ducha. Me quedo debajo del chorro de agua ardiendo para liberar la tensión de mis músculos y no oigo la puerta del baño que se abre. Abro los ojos y tengo a Alex desnudo enfrente de mí.

—Estás de coña... ¿no?

—No sé de qué me hablas...

Me mira con cara inocente.

—No estarás pensando en volver a hacerlo en la ducha...

—Pues se me había pasado por la cabeza...

Se acerca a mí despacio y pongo las manos en su pecho para frenarle.

—Ah no, no...quieto...

Es inútil, tiene más fuerza que yo.

—Helena... ¿crees que puedo resistirme a ti viéndote desnuda?

—Yo no te he provocado, sólo me estaba dando una ducha. Ni siquiera te he invitado...

—Que te metas en la ducha, me cierres la puerta y dejes que mi imaginación haga el resto...créeme, es una provocación.

Y me cierra la boca con sus labios. Sus manos se deslizan por mi espalda enjabonada hasta mi trasero, su mano derecha continúa su recorrido hasta mi sexo y comienza a acariciarlo.

—Alex...mañana no voy a poder ni moverme...

—Es domingo, Helena... ¿Te fastidio algún plan?

—No.

—Estupendo porque mi plan es quedarme aquí contigo y seguir haciéndote el amor todo el fin de semana.

—¡¿Qué!? 

Me separo de él un momento.

—¡¿Estás loco?! ¿Tú quieres matarme o qué?

Rompe a reír.

—¡Era broma, era broma! Me encantaría pero tengo otros planes para nosotros mañana, sólo si quieres claro...

—¿Qué tipo de planes?

Le miro alzando una ceja.

—Nada relacionado con sexo, te lo prometo. Así que disfruta del último polvo del fin de semana...

—A sus órdenes...



* * *



Estoy tirada en el sofá después de comer. Alex se ha ido hace rato, ha quedado con Joe para comer. ¿Se contarán las cosas entre ellos? Quiero decir lo del sexo y tal... Me sonrojo sólo de pensarlo.



—¿Ahora vas de mojigata o qué?

—Vaya has vuelto... ¿dónde te habías ido? ¿De vacaciones?

Me echo a reír. 

—Te recuerdo que ayer me ordenaste estarme callada...

—Y te recuerdo que todavía no te he dado permiso para que vuelvas a hablar...





Domingo. 10 AM. 

Ya estoy lista con unas mallas y una sudadera esperando a Alexander, anoche me llamó para decirme qué ropa ponerme. 15 minutos después y todavía no ha llegado. A las 10 y media cojo el móvil y marco su número, suena el interfono.

—¡Llegas tarde!

—Lo siento Helena, he tenido algunos problemas con las compras.

—¿Compras? ¿Qué compras?

—Baja Helena, luego te explico.

Bajo corriendo las escaleras y casi me mato de un tropezón. El conserje se echa a reír.

—Helena, hija mía, un día de estos me da un infarto. Me tienes con el alma en vilo cada vez que bajas por las escaleras. ¿Estás bien?

—Sí, sí. ¡Lo siento Pete! Te prometo que no volveré a bajar a la carrera. 

Le guiño un ojo y niega con una sonrisa sabiendo que nunca cumplo esa promesa. Soy una temeraria con las escaleras.



Me monto en el coche y le doy un beso en los labios.

—¡Vaya! ¿Qué ha pasado con el beso casto en la mejilla?

—Ha pasado a la historia, no hagas que me arrepienta.

Se echa a reír y arranca.

—Bueno, ¿dónde me llevas?

—Es una sorpresa...

—Odio las sorpresas.

—Helena, ¿te han dicho alguna vez que mientes muy mal?

Pongo los ojos en blanco y nos reímos juntos. Si tú supieras...



La verdad es que hace un día estupendo para salir fuera y hacer lo que quiera que sea que tiene en mente, brilla el sol y la temperatura es agradable para ser un domingo de octubre en Nueva York...Nos dirigimos por Madison Avenue hacia el sur del Central. Aparca en la 59 con la Séptima y coge una mochila del maletero.



—¿Vamos a hacer picnic en Central Park?

—No exactamente.

—¿Entonces la mochila es para...?

—¡Buen intento Helena! Pero no voy a decírtelo hasta que no lleguemos.

—Hasta que no lleguemos... ¿adónde?

—Venga Señorita Impaciente, dame cinco minutos más...

Me coge de la mano y cruzamos la 59 para entrar por Merchants Gate.

Busca un banco y me obliga a sentarme. Me está matando la curiosidad por saber qué es lo que lleva en la mochila. Me mira y me sonríe.

—¡Oh, vamos Alex! ¡Quieres abrir la maldita mochila de una vez! ¿O vas a esperar a que te suplique?

—Pues estaría bien...

Le doy un puñetazo en el hombro e intento cogerla, pero Alex es más rápido.

Se da la vuelta con la mochila y empieza a abrir la cremallera lentamente.

—¡¡Alex!!

—¡¡Tachán!!

De su mano cuelgan un par de patines.

—¡¿Vamos a patinar?!

Mi voz suena más horrorizada de lo que pretendo.

—Sí...

—Pero...dijiste ayer que nada de deporte.

—Nena te dije que nada relacionado con sexo, no dije nada sobre deporte...

Su voz suena a decepción y me siento mal por fastidiarle la sorpresa, me mira angustiado.

—Pero si no quieres o no te gusta patinar podemos dejarlo...

—¡No, no! Me encanta patinar.

Le sonrío. ¿Pero cómo demonios habrá acertado con mi talla?

—También estoy pensando en cómo podría ser un polvo patinando...

Me empuja con el hombro.

—¡¡Alex!! ¡Venga dame esos patines! Acabas de decir que nada de sexo hoy.

—¿Quién te ha dicho que tenga que ser hoy?

—¡Eres imposible!

—Y tú eres maravillosa.

Me sujeta la cara y me besa en los labios.

—¡Vamos, preciosa! ¡Nos esperan!

Se levanta y se cuelga la mochila en la espalda mientras se aleja patinando.

—¡Espera! ¿Has quedado con alguien? ¡¡Alex!!

¡Mierda! Tengo que acelerar si no quiero perderle, el muy cabrón encima es un excelente patinador.



Paramos en el Bandshell. Tengo las piernas como un flan, entre esto y lo de ayer, mañana no me levanto para trabajar...

—Mira a esas dos...

Alex me señala a dos chicas que están patinando en la plaza. Una de ellas patina muy bien y anima a la otra para que la siga, pero pierde el equilibrio y se cae de culo. 

—¡BRAVO!

Alex estalla en carcajadas y yo le doy un codazo.

—¡No te rías de la gente! Y menos cuando no los conoces...

—¿Estás segura? Anda, mira...

Le miro con el ceño fruncido y después me fijo mejor en las dos patinadoras.

—Pero si es...¡¡Sylvia!!

—¡¡Helena!!

Danny y ella nos saludan con la mano.



Me acerco a ellas y le doy un abrazo a Syl, dándola vueltas, pero pierde el equilibrio y nos caemos las dos al suelo entre risas. Alex se acerca a ayudarnos.

—¿Os habéis hecho daño? ¿Helena estás bien?

Me levanta del suelo preocupado.

—Sí, sí, estoy bien. Añadiré mi culo dolorido a los demás dolores que me está suponiendo este fin de semana. 

Me río y sus manos me sacuden el trasero.

—¡Eh! ¡Deja de aprovechar la situación para ponerme las manos encima!

—Solo estaba quitándote el polvo...

Me mira con cara inocente.

—Como hoy no puedo echártelo...

—¡¡Alex!!

Miro a las chicas y las dos se están riendo.

—Tranquila Helena, haremos como que no hemos oído nada...



A la hora de comer ya hemos conseguido que Syl se mantenga sobre los patines y no pierda el equilibrio. Compramos unos sándwiches y nos los comemos sentados en el césped. Después de comer paseamos por el Central hasta el Reservoir. Syl y yo vamos unos pasos por delante mientras Danny y Alex están discutiendo por una mudanza.

—Helena, ¿cómo es que se te da tan bien patinar?

—Bueno...a Henry siempre le gustaba entrenar...en cualquier deporte. La verdad es que no había estado tan en forma en mi vida como estando con él.

Me río.

—¿Cómo estando con quién?

Alex me abraza por detrás. ¡Mierda! 

—No, con nadie...

—Helena, estabas diciendo algo de hacer deporte con alguien.

No quiero decírselo, no quiero arruinar el día...

—Alex, de verdad no es nada...

Miro a Syl y su gesto me dice “lo siento por la pregunta”, yo me encojo de hombros para que no se preocupe. Alex sigue esperando la respuesta y el momento se vuelve incómodo.

—Sylvia, ¿puedes decírmelo tú? Creo que Helena no está por la labor... 

Syl me mira y yo bajo la vista.

—Con Henry, hacía deporte con Henry... ¿contento Alex?

Le mira, inspira profundamente mientras hace un gesto negativo y se da la vuelta dejándonos solos.

—Alex, lo siento...

—No, yo lo siento. Siento haberte traído a patinar y haberte hecho recordar a tu ex el deportista, siento haber fallado intentando que le olvides...sólo espero que ayer mientras follábamos vieras mi cara y no la suya.

—¿Por qué has dicho eso? Alex, ha dolido.

—Vamos, te llevo a casa.



Voy todo el camino en silencio, con un nudo en la garganta conteniendo las lágrimas. Para el coche y le miro, pero él no me mira a mí, tiene la vista al frente y sujeta el volante con fuerza, sus nudillos están blancos por la tensión.

—Alex...

Alargo la mano para tocarle...

—Vete, Helena.

La vuelvo a bajar sin llegar a rozarle siquiera.

—Lo siento mucho...y lo que más siento es que hayas llegado a pensar eso de mí. Te he pedido ya perdón, pero tú también me has hecho daño, así que no pienso suplicarte.

Me bajo del coche y entro en mi edificio sin mirar atrás, con las lágrimas corriendo por mis mejillas. Me meto en la cama llorando, pero estoy tan cansada que me duermo enseguida...




Danielle





A veces no entiendo a mi hermano. No sé porque se ha molestado tanto por un comentario tan tonto que seguro no tenía ninguna intención de hacerle daño.

—Alex, ¿por qué te has puesto así con ella? Todos hemos tenido un pasado, ¿no?

—Si iba a estar todo el rato pensando y hablando de su ex, lo mejor es que se fuera.

—Mira que eres cabezota y duro de mollera, desde luego tienes a quien parecerte guapo.

—Mira quién fue a hablar...

—Yo por lo menos pienso las cosas antes de actuar sin mirar las consecuencias, Alex. A lo mejor le has hecho más daño de lo que crees. Y quizás debas darle tiempo y necesite olvidarse poco a poco de él. Hace nada que lo han dejado.

—Ella también me ha hecho daño con ese comentario.

—¡Pero si ni siquiera estaba hablando contigo! 

—Pues por eso mismo.

—¡Dios, eres imposible!

—Ahora no me apetece seguir hablando, ¿vale?

—Mira Alex, sinceramente...que te den. Si Helena te deja es con razón.

Y me marcho dejándolo con su mala leche y seguramente dándole vueltas a mi última frase. A ver si espabila.



El lunes me levanto muy pronto y me voy al bufete antes de abrir. Tengo que colocar mis cosas y ponerme al día con algunos casos que quiere Alex que lleve. Cuando ya casi tengo todo en su sitio y puedo sentarme en mi mesa, mis tripas empiezan a quejarse. Miro el reloj.

—¡Dios mío, las dos! Y yo sin comer...

Decido ir a por algo rápido para ponerme cuánto antes con el trabajo. Quiero dejar hoy todo más o menos planificado. Ser una maniática del orden y los horarios es uno de mis defectos.



Abro la puerta de mi despacho y salgo a recepción. Kate está al teléfono así que le hago una seña de que voy a comer y que si quiere algo. Ella me dice que sí con la cabeza y me dice que espere. Coge un papel, apunta algo y me lo da. Sándwich de pollo con mayonesa y un café. Creo que voy a pedir lo mismo. Le hago un gesto con el pulgar. Miro la puerta del despacho de mi hermano. Está cerrada. Alex no se ha asomado a ver qué tal me va, ni siquiera le he oído llegar. Qué raro...me acerco y llamo a la puerta.

—Entra.

—¿Entra? Vaya maneras...

—Sabía que eras tú, Danielle.

—¿Y por qué lo sabías? ¿Ahora puedes ver a través de las puertas?

Pone los ojos en blanco y se echa a reír.

—¿Qué te hace tanta gracia?

—Pues que a veces parece que tienes quince años.

—Y tú menos...

—¿Has venido a discutir?

—No, pero es que me lo pones en bandeja...Me voy a ir a comer, ¿vienes?

—No tengo mucha hambre la verdad, y mira la montaña de papeles que tengo aquí...

—Es que eres un desastre. En cuanto termine con lo mío te ayudaré a ordenar un poco esta leonera.

—Gracias Danielle, no sabes cuánto me alegro de que estés aquí.

—¿Porque la oficina va a estar más ordenada a partir de ahora? Me partes el corazón...

Y le levanto el dedo que lleva el mismo nombre.

—¡Danielle! Cuida las formas aquí anda. Y no solo me alegro por eso, demonio. Tráeme algo para comer, ¿de acuerdo? Discutir contigo me abre el apetito.

Y ahora seguro que te lo quito de golpe...

—Oye, ¿no has llamado a Helena, verdad?

—No.

Por el gesto de su cara veo que ha sido un golpe bajo pero tiene que espabilar un poco. Odio los tíos que echan a perder cosas buenas por el orgullo, y desde luego no quiero tener que odiar a mi hermano por esa razón.

—Creo que eres tú quien debe hacerlo, no seas tonto.

—Danny, no voy a llamarla.

—Alex, llámala. Si echas a perder lo que puede ser el principio de una relación maravillosa por tu jodido orgullo masculino, me vas a demostrar que eres un gilipollas, como todos.

Y salgo dando un portazo. Maldigo a mi madre y a Los Ángeles por haberme dado esta vena teatrera y encima, disfrutar de ella. 



* * *



Mientras espero mi pedido, marco el número de Jess. No sé nada de ella desde la fiesta.

—Despacho de la señorita Jessica Sanders, ¿en qué puedo ayudarle?

—Pues verás, es que tengo una amiga que es tonta perdida y quería saber si ustedes tratan ese tipo de síntomas.

Jess se echa a reír.

—Estaba ensayando para cuando tenga mi propio despacho.

—¿Y no vas a tener una secretaria que te atienda las llamadas?

—Pues claro que sí, solo quería escuchar como sonaba.

—Jess, estás fatal...

Se ríe a carcajadas.

—Bueno ¿y qué tal te va como becaria?

—Bastante bien la verdad, mi jefe es muy...mmmm...encantador.

—Vaya, me alegro por ti y si encima tu jefe es agradable pues mejor.

—Yo diría más que agradable Danny...

—¡¿Cómo?!

—Bueno, nos llevamos muy bien. Pero que muy, muy bien...no sé si me entiendes.

—Estoy alucinando, ¡¿con tu jefe?!

Me tapo la boca porque lo he dicho demasiado alto y ahora me mira casi todo el mundo en la cafetería.

—A ver, todavía no me lo he montado con él, pero estoy en ello.

Me pongo una mano para taparme la boca y susurrarle en voz alta.

—¿Estás loca, Jess?

La señora mayor que tengo al lado sigue mirándome con el ceño fruncido, ¿cómo puede haber gente tan cotilla? Me giro en el taburete y le doy la espalda.

—Pues siéntate que te vas a caer de culo. ¿A qué no sabes quién me ha invitado a salir?

—Sorpréndeme...

—¡Mi profesor de defensa personal!

—¡¿El de Sylvia?!

Vale, ahora ya tengo la atención de todo el Starbucks.

—No es el de Sylvia, Danny. Ellos ya no están juntos.

—Jess de verdad, no sé si ha sido buena idea llamarte. Parece que no estoy hablando con la misma Jessica con la que salía en el instituto.

—Danny, sigo siendo la misma. Solo que ahora he cambiado mi punto de vista con respecto a los hombres.

—¿Y no te da...no sé...cosa que haya sido el ex de tu vecina? ¿Y qué encima la conozcas? 

—Ellos ya no están juntos. Matt es libre de hacer lo que quiera y yo también. Además creo que Sylvia ya está acostumbrada a ver como Matt se lía con todas las que se le ponen a tiro, supongo que le dará igual que la siguiente sea yo. 

—Pero eso no quita que le duela. ¿Vas a decírselo?

—En cuanto encuentre un hueco...

—Jessica...

—¡Está bien! Cuando llegue a casa iré a ver si está.

No me puedo creer que se haya vuelto así, la loca de las dos siempre he sido yo, Jess era la buena chica. Siempre pensé que si criarse en Los Angeles no la había vuelto una zorra, nada lo haría. Parece ser que me equivocaba.

—Jess te dejo que ya llegó mi comida. Te llamaré esta semana para confirmarte lo de la fiesta de Alex.

—¿Qué fiesta de Alex?

—Su fiesta de cumpleaños, la de todos los años. Además tengo que hacer inauguración de la casa nueva y ya aprovecho.

—¿Puedo llevar a alguien?

Alzo una ceja, como si pudiera verme...

—¿A tu jefe?

—No, no. Con mi jefe tengo otros planes este fin de semana... Le diré a Matt que si quiere acompañarme.

—Sylvia vendrá a la fiesta.

—¿Y no va con el amigo de tu hermano?

—Supongo que sí.

—Pues no veo el problema entonces.

—No quiero ningún numerito en la fiesta, así que Jess, habla con Sylvia. Ya.

—Que si...te lo prometo.

—Adióooos.

—¡Besos!






Helena









Lunes. 7 AM. 

Suena el despertador. Un rato más por favor...sólo 5 minutos...lo apago. Qué bien se está en la cama...



Suena el teléfono. Estiro el brazo para cogerlo y me quiero morir. Tengo agujetas hasta en los dedos... ¡Maldito Alex! Pensar en él me recuerda a cómo terminamos ayer...

El teléfono sigue sonando insistente.

—¿Dígame?

—¿Helena, te ha pasado algo?

La voz de Nat suena preocupada.

—No, ¿por qué?

—Bueno, es que son las nueve y media...

—¡¡¿QUÉ?!! ¡¡No puede ser!!

Miro el despertador y sí, son las nueve y media...Esto no me había pasado nunca, ni siquiera en mis años de universidad... ¡Maldito seas otra vez, Alex!

—¡Te has dormido!

—¡Nat no te rías!

—Venga Helena, no pasa nada. Un día es un día, además te deben un montón de horas. El señor Burke no llega hasta las 12, tienes tiempo. Yo te cubro.

—¡Gracias Nat!

—Pero vas a tener que contarme la causa después...

—Está bien...



Hago un tremendo esfuerzo para levantarme porque me duele todo el cuerpo. Me ducho y desayuno algo ligero.



De camino al trabajo suena mi teléfono otra vez, es Syl.

—¡Hola rubia!

—Syl...

—Oye, siento mucho lo de ayer, si te he metido en un aprieto con Alex o algo.

—No te preocupes, fue una discusión tonta. Seguro que se arregla...

—¿Te ha llamado?

—La verdad es que no, supongo que estará cabreado todavía...

—Llámale tú, Helena.

—¿Y si no me coge el teléfono?

—Pues si no te coge el teléfono le mandas a la mierda y te buscas a otro.

—¡Syl!

—Te hablo en serio Helena, seguro que hay un montón de hombres que matarían por estar contigo, y si Alex no te valora y te pierde por un estúpido comentario de tu ex, es que es un gilipollas.

—Eres única levantándome el ánimo.

Me río.

—¿Qué te parece si almorzamos juntas hoy? Tengo dos horas libres a mediodía.

—Sí, claro. Me parece estupendo.

—¿Dónde trabajas?

—En el Skyland.

—¡¡Venga ya!!

—En serio... ¿por qué te ríes?

—Porque yo también trabajo allí. Planta 21.

—¡¿Trabajas en BB’s?!

—El mundo es un pañuelo, pequeña. Era nuestro destino conocernos.

No puedo evitar reírme a carcajadas.

—¿Te importa que venga Natalie? Es la recepcionista de la empresa y casi siempre almuerzo con ella, además le he prometido contarle lo de ayer...

—No, claro que no me importa. Así te ahorras tener que contarlo dos veces. Te paso a buscar a las dos...



Me entra una llamada de recepción.

—Señorita Connors, tiene una visita esperando.

Me responde una voz seria.

—¿Cómo que señorita Connors? Nat hace años que no...espera, tú no eres Nat, ¿¿Syl??

Las oigo a las dos riéndose.

—Señorita Connors es su hora del almuerzo.

—Te vas a enterar...

Cuelgo, cojo el bolso y salgo de la oficina.

Me encuentro a las dos de pie en recepción, con cara de no haber roto un plato. Pongo con los brazos en jarras y ladeo la cabeza.

—¿De quién ha sido la idea? 

—No sé de lo que hablas...

Syl me coge de un brazo.

—Ni yo... 

Y Nat me coge del otro.

—¿Qué tal si comemos?

Nat sabe cuando ponerme la sonrisa de hoyuelos. Pongo los ojos en blanco y salgo de la oficina con una en cada brazo.





Miércoles. 6 PM. 

He salido antes de la oficina, me monto en el coche y arranco. Sigo sin noticias de Alex, ¿de verdad fue tan grave el comentario? Llego a casa y se me ocurre una manera de arreglarlo. Marco su número y pongo el manos libres.

—¿Helena?

—Hola, Alex. Verás yo...

Me callo, no sé si al final ha sido buena idea llamarle. Cierro los ojos y me pinzo el tabique. 

—¿Sí?

Cojo aire y valor para hablar.

—Pues es que iba a preparar la cena...y he pensado preparar también para ti, y que vengas a cenar... 

Se queda en silencio. 

—Sólo si te apetece claro...

—Yo...lo siento Helena...pero no puedo.

Definitivamente no ha sido una buena idea. Los ojos se me humedecen.

—Lo entiendo...

Suelto la cuchara en el fregadero y me agarro al borde. ¿Será posible que esté tan cabreado? Tampoco fue para tanto, por dios...

—¿Ya estabas cocinando? Vaya lo siento, pero me es imposible ir. 

—No te preocupes, lo pondré en el congelador.

—Te iba a llamar más tarde, pensaba que salías a las 7 de trabajar.

—Es que hoy he terminado pronto.

—¿Y crees que mañana podrás salir a esa hora?

—Sí, puedo intentarlo. Me deben horas y si adelanto trabajo supongo...

—Está bien, sé que pondrás todo tu empeño cuando te diga que tengo entradas para una exposición de arte mañana en el MoMA, y me apetece ir contigo.

El corazón me da un vuelco y mis pulsaciones alcanzan un ritmo vertiginoso. ¿Esto significa que me perdona? Las lágrimas de alivio me caen rodando por las mejillas.

—Llevo meses intentando conseguir entradas para esa exposición y ha sido imposible... ¿Cómo las has conseguido?

—Un antiguo cliente de mi padre trabaja en el museo.

—Gracias Alex... ¿A qué hora me recoges?

—A las siete y media estaré allí. Y luego cenaremos en algún sitio caro, ¿te parece bien?

—¡¡Alex!!

¿Eso ha sido lo que yo creo que ha sido? ¡¿Está con una mujer?! Me siento en un taburete de la cocina porque estoy empezando a marearme.

—¿Estás con alguien?

Mi voz suena a desesperación y me arrepiento al momento de la pregunta.

—Tengo que colgar, Helena. Hasta mañana.



El estómago empieza a dolerme debido a los nervios, y se me quita el hambre de golpe. Vuelvo a guardar todos los ingredientes que tenía preparados en la nevera.



—¿Esa era la voz de Jessica? Por favor dime que no estoy paranoica...

—Sí, era la voz de Jessica. ¿Pero por una vez quieres no ser desconfiada y pensar que tiene una explicación lógica?

—¿Una explicación lógica cómo? ¿De piernas largas y cara perfecta?

—Helena, te ha invitado a ti a la exposición...



Intento tranquilizarme pero mi mente no deja de mostrarme escenas de ellos dos juntos una y otra vez. Me pongo mi equipo de running y salgo a correr para ver si consigo distraerme un poco.





Jueves. 6 PM. 

Recojo mi mesa y salgo corriendo por la puerta de mi despacho.

—¡Pásalo bien, Helena!

—¡Gracias Nat! ¡Hasta mañana!

—¡Señorita Connors!

Oh no...que no me haga quedarme por favor...

—¿Sí, señor Burke?

—Ya que va usted al MoMA y seguramente cene fuera, y se le haga tarde...puede tomarse mañana el día libre.

El rubor se extiende por mis mejillas.

—¡Gracias señor Burke!

Se da la vuelta y se va. Natalie serás chivata...



Cuando paso por recepción me inclino en el mostrador para susurrarle al oído.

—¡Chivata!

—Te ha dado el día libre, ¿no?

—Gracias...

—A mi no me las des. ¿No es un cabrón encantador, nuestro jefe?

Bromea Nat y me guiña un ojo.

—Lo raro es que solo te haga caso a ti...

—¡Helena! Dios no me digas esas cosas. Luego tengo pesadillas...

Me echo a reír.

—Pues es un buen partido.

—¿Y por qué no te lo quedas tú?

—Porque a mí no me ha tirado los trastos.

Me apoyo en el mostrador y le pongo mi sonrisa de cabrona.

—¡A mí tampoco! ¡Anda vete ya o te atizo con el teléfono, bruja! El lunes te quiero puntual y con todos los detalles.

—Sabes que sí, ¡buen fin de semana, Nat!

Le lanzo un beso desde la puerta y me voy sonriendo y deseando que pase rápido el tiempo para ver a mi vikingo.



* * *



Hago una parada rápida en Bloomingdale’s para comprarle un regalo a Alex, es lo menos que puedo hacer para darle las gracias por las entradas.



—Helena no te engañes, quieres comprar su perdón con un regalo...

—Es sólo un detalle, no un soborno.

—Lo que tú digas...



No le hago ni caso, le compro un regalo porque me apetece. Al final me entretengo más de la cuenta y tengo que correr como una loca hasta mi casa. Entro, me voy desnudando por el pasillo y me meto en la ducha. Con las prisas no regulo la temperatura y el chorro de agua fría me da de lleno en la cara.

—¡¡Ay, joder!!

Salgo de la ducha y me seco rápidamente. Me ondulo un poco el pelo y me hago un semirrecogido, los moños recargados no son lo mío y ni en sueños me da tiempo de ir a la peluquería. Me maquillo delante de espejo sin recargarme mucho, todo excepto los labios. El vestido merece toda la atención. Es de color rosa pálido, cruzado hacia un lado, el amplio escote va sujeto al cuello con unas cintas cruzadas de pedrería, a juego con los puños. Me pongo los zapatos y recojo la ropa que he dejado tirada en el pasillo. Casi sin aliento me siento a esperar en el sofá. Cinco minutos después suena el interfono. Las siete y media. Adoro la puntualidad.

—Alex, ¿vamos con tiempo?

—Sí, ¿por qué?

—¿Puedes subir un momento, por favor? Necesito ayuda con la cremallera del vestido...

—Abre.

Voy a por el regalo y le espero detrás de la puerta nerviosa. Suena el timbre y cojo aire. Escondo la mano en la que llevo la caja y abro.

—¡Qué rapidez! ¿No estarías detrás de la puerta?

—De hecho, sí.

Le sonrío pero él no me devuelve la sonrisa. Me mira fijamente.

—Helena, llevas el vestido abrochado.

Frunce el ceño y yo le niego con la cabeza.

—Sí...

—Entonces, ¿para qué me has hecho subir?

Bajo la mirada porque no me esperaba tanta hostilidad por su parte.

—Yo...tengo esto para ti.

Le doy el paquete sin mirarle. Él lo coge y se queda quieto sin decir nada. El tiempo pasa muy despacio, o al menos tengo esa sensación. Y por fin después de lo que parece una eternidad, me coge de la barbilla y me levanta la cara para que le mire.

—¿Me has comprado un regalo?

Asiento y me sonríe, y su sonrisa es como un bálsamo para mi corazón, mis ojos brillan por las lágrimas.

—Sabes que no tenías que hacerlo, ¿verdad?

—Sólo quería agradecerte lo de las entradas...

La congoja que siento apenas me deja hablar.

—No tienes que agradecerme nada Helena, yo también quería disculparme por el comportamiento que he tenido estos últimos días, no sé lo que me pasa...bueno en realidad si lo sé...

Baja la mirada y respira profundamente, vuelve a mirarme y sus ojos azules tienen un brillo distinto. 

—Me estoy enamorando de ti sin remedio.

Las piernas me flojean y empiezo a verlo todo borroso. Me caigo...

—Vaya nena, volvemos al comienzo. 

Estoy entre sus brazos como la primera vez que nos conocimos.

—Sí, pero...

Sonrío mientras las lágrimas ruedan por mis mejillas.

—Chisss...No llores cariño. ¿Pero...?

—Esta vez no voy a esperar para besarte.

Me incorporo y le beso empujándole contra la pared. Se le cae la caja al suelo y le sujeto del brazo para que no se agache a recogerla. Mi lengua explora su boca, le muerdo los labios, me aprieto contra él con fuerza.

—Eh, Helena...más despacio.

Apenas le oigo y sigo con mi ritmo desesperado.

—Helena...para.

La ansiedad de estos cuatro días sin verle despierta mi lado más salvaje.

—¡Helena me estás haciendo daño, para!

Consigue empujarme y me aparta de él, se toca el labio y me mira asustado.

—¿Se puede saber a qué ha venido esto? 

Me enseña los dedos manchados de sangre.

—Lo siento Alex, es sólo que estos días sin saber nada de ti...sin saber si estabas bien, o si esto se había terminado y no volvería a verte, a sentirte...te he echado mucho de menos.

Me abraza y me estrecha contra su pecho.

—Oh nena, yo también te he echado de menos...y también lo siento.

Me da un beso en el pelo.

Nos quedamos así un rato, estoy tan bien entre sus brazos...

—¿Vas a abrir tu regalo?

—Por supuesto, ¿puedo cogerlo ya del suelo?

—Sí, pero antes me gustaría preguntarte algo...

Me mira interrogante y asiente-no quisiera estropear la noche antes de tiempo, pero sé que si no te lo pregunto voy a estar todo el rato tensa y dándole vueltas y...

—Pregúntame...

—Me preguntaba qué hacía Jessica ayer en tu casa...

—Vino a por unos apuntes de mi hermana antiguos de la facultad. Puedes llamar a Danny si quieres para que te lo confirme.

Se saca el móvil del bolsillo y me lo acerca.

—No...yo...te creo Alex, no hace falta.

—No, de verdad, no me importa, quiero que esta noche lo pases bien y que nada raro te ronde por la cabeza. 

—¿Entonces por qué no viniste a cenar conmigo?

—¿Piensas que no fui porque estaba ocupado con Jess?

—Sí, algo así...

—¡Oh vamos, Helena! No fui solo para fastidiarte. Estaba dolido contigo todavía y quería que te sintieras como yo... Pero jamás pensé que se te pasara eso por la cabeza...

—¿Para fastidiarme?

—Sí, algo así.

—¡Ya estás copiando mis frases!

Me abraza y me mira a los ojos.

—Helena, no tienes por qué tener celos de Jessica, ni de nadie. ¿Es que no ves que sólo tengo ojos para ti? 

Me coge la cara entre las manos y me besa.

—¿Olvidamos todo esto?

—Claro. Y ahora... ¿puedo abrir ya mi regalo?

Coge la caja del suelo y busca el borde del celofán para abrirlo sin romper el papel.

—¡Alex, arráncalo!

—Te recuerdo que la Señorita Impaciente eres tú, yo soy...mmmm... ¿el Señorito Encantador? 

—¡Ábrelo ya!

Al abrirla su expresión va cambiando, veo como le empiezan a brillar los ojos, me mira y me dedica la sonrisa más alucinante que existe, la sonrisa de un niño al abrir sus regalos de Navidad y descubrir su juguete favorito.

—Hel, me encantan.

—Vamos, son sólo unos gemelos...

—Unos gemelos con mis iniciales, yo no sé qué decir... Gracias.

—No tienes que decir nada. Anda déjame que te los ponga.

Se los mira una vez puestos.

—Son preciosos, nena. ¡Ven aquí! 

Me sonríe y me coge en brazos dándome vueltas, yo no puedo parar de reír.

—¡Bájame anda! 

—¿Nos vamos ya? ¿O quieres perderte la exposición?

—¡Sí, sí, nos vamos! Dame un segundo.

Me miro en el espejo del recibidor y sonrío. Ahora ya puedo darme el brillo en los labios.





Me paseo por el MoMA con una sonrisa tonta en la boca. Me encanta el arte, es una de mis pasiones. Y esta exposición es especial. Es una colección única, cedida por una baronesa de la realeza europea al MoMA por una noche. Sólo unos cuantos privilegiados van a tener acceso a ella y yo, gracias a Alex, soy una de ellos.

—Alex, muchas gracias. No sabes lo feliz que me hace que me hayas traído.

Voy colgada de su brazo paseando por la galería.

—A mi me hace feliz hacerte feliz, Hel.

Le beso en los labios.

—¡¡Alex!!

Nos giramos los dos a la vez. Jessica agita la mano y se acerca corriendo hasta donde estamos nosotros. La que faltaba...

—Hola, Helena.

—Hola, Jessica.

Me da un apretón de manos y noto que las tiene frías, está nerviosa.

—¿De dónde has sacado las entradas? El miércoles me dijiste que no tenías.

—Bueno un amigo especial las consiguió por mí. ¡Venid que os lo presento!

Miro a Alex y se encoge de hombros, seguimos a Jessica hasta un grupo de gente que está reunida frente a una estatua de Venus. El que está de espaldas me resulta familiar y no sé por qué...

—Henry, ven que te presento a unos amigos.

No puede ser, no por favor...que no sea él...

Se da la vuelta y se le congela la sonrisa en el rostro. Sus ojos azules se abren por la sorpresa, mira a Alex y en su mirada aparece un destello de desafío cuando vuelve a cruzarse con la mía.

—Helena...

Noto que Alex se pone tenso y me aprieta más contra él. Jessica abre la boca de la sorpresa pero luego la cierra y sonríe.

—¿Pero vosotros dos os conocéis? 

Jessica me mira interrogante, no se da cuenta de la tensión que hay en el ambiente. O es tonta o directamente lo ignora.

—Sí, Helena y yo...

—¿Qué tal Henry? 

Y sólo por Alex, que no se merece un numerito, pongo mi mejor sonrisa y le tiendo la mano. Me la estrecha y Alex tira un poco de mí para que me aleje. Jessica sigue esperando una explicación.

—¿Qué haces tú aquí?

Su voz suena fría como el hielo, así que le contesto de la misma manera.

—Lo mismo que tú, viendo una exposición.

—Tienes suerte de estar con Alex, Helena. Siempre consigue entradas para los mejores eventos.

Jessica no se da cuenta de que Henry está apretando tanto los puños que tiene los nudillos blancos.

—Bueno, ¿y cómo es que os conocéis? 

—Henry y yo fuimos amigos especiales también, ¿verdad?

Le sonrío con la sonrisa más falsa que he tenido que poner en mi vida. Noto como él se tensa más aún y me amenaza con la mirada.

—Helena...no sigas.

—Oh, ¿y qué paso? 

—¡Jessica! 

Henry la mira con el ceño fruncido, pero a ella le da igual. Se encoge de hombros.

—Solo tengo curiosidad... 

—No, no pasa nada, no me molesta la pregunta, ya no.

Miro a Henry y después me dirijo a ella intentando que mi voz suene firme.

—Simplemente no funcionó. Mucha suerte, Jessica.

Y me voy de allí con Alex sujetándome para no caerme. A pesar de las apariencias, tengo las piernas flojas y la cabeza me da vueltas. Salimos a calle y respiro aire fresco.

—¿Estás bien preciosa? No, no estás bien. Ven aquí.

Me abraza.

—Solo necesitaba salir fuera...

—Lo sé, siento que al final se haya arruinado tu noche.

Le miro a los ojos y veo dolor en ellos. No quiero hacerle daño.

—No Alex, no es mi noche. Es nuestra noche. Y no voy a dejar que los fantasmas del pasado nos la arruinen.

Me besa, y su beso es dulce como el azúcar. Sé que todavía no puedo quererle, mi corazón no está preparado para que lo ocupe nadie, pero si alguien se merece tenerlo, ese es Alex. 



Al final disfruto de la noche, vamos a cenar a un restaurante en la Quinta muy bonito y muy íntimo, de esos que te sientan en un reservado y cenas a la luz de las velas. Luego me lleva otra vez al Havanna, y bailamos y bebemos hasta que mis pies no pueden más y volvemos a casa en un taxi. No puedo esperar a entrar por la puerta de mi apartamento y ya voy desnudándole por las escaleras. Hacemos el amor una, dos, tres veces. Caemos en la cama exhaustos. Suspiro satisfecha, feliz. Y me duermo con su cuerpo enredado en el mío.



* * *



Al día siguiente Alex tiene que trabajar, pero me promete que a medio día comerá conmigo, así que me propongo hacerle una comida sorpresa. Lleno un vaso de agua y mientras estoy bebiendo saco el libro de recetas de cocina. Algo se cae de la estantería. Me agacho para cogerlo, es un sobre. Lo abro... Y el vaso se me cae al suelo rompiéndose en mil pedazos...





—Helena cariño, despierta. Ya vamos a aterrizar.

Me desperezo, le miro y sonrío.

—¿Llevo dormida mucho rato?

—Unas cuatro horas.

—¡¿Cuatro horas?! 

Me incorporo de golpe en el asiento.

—Sí.

—Lo siento, cielo... ¿te has aburrido?

Se ríe.

—No tranquila, pusieron dos pelis de James Bond seguidas y he estado entretenido. Ya sabes lo que me gusta 007.

Me sonríe.

—Podías haberme despertado antes para ver las vistas desde la ventanilla...

—Es de noche ya, además me encanta verte dormir...

—Sí, claro, menos cuando ronco.

—Sí, menos cuando roncas.

—¡Idiota! 

Le doy un manotazo, él se echa a reír y me agarra de la muñeca para que no le de otro. Tira de mí y me besa.



Llegamos al hotel y me quedo como supongo que se quedó Alicia al entrar en el País de las Maravillas. 

—Henry, esto es...

—El paraíso. Lo sé, nena. Espérate a verlo de día.

La recepcionista nos recibe.

—Señor Shelton, señora Shelton, bienvenidos al Intercontinental Bora Bora Le Moana Resort. Mi nombre es Taiana. Les conduciré a su cabaña, acompáñenme si son tan amables. 

Nos indica que la sigamos y se da la vuelta. Aprovecho para mirar a Henry con mirada inquisidora y veo que se está aguantando la risa.

—¿Señora Shelton...?

—Lo siento, no he podido evitarlo.

Se encoje de hombros y yo le pongo los ojos en blanco.



Henry se dirige a la chica en francés, sabe que me derrite oírle hablar con ese acento. Hablo poco el idioma, pero consigo entender que Henry ha escogido el tipo Honeymoon, a pesar de que no es nuestra luna de miel, porque es el más bonito del complejo. También le explica cómo funcionan las instalaciones y las distintas actividades que pueden hacerse, pero yo casi no me entero de nada.



Llegamos a la cabaña sobre el agua. Entro y creo que estoy en un sueño...la habitación es impresionante. Techos de madera, suelos de madera, vistas al mar desde una cama también de madera, con sábanas blancas y llena de flores. En la mesa nos espera una botella de champán y una bandeja con frutas tropicales. Taiana nos desea una feliz estancia y cierra la puerta. 

Henry se abalanza sobre mí. Me besa con ardor. Se pega a mí y noto que está excitado, muy excitado.

—Cariño, estarás cansado del viaje... 

A duras penas consigo separar sus labios de los míos.

—Mi agotamiento puede esperar, tengo ganas de cama, pero no precisamente para dormir...

Me coge en brazos y me lleva hasta la enorme cama cubierta de flores. Me tumba suavemente. 

—Nous allons jouer un moment... 

Me recorre los labios con la punta de la lengua. Vamos a jugar un rato, bien...Mi respiración comienza a agitarse y un dulce escalofrío me recorre el cuerpo, me encanta jugar...

Abre la maleta y saca un pañuelo de seda.

—Ponte de pie Helena.

Hago lo que me dice. Me atrae hacia él y me gira de cara al ventanal. Se coloca detrás de mí. Pone sus brazos alrededor de mí y empieza a desabrocharme la blusa. Cuando termina la desliza suavemente por mis brazos y cae al suelo. Me rodea la cintura y comienza a desabrocharme los pantalones, me baja la cremallera y se agacha para bajármelos hasta los tobillos. Yo levanto las piernas para que me los quite. Se pone de pie otra vez y me desabrocha el sujetador, de nuevo lo baja despacio deslizando sus manos por mis brazos. Me coge los pechos por detrás y comienza a masajearlos mientras me da besos en el cuello.

—Mmmm...Henry...

—¿Quieres jugar nena?

—No hay nada que desee más en estos momentos...

—Très bien.

Una de sus manos baja lentamente por mi vientre mientras con la otra me estimula mi pezón erecto. Cuando llega a mi monte de Venus se para y me acaricia por fuera de las bragas sin llegar a tocar el centro de mi placer, despacio, muy despacio. Yo comienzo a moverme para que me toque justo ahí, pero él es más rápido y me esquiva.

—Helena, pórtate bien y no te muevas.

—¡Pues deja de atormentarme ya!

—Ne soyez pas impatient, mon chèrie... [1]

Oírle hablar en francés es una delicia para mis oídos.



Sus besos en el cuello se transforman en pequeños mordiscos que me dan escalofríos de placer, el muy cabrón sabe mi punto débil. Y cuando por fin sus dedos se introducen en mis bragas y comienza a acariciarme el clítoris, sus manos y su boca consiguen que estalle en un orgasmo intenso. Se me doblan las rodillas y Henry me tiene que sujetar por la cintura para no caerme. Me susurra al oído.

—Vaya nena...realmente tenías ganas de mí.

—Siempre tengo ganas de ti, y lo sabes.

Voy a girarme para darle un beso pero no me deja. Se acerca a mi oreja y me susurra de nuevo.

—Todavía no hemos empezado a jugar...

Mis pezones se yerguen tanto con la insinuación que hasta me duelen.

Me pasa el pañuelo por encima de la cabeza y me acaricia con él. Es suave y me encanta la sensación. Después lo agarra por los extremos y me tapa los ojos con él.

—¿Y esto?

—Parte de las reglas del juego. ¿Ves algo?

—No.

—¿Cuántos dedos ves?

—Tres.

—¡Helena, sí ves!

—¡Te lo juro que no, Henry! ¡Lo he dicho a boleo! 

Me echo a reír. 

—Ya...

—¡¿He acertado?!

—Helena, no me hace gracia, dímelo en serio o así no vamos a disfrutar ninguno de los dos.

—Venga no te enfades, te juro que no veo nada cariño.

—Ven, siéntate.

Me coge de la mano y me lleva hasta la cama. Me deja sentada y le oigo que se aleja caminando.

—Oye, no será esto una broma de esas en la que el novio deja a la chica desnuda y vendada, y cuando se quita la venda el novio se ha dado el piro, ¡¿no?!

Cómo lo he dicho a gritos, no me he dado cuenta de que ha vuelto a mi lado hasta que lo siento susurrándome al oído.

—Cariño, ese tipo de novios no tienen la suerte de tener una novia como la mía.

Me sonrojo.

—Túmbate.

Hago lo que me dice. De repente noto algo que me acaricia el ombligo y no son sus manos. Parece algo pequeño y redondo. Sube por mi vientre y me acaricia los pechos con ello. Sigue subiendo por mi garganta y me acaricia los labios. Ahora puedo olerlo, es una fresa. ¡Vaya! Ha cogido la fuente de la fruta mmmmm...

—Abre la boca Hel...muérdela.

Me mete la punta de la fresa y yo la chupo y la recorro con mi lengua. Está dulce y sabrosa, me encanta. El zumo de la fresa comienza a derramarse por los laterales de mi boca y noto la lengua de Henry lamiéndolo.

—Muerde esta también.

Me da otra fresa y yo repito la misma operación, la chupo, la recorro con la lengua, la muerdo y dejo que el zumo caiga para que Henry me roce con su lengua.

Con las dos mitades de la fresa me unta los pezones y me los lame...unta, lame, muerde, unta, lame, muerde...me estoy volviendo loca...

—Nena, estás deliciosa...

Para, se retira un poco y oigo un golpe seco contra la mesilla. Doy un respingo.

—¿Qué es eso?

—Tranquila, es sólo que he partido algo. Dobla las rodillas.

Él me las separa y noto que se coloca entre mis piernas. De repente algo líquido y fresco comienza a chorrearme por la entrepierna, y después la lengua de Henry roza mi clítoris. Sigo sintiendo el líquido cayendo por mi sexo. Y su frescor, junto con la calidez de la boca de Henry y sus movimientos expertos, me proporcionan un placer indescriptible. No puedo parar de gemir. Le agarro del pelo y le acaricio sus suaves rizos. Siento la llegada del orgasmo pero no estoy preparada para su intensidad, que me toma por sorpresa y me hace gritar su nombre con toda la fuerza de mis pulmones.

Se acerca a mi oído de nuevo y me susurra.

—Ête-vous prêt pour le dernier jeu, mademoiselle? [2]

El tono sensual de su voz no hace más que aumentar mi deseo por él y a pesar de que estoy agotada, quiero continuar hasta el final.

—Oui, Monsieur...

—Siéntate en el borde de la cama.

Oigo otro golpe seco mientras lo hago. Está partiendo otra fruta, me pregunto cuál sería la anterior. Noto algo suave y mojado que me roza los labios.

—Abre la boca, Hel...

Me invade algo suave, grande, con sabor dulce...y al recorrerlo con mi lengua y escuchar su gemido, me doy cuenta de que es su pene. Comienzo a lamerlo y a meterlo en mi boca cada vez más profundamente, el líquido se sigue derramando sobre él mientras lo hago. Es dulce, muy dulce, me encanta su sabor...le agarro del trasero y le animo a ir más rápido.

—Dios, Helena...

Me quito el pañuelo porque ya no puedo soportar más la agonía de no ver su cara disfrutando del momento. En la mano sostiene un mango que aprieta con la fuerza del deseo que le corre por las venas. Todo su cuerpo está tenso y su mirada es tan intensa que me deja sin aliento.

—Ya basta, terminemos con esto.

Tira la fruta al suelo, me levanta de la cama, me coge en brazos y me penetra con fuerza. Busca el apoyo de la pared y sigue embistiéndome. Me sujeta las manos por encima de la cabeza y me hace estirar los brazos. Gracias a todos estos meses de entrenamiento puedo aguantar en esta postura, porque es la más sensual y erótica que he hecho hasta ahora.

—Helena, te deseo. Te deseo con locura, tú me haces ser yo. Siempre.

Me suelto de sus manos y le abrazo con fuerza.

—No pares amor mío, yo también te deseo...cada segundo del día...

Henry aumenta el ritmo y ya no puedo más, el tercer orgasmo llega y arrasa como un ciclón todo mi ser. Escucho a Henry gritar mi nombre y nos derrumbamos los dos en el suelo exhaustos.





Estoy tomando el sol tumbada en una hamaca mientras Henry nada alrededor de nuestra pequeña cabaña. Llevo tres días aquí y siento que me podría quedar toda la vida. Nuestro pequeño paraíso... De pronto mi mente me juega una mala pasada y veo a una niña de 7 años a mi lado, sola, abandonada...grita llamando a su padre, pero nadie la escucha, sólo yo...

—¡Helena! ¡Ven al agua conmigo, cariño! 

Abro los ojos. Como siempre Henry me despierta de mis pesadillas. Me mira preocupado al ver mi gesto. 

—¿Pasa algo, Hel?

—¡No, no pasa nada! ¡Ya voy!

—¡Coge las gafas de buceo!



El agua es cristalina y puedo ver el fondo, pero verlo con las gafas de buceo es una maravilla. Peces de mil colores pasan a nuestro lado una y otra vez. Henry me agarra de la mano y buceamos juntos. Me acerca a él e intenta besarme mientras estamos sumergidos, pero sólo conseguimos tragar agua y salir a la superficie riéndonos. Vuelve a besarme fuera y sus labios saben salados, saben a mar...me desabrocha la parte de arriba del bikini y la lanza a la plataforma de madera. Después, ante mi mirada de asombro se quita el bañador y repite la operación.

—¿Pero qué haces?

—Ese bikini tuyo me está volviendo loco. Llevo media hora nadando y dando vueltas para calmarme un poco pero es inútil, solo puedo verte ahí tumbada en la hamaca, provocándome. Voy a hacerte el amor, aquí y ahora.

—¿Provocándote? Yo no estoy haciendo nada de eso.

Frunzo el ceño.

—¿Por qué te has puesto ese bikini blanco si no es con ese fin? 

Me mira alzando una ceja.

—Yo me lo compré para este viaje porque me gustó, no para provocarte. Además nos van a ver...

—Helena, ¿crees qué me importa que nos vean? 

Acerca sus labios a los míos.

—A mi sí. 

Le empujo para que se aparte y pone cara de asombro.

—¿Por qué? ¿Tan malo es hacer el amor conmigo?

—Henry no le des la vuelta a la tortilla... 

Se echa a reír y se acerca a mí. Yo nado hacia atrás en un intento por alejarme de él.

—¿De verdad piensas que vas a poder escapar de mi? Recuerda que fui campeón...

—De natación en la universidad, lo sé... ¡pero tengo que intentarlo! 

Echo a nadar rápidamente en dirección a la plataforma. Es inútil, dos brazadas y ya me ha agarrado del tobillo.

—Ven aquí mi sirena, yo te haré olvidar la gente de alrededor...



Se pega a mi cuerpo y noto su dureza en mi vientre. No puedo resistirme y me enredo en su cintura. Henry se agarra a la plataforma con las dos manos y yo me engancho en su cuello. Comienza su vaivén al ritmo de las olas. Yo le saboreo la piel salada mientras me llena con su deseo. Tengo uno de los orgasmos más maravillosos de mi vida rodeada de agua y de peces tropicales.



—Tengo una sorpresa para ti esta noche...

—¿Más sorpresas? Henry yo no sé cómo agradecerte todo esto...

—Ssshhh...

—Pero...

Me pone un dedo en los labios. 

—Tenerte es el mejor regalo que podría desear. Además te prometí que cumpliría tus sueños, como tú cumples los míos.

Mis ojos brillan de amor por este hombre, no me puedo creer que sea tan feliz...

Henry me dice que me espera en la playa mientras termino de arreglarme. No puedo evitar el dolor de estómago de los nervios que tengo...Me pongo un vestido rojo y blanco largo, con mucho escote y con una raja en un lado que deja mi pierna al aire cuando camino por la playa. Voy descalza a petición de Henry, es muy agradable sentir la arena suave en la planta de los pies y tampoco tendría mucho sentido ponerse tacones. 



Me quedo boquiabierta cuando veo el sendero de pequeñas pirámides de fuego que hay a lo largo de la orilla. Y mi boca se abre más aún cuando veo a Henry que me espera de pie al lado de una mesa, vestido con una camisa y unos pantalones de lino blanco. Dios mío... ¿cómo puede ser tan guapo? 

La mesa es preciosa, adornada con flores y con una botella de vino rosado que, conociéndole como le conozco, seguro que es el más caro de la carta. Llego hasta él y me abraza, mete su nariz entre mi pelo e inspira fuerte.

—Estás preciosa, y hueles tan bien...

Una lágrima se me escapa y cae rodando por mi mejilla. Henry la atrapa con su dedo pulgar y me mira preocupado.

—¿Por qué lloras, pequeña?

—Porque soy muy feliz...no quiero que esto acabe nunca.

Me acaricia la mejilla.

—¿Y por qué iba a acabarse? No seas tonta. Venga vamos a disfrutar de la cena, y después disfrutaremos el uno del otro...

Me guiña un ojo y yo no puedo evitar morderme el labio pensando en lo que vendrá después.



Nos sirven la cena y nos dejan solos en la playa.

—¿Estamos solos de verdad?

—Si cariño, la cena romántica consiste en eso. Nadie puede pisar esta playa en lo que estemos nosotros cenando.

—¿Y después...? 

Le miro con los ojos cargados de deseo.

—Pues se puede arreglar para que nos dejen un rato más, pero si sigues mirándome así no va a hacer falta un después, porque te lo hago ahora mismo encima de la mesa.

Y como sé que es capaz, bajo la mirada, no quiero ser la responsable de un escándalo en el hotel.



Después de cenar Henry consigue otra hora en la playa sin que nos molesten y pide una toalla al camarero. La extiende sobre la arena y se sienta en ella. Me tiende la mano para que me acerque y me sienta entre sus piernas. Estoy de cara al mar y al atardecer más bonito que han visto mis ojos, y rodeada por los brazos del hombre más maravilloso del mundo. ¿Qué más puedo pedir? Y cómo si hubiera leído mi mente, comienza a sonar una música... ¿De dónde sale? No veo ningún altavoz, sin embargo la música parece salir de todos los lados y de ninguno a la vez. Pero no es una música cualquiera, con los primeros acordes cierro los ojos, y recuerdo todas las veces que Henry me dice que soy su diamante en el cielo. A nuestro alrededor suena “Diamonds in the sky”.



Henry me retira el pelo del cuello y sus labios se posan suaves sobre él. Sus manos ascienden por mi brazo hasta los tirantes de mi vestido y los baja despacio, dejando mis pechos desnudos al aire. Me los acaricia, juega con mis pezones, me muerde el cuello. Noto su erección que presiona mi trasero. Yo me giro un poco para tener acceso a sus labios y le beso. Coloca su mano izquierda en mi rodilla y va subiendo por mi muslo...sube más...y más...mi pulso se acelera...

—Helena, ¿no llevas ropa interior?

—Yo también quería darte una sorpresa...

Y cuando quiero darme cuenta estoy tumbada en la toalla y lo tengo sobre mí.

—Vas a volverme loco un día de estos. Pero me encantan tus sorpresas.

Roza su nariz con la mía y me da besos suaves por la cara.

—Y ahora voy a hacértelo despacio, muy despacio...no quiero montar un numerito en la playa.

Me guiña un ojo y se ríe.



Se desabrocha los pantalones y me sube el vestido hasta la cintura.

—¿Estás lista?

—Siempre estoy lista para ti.

—Lo digo en serio Hel, no quiero hacerte daño.

—Henry estoy tan cachonda o más que tú...sólo con oír tu voz...

—¡¿Me estás diciendo que mi voz te pone cachonda?!

—Sí, tienes ese tono tan sensual y grave...y esos gestos que haces al hablar...no sé es un conjunto de muchas cosas.

Veo que se está mordiendo el labio, ese gesto suyo para aguantarse la risa.

—¿Y se puede saber por qué estamos perdiendo el tiempo con esta conversación sobre si tu voz me pone o no cachonda, cuando deberíamos estar haciendo el amor en esta playa tan maravillosa?

—Señora Shelton, por una vez tiene usted razón. 

Se echa a reír.

—¡Oh, calla! Yo siempre tengo razón, señor Shelton.

Le agarro del trasero y empujo para dar por terminada la conversación.



Y me hace el amor despacio, tal y como me ha prometido. Meciéndose con el sonido de las olas, sus besos tiernos sobre mi boca. Susurrándome palabras de amor al oído, estremeciéndome con sus suaves caricias. Quiero que el tiempo se detenga en esta playa, que este momento no se acabe nunca, que nos rodee una burbuja y nos quedemos aquí, en nuestro pequeño paraíso. Llega el orgasmo y es dulce, como el rato que hemos compartido. A veces también viene bien un poco de vainilla...





Estamos tumbados en la toalla, Henry me estrecha contra su cuerpo. Me cuenta el nuevo proyecto que quiere emprender, a pesar de que prometimos no hablar de trabajo en este viaje. Pero le veo tan relajado, tan sereno y tan entusiasmado que le dejo que continúe. 

—Hace 15 días iba paseando por la Cuarta y vi una librería que tenía colgado el cartel de “Se traspasa”, en ese momento me llamaste tú...

—¿Y...?

—¡Helena, eso es una señal del destino para que la compre! 

Me lo dice como si fuera lo más normal del mundo comprar los locales en venta que se te crucen cuando tu novia te llama por teléfono.

—Estás de coña, ¿no?

—No, no estoy de coña. 

Se incorpora apoyándose en el codo para mirarme con cara de el loco no soy yo, eres tú que no me entiendes.

—Pero Henry, ¿cómo vas a comprar una librería sólo porque yo te llamara cuando pasabas por allí? 

En sus ojos se refleja la decepción y la sorpresa. Creo que he metido la pata. Le cojo de la mano.

—Lo siento cariño, no he querido que sonara así. Es solo que me parecería una buena idea si de veras te hace ilusión tener una librería, no sólo porque hablaras conmigo justo en ese momento. Sigo metiendo la pata, ¿verdad?

—No, quizá tengas razón y solo haya sido una tontería...

Gira la cabeza y mira hacia la playa, pero en realidad, no ve nada de eso.

—Ya me había imaginado cómo reformarla, sin alterar su aspecto de librería antigua...conservando los suelos de madera y las estanterías. Como la librería a la que me solía llevar mi padre cuando era pequeño. Lo que más me gustaba cuando entraba era esa mezcla de olores, el olor de libro nuevo mezclado con el de libro viejo. Me quedaba parado un momento en la puerta respirando hondo y luego me perdía entre las estanterías durante horas para descubrir aventuras nuevas... 

Sus ojos comienzan a brillar de manera especial mientras habla. Henry casi nunca habla de sus padres si no es para recordar algún momento especial de su pasado. Murieron en un accidente de tráfico cuando él tenía 12 años, y se encontró solo y perdido desde ese momento. Hablar de ellos hace que me dé cuenta que, el abrir la librería, realmente significa algo importante.

—Cariño...lo siento. Me parece bien que la compres.

—¿Qué? Si me acabas de decir prácticamente que es una locura mía.

—Ya, pero me he equivocado. Sé que quieres tenerla, estoy segura de que es uno de tus sueños, aunque nunca me lo hayas contado. Y yo seré feliz de verte feliz.

Le sonrío.

—Gracias Helena, significa mucho para mí compartir esto contigo.

Me da un beso suave en los labios. 

—Para mí también significa mucho que lo quieras compartir conmigo.

—¿Me ayudarás a reformarla? Quiero que esté al gusto de los dos.

Y ver su cara de felicidad, sus ojos brillando de esa manera, me hacen darme cuenta también que jamás podré querer a otro hombre como le quiero a él.

—¡Claro! Eso está hecho.

Y me estrecha entre sus brazos y me besa con todo el amor que lleva en su corazón. A veces es tan fácil hacerle feliz...otras veces, sin embargo, se me da muy bien arruinar los momentos...





El quinto día vamos hasta Tahití para hacer unas compras en Papeete, la capital. Tiene un mercado donde puedes encontrar joyas, artesanía, ropa y por supuesto las típicas perlas del Pacífico, a las que yo no me resisto. También compro un collar para mi madre y una pulsera para Nat. 



* * *



Al día siguiente Henry ha reservado una excursión en quad por Moorea, así que volvemos a Tahití para coger un ferry que nos traslada a la isla. A última hora me arrepiento y decido no montar yo sola el quad y monto detrás de Henry, así puedo disfrutar del paisaje. Bosques tupidos de castaños tahitianos mezclados con amplios valles cultivados con piñas y palmeras. 

—Ahora vamos a subir al mirador de Belvedere, me han dicho que hay unas vistas alucinantes.

Alucinante no es la palabra...los picos de la isla convergen en una laguna ofreciendo un paisaje que me deja sin aliento.

—Nena si esto te parece alucinante, espérate a bucear en los atolones de las Tuamotu.

—¿Vamos a ir a bucear?

—¿Estás de broma? ¿Venir aquí y no bucear en uno de los sitios más maravillosos del mundo?



Por la tarde cogemos una pequeña embarcación que nos lleva a uno de los atolones de Tuamotu. Estos, junto con los de Maupiti y Tetiaroa forman una enorme laguna central, encerrada por un gran arrecife de coral, donde se practica el submarinismo. Nos ponemos el traje de neopreno y doy gracias al curso de inmersión que me obligó a hacer Henry en Nueva York, ahora me doy cuenta de por qué insistió tanto en hacerlo y sonrío.

—¿De qué te ríes?

—Curso de submarinismo en Manhattan...

—Ya te dije que uno nunca sabe cuándo le va a hacer falta.

Se echa a reír.



Me sumerjo con Henry y mis ojos se abren asombrados ante el universo de increíbles y hermosos colores...los naranjas, los azules y los rojos de los corales mezclados con los colores de los peces de la laguna, destellos de brillantes luces de neón...amarillos dorados, resplandecientes carmesíes, relucientes azules zafiro, violetas intensos... Rayas, tiburones, esponjas, ostras, conchas... La sincronía de los bancos de peces marcando una coreografía perfecta mientras se lanzan como flechas entre los crestones de coral...Henry me mira y veo que me guiña un ojo a través de sus gafas de buceo. Yo ladeo la cabeza y junto mis manos formando un corazón. Durante una hora disfrutamos del maravilloso espectáculo que nos ofrecen las aguas del pacífico.



* * *



De vuelta en el hotel, estoy exhausta. Ha sido un día muy intenso y estoy agotada no solo física, sino emocionalmente. Al pensar en la felicidad que Henry me aporta y en las molestias que se toma por hacer realidad mis sueños, mis miedos comienzan a aflorar... ¿Y si me deja? ¿Y si me abandona como hizo mi padre? Me destrozará, me hará pedazos y no quedará nada... Me siento en la cama y me presiono las sienes. Cuando esto pasa siempre se me pone dolor de cabeza.



—Helena, no arruines las vacaciones. Él no se lo merece.

—Lo sé, y eso es lo que más me duele. Cuanto quisiera poder confiar en él...



—Helena cariño, ¿qué te pasa?

Abro los ojos y Henry está agachado frente a mí. Le cojo la cara entre las manos y le doy un beso.

—No me pasa nada, mi amor. Solo me duele un poco la cabeza y estoy cansada. El día de hoy ha sido maravilloso pero nos hemos dado una buena paliza.

Le sonrío.

—Lo sé, nena. Te prometo una sesión de Spa para mañana, así nos relajamos y descansamos de estos dos días. Mientras tanto voy a preparar un baño para los dos, ¿qué te parece?

Me guiña un ojo.

—¡Me encantaría! 

Me levanto pero me agarra por los hombros y me vuelve a sentar.

—No, quédate aquí. Yo me ocupo.

Y desaparece por la puerta del baño. Oigo el grifo de la bañera, me tumbo en la cama y cierro los ojos...



—¡Helena! 

Me sobresalto.

—¡¿Qué?!

—¿Te has quedado dormida?

—¡No! Digo...si. Creo que un poco...

—Estabas roncando.

—¡Yo no ronco, capullo! 

Le lanzo un cojín que esquiva mientras se muere de la risa.

—Vamos anda, la bañera está lista.

La ha llenado de flores frangipani y el aroma que desprenden con el agua caliente es una delicia. Henry me desnuda lentamente mientras yo hago lo mismo con él. Se mete en la bañera y yo me coloco entre sus piernas y me recuesto en su pecho. Me coloca una flor en el pelo y a continuación alarga un brazo y coge un frasco de la estantería pero no veo lo que es. Siento como sus manos comienzan a masajearme los hombros y reconozco el olor, es aceite de monoi. Me masajea los músculos doloridos y después mete los dedos entre mi pelo y me masajea el cuero cabelludo también, siento como el dolor de cabeza va desapareciendo...

—Mmmmm cariño...te tendría todo el día haciéndome esto...

—¿Solo esto...? 

Sus manos se deslizan por mi cuello y me agarra los pechos. Me los aprieta y continúa bajando hasta mi sexo. Sus caricias me están poniendo a mil y noto que él también está duro y listo. Muevo las caderas mientras presiono mi trasero contra su erección para provocarle.

—Helena para o vas a hacer que me corra...

—¡Ah, no! Eso sí que no. Tus orgasmos son de mi propiedad y los quiero sentir todos en mi interior.

Me incorporo en la bañera y me doy la vuelta. 

—Eres preciosa...

Me agarra por la cintura y me atrae hacia él. Sus manos recorren mis piernas de arriba abajo mientras me mira con pasión. Acerca su boca y comienza a jugar con mi clítoris. Lame, succiona, muerde, lame, succiona, muerde...su mano se desliza por la cara interna de mis muslos hasta llegar a la entrada de mi vagina e introduce su dedo pulgar. Va trazando círculos con la lengua y los sincroniza con los que traza con su dedo dentro de mí. Echo la cabeza hacia atrás y me dejo llevar por el orgasmo...

Me siento encima de Henry con mis piernas alrededor de su cintura. Siento su pene erecto rozándome y me hundo en él. Suspiro cuando lo siento llenándome por completo. Me besa, mordiéndome el labio de abajo con cada embestida. Nuestros cuerpos van pidiendo más. El agua se derrama por los bordes de la bañera pero yo no puedo concentrarme en otra cosa que no sea el placer que Henry y yo estamos sintiendo. Enreda sus manos en mi pelo y junta su frente con la mía.

—No pares nena, voy a correrme...sigue...más fuerte...

El pequeño oleaje de la bañera se convierte en un tsunami cuando aumento el ritmo en busca de su orgasmo y el mío. Nuestros nombres se sincronizan en el grito de los dos y me dejo caer en su pecho cansada.



Me seca con una toalla y me lleva en brazos a la cama, yo no tengo fuerzas apenas para moverme. Y caigo rendida en un sueño de peces, corales y besos de Henry.





Al día siguiente disfrutamos de la sesión de Spa que me prometió. Tratamiento de talasoterapia, masajes aromáticos con monoi, baños de vapor...al final del día estoy tan relajada que solo quiero tumbarme en la cama y dormir, pero mi insaciable y siempre dispuesto novio, me vuelve a regalar una maravillosa sesión de sexo tropical.



Estamos tumbados en la cama, Henry me abraza por detrás. Sus labios rozan mi hombro, provocándome un cosquilleo continuo.

—Como sé que te gustó el otro día la cena privada en la playa, he reservado para mañana un motu.

—Pero Henry...

—Helena, ¿por qué te preocupas tanto por los gastos? Sabes que puedo permitírmelo.

—Sí, pero yo no.

—Tú estás aquí conmigo y yo quiero complacerte todos los caprichos ¿Qué hay de malo en eso? ¿Es qué todavía no te has dado cuenta de lo que significas para mí?

—Pues lo mismo que tú para mi, y yo no puedo corresponderte de la misma manera...

—Ya te he dicho muchas veces que tenerte es el mayor de los regalos, no me hace falta nada más.

—Yo podría decir lo mismo...

—Mira que eres cabezota.

—Vale, vale. Seguiré dejando que me mimes y me cuides hasta que me conviertas en una malcriada, pero luego asuma las consecuencias, señor Shelton...

Le pongo en el pecho un dedo acusador.

—No te preocupes, me haré cargo señora Shelton.

Me agarra del dedo, se lo mete en la boca y lo muerde. Se pone encima de mí, apresándome entre sus piernas y me mata de la risa haciéndome cosquillas.



* * *



Los motus son pequeños islotes desiertos entre las islas más grandes. Sus playas solo son accesibles por barco. Nos acompaña un chef, que es el encargado de preparar el ambiente. Decora una mesa a la sombra de un cocotero y cocina el almuerzo, especialidades francesas y tahitianas junto con una langosta fresca al grill. Mientras, nosotros disfrutamos de una botella de champán a la orilla de la playa. Cuando termina nos avisa de que todo está listo y se marcha para dejarnos la isla a nuestra entera disposición.



Cuando terminamos de comer nos tumbamos debajo de las palmeras y hacemos el amor. Después paseamos por la playa y damos la vuelta a la isla. Nos bañamos desnudos en las aguas cristalinas y hacemos el amor en la orilla, con las olas rompiendo sobre nosotros.



Estamos sentados en una toalla viendo el atardecer. Todo este viaje está resultando un sueño maravilloso, un sueño que estoy a punto de estropear...

—Helena, quería pedirte algo.

Sus ojos me miran con ansiedad y yo me extraño.

—Sí...después de estas vacaciones no te puedo negar nada cariño, así que no me mires con esa cara.

Le sonrío.

—Yo... 

Le cuesta decírmelo, ¿por qué?

—Venga Henry, que no creo que sea tan malo.

—Quiero que te vengas a vivir conmigo.

Ahora entiendo su angustia, ya son dos veces las que me he negado a mudarme a su apartamento sin darle ningún tipo de explicación.

Suspiro.

—No.

—Pero Helena, llevamos juntos más de un año. Yo te quiero, tú me quieres. ¿Qué problema hay?

—Henry, no. No hay más que hablar, algún día te lo explicaré para que lo entiendas. Pero este no es el momento.

—¡¿Y se puede saber cuándo coño va a ser el momento?! 

Se pone de pie cabreado y comienza a pasearse por delante de mí alzando la voz cada vez más. 

—Helena, ¡¿hasta cuándo?! ¡¿Quieres compartir tu vida conmigo pero no quieres que vivamos juntos?! ¡¿Va a ser toda la vida así?! ¡¿Cada uno en su casa?! 

—Henry no, dame tiempo. Y por favor no grites...

—¡¿Qué no grite?! ¡¿Helena te puedes hacer una puta idea de cómo me siento cada vez que me rechazas?!

—Lo sé, pero... 

Rompo a llorar, nunca le había visto tan furioso.

—¡¿Pero qué, Helena?! 

Lágrimas de rabia le empiezan a rodar por las mejillas.

—Te doy todo, creo que te demuestro lo mucho que te quiero, aunque no te lo diga muy a menudo, ¿qué más quieres? ¿Me vas a decir de una puñetera vez qué más tengo que hacer?

—No eres tú Henry, soy yo...tengo un problema...

Se agacha a mi lado y me coge la cara entre sus manos.

—Helena, cuéntamelo por favor. ¿Qué es lo que te pasa para que no quieras venir a vivir conmigo?

—Ahora no puedo contártelo Henry, más adelante a lo mejor...

Se pone de pie otra vez y me tiende la mano, pero su mirada es fría como el hielo.

—Vámonos.

—Henry, por favor. Todavía tenemos una hora para disfrutar de esto, no lo estropeemos...

—Esto ya está más que estropeado, vámonos Helena.





Los tres días que nos quedan se los pasa ignorándome y sin dirigirme apenas la palabra. Por las mañanas se levanta muy pronto y cuando me despierto ya no está. Vuelve a la hora de comer y come mecánicamente, sin mirarme siquiera. Cualquier intento de conversación por mi parte termina con Henry levantándose de la mesa sin haberse terminado el plato, así que decido no abrir la boca. Por las tardes desaparece y yo las paso angustiada sin saber dónde está. No cena conmigo. Llega tarde y se acuesta en el sofá. Sé que me oye llorar, pero aún así su actitud no cambia. ¿Esto es el final?



—Helena deberías contárselo ya, ¿no crees? Lleváis saliendo más de un año, creo que te ha dado la suficiente confianza para que le cuentes lo que te pasa. Esta vez no quieras llevar la razón porque no la tienes, y yo no te la voy a dar.

—Lo sé. Pero yo no quería estropear nuestras vacaciones contándole mis mierdas del pasado. No es el momento...

—Siempre buscas una excusa Helena y al final le vas a perder. Si es que no le has perdido ya...



El último día por la mañana se queda buceando cerca de la cabaña. Yo me tumbo en la hamaca y le observo. Pasa un rato hasta que se da cuenta de que le miro, entonces sale del agua se seca con una toalla y se mete para adentro. Y tengo que tragarme las lágrimas porque no quiero que me oiga llorar más.



* * *



Por la tarde me acerco a la playa donde cenamos solos para pasear y disfrutar del paisaje una última vez. Camino un buen rato y decido volver por el complejo y de paso tomarme algo en el bar. Pero llego a la entrada y me quedo clavada en el sitio. En la barra del bar está Henry...junto con una morena explosiva que ríe sin parar. La rabia asciende por mi pecho y me abrasa la garganta, quiero gritar pero no me sale la voz. Aprieto tanto mis puños que tengo los nudillos blancos. Las lágrimas me nublan la vista. Entonces se gira y me ve. Su sonrisa va despareciendo a medida que sus ojos se abren por la sorpresa. Se levanta del taburete y tiende una mano hacia mí.

—Helena...espera... 

No quiero oír ni ver más. Me doy la vuelta y salgo corriendo como alma que lleva el diablo. Le oigo gritar mi nombre mientras corre detrás de mí pero yo no me paro. Sigo corriendo con todas mis fuerzas, a la vez que las lágrimas corren por mis mejillas, y consigo llegar a nuestra cabaña sin que me alcance. 



Caigo de rodillas al suelo por el esfuerzo de la carrera y porque las piernas me tiemblan por lo que acabo de ver. Le oigo entrar con la respiración agitada.

—Helena, escucha...no quiero que pienses cosas raras sobre lo que has visto, déjame que te explique.

Una oleada de furia empieza a crecer en mí y me da fuerza para levantarme.

—¡¿Qué me expliques el qué, Henry?! Llevas tres días ignorándome y yéndote vete tú a saber dónde. ¡¿Qué me vas a explicar ahora, eh?! ¡¿Que no es lo que parece?! ¡¿Qué ella estaba allí por casualidad y es la primera vez que la ves en tu vida?! ¡¡Ahórratelo por qué no me lo creo!!

—Helena, me creas o no es así. Yo no he hecho nada de lo que luego pueda arrepentirme. Si no me crees es tu problema.

Se da media vuelta para irse. Y con toda la rabia que llevo dentro grito algo que no siento.

—¡¡Eso es!! ¡¡Vuelve con ella!! ¡Ya me he dado cuenta de que te importo una...!

—Ni se te ocurra decir eso... 

Aprieta las manos en un puño y se gira. Su mirada me deja sin respiración, es dura y afilada como un cuchillo. Si no estuviera tan cabreada me daría miedo. Le sostengo la mirada pero al final consigue que me eche a llorar, él hace un gesto negativo con la cabeza y sale por la puerta.



Vuelve a las cuatro de la mañana y sé que viene bebido porque le siento tambalearse hasta que llega al sofá. Después siento que hace un ruido extraño... Dios mío, ¿está llorando?

—Henry... ¿estás bien? 

No sé si me ha oído porque lo he dicho muy bajito. El ruido cesa y después de lo que parece una eternidad me contesta.

—Sí, estoy bien. Duérmete, Helena.

Pero no puedo dormirme, mi cabeza no deja de dar vueltas pensando en qué habrá estado haciendo todas estas horas y todos estos días. ¿Me habrá dicho la verdad? ¿Podré confiar en él? ¿O se habrá estado tirando a la morena sensual estos tres días en lo que yo me moría de preocupación por él?



Siento su respiración acompasada y sé que se ha dormido. Tengo que levantarme a comprobar algo o sino no podré dormir en lo que queda de noche, y necesito estar descansada para el largo viaje que me espera mañana. 



Voy hasta el sofá despacio, intentando no hacer ruido, aunque la madera no ayuda. Menos mal que Henry tiene el sueño profundo. Le miro. En sus mejillas tiene restos de lágrimas secas, entonces sí que estaba llorando...pero nada más. Nada de carmín, ni restos de maquillaje. Nada de perfume de mujer en su camisa. Sólo el suyo propio mezclado con el alcohol que ha bebido. Nada más. Quiero respirar de alivio pero mi mente desconfiada me sigue diciendo que eso no significa nada.



—Helena, no hagas caso. Confía en él. Tienes que hacerlo o le vas a perder.

—Pero, ¿y si es verdad? ¿Y si todos estos días ha estado con ella?

—Helena míralo, ¿le ves capaz de engañarte después de todo lo que hace por ti?

—No...



Y de repente quiero besarle, mi cuerpo le anhela con locura. Le necesito como el aire que respiro. Mis labios rozan los suyos. Le recorro con la punta de la lengua el labio superior a la espera de que me permita entrar. Su boca no tarda en responder y suelta un gemido que yo aprovecho para profundizar mi beso. Le beso lentamente, deleitándome con su sabor a ron.

—Helena...

Dice mi nombre en sueños y yo quiero llorar, porque me doy cuenta de que mi conciencia tiene razón, para él no existe más mujer que yo. De repente abre los ojos y me mira aturdido. Después me empuja suavemente y me separa de él. ¡No! Quiero gritarle que no, que no me aparte, que quiero continuar besándole y que quiero que me haga el amor, que lo necesito, que no puedo vivir sin él...pero sus palabras me caen como un jarro de agua fría...

—Vete a la cama ahora mismo. Y no quiero que vuelvas a besarme, ¿entendido?

Asiento con la cabeza y hago lo que me dice sin rechistar. Ahora sé que es inútil intentar discutir en esta partida que ya tengo perdida. Cómo inevitablemente creo que lo he perdido a él también.





Por la mañana hacemos las maletas y no menciona nada del día anterior, ni de lo que ocurrió por la noche. Pero en recepción me llevo un chasco tremendo. La morena explosiva está allí...colgada del brazo de un moreno casi tan explosivo como ella. Se acercan a nosotros.

—Henry, me alegro de habernos visto después de tanto tiempo.

—Yo también, Eric.

—Y esta chica preciosa debe ser Helena.

—Sí.

Henry contesta sin mirarme.

—Encantado Helena, yo soy Eric. Y esta es mi mujer María.

¿Su mujer...? ¡Tierra trágame!

—Hola Eric. María... 

Les estrecho la mano a los dos mientras me voy sintiendo cada vez peor.

—Espero no haberte causado muchos problemas, Helena. Eric y Henry entrenaban juntos en el mismo gimnasio hace años.

María se excusa.

—¿Problemas? 

Eric me mira extrañado y yo no sé qué decir.

—Nada importante, Eric. Tenemos que irnos ya. Saluda a tu familia de mi parte, ¿ok?

Eric asiente y Henry me agarra del brazo para que me mueva.



En el avión sigue con su actitud distante, mira por la ventanilla para evitar mirarme a mí. 

—Henry, perdóname. Yo...he metido la pata. 

—¿No me digas? 

Su voz es tensa y veo que aprieta la mandíbula. Acerco mi mano a la suya y le acaricio, él la retira. Un dolor me golpea en el pecho y por la boca me sale un gemido que no he podido evitar. Sigue sin mirarme. Entonces me doy cuenta de que le he perdido. Me giro en mi asiento y me tapo con la manta, cierro los ojos y me quedo dormida.



* * *



—Helena, despierta. Vamos a aterrizar.

Me desperezo y pienso que todo ha sido una pesadilla. Un suspiro de alivio se escapa de mi boca, me giro hacia él.

—¿Sabes he tenido un sueño que...? 

Me mira y no me salen más palabras, porque su mirada de hielo me demuestra que no ha sido un sueño. Estamos aterrizando en el JFK y no en Tahití.



—Creo que es mejor que cojamos taxis diferentes.

—No, vendrás en el mío.

—Henry, prefiero ir sola.

—Me da igual lo que prefieras, vienes en el mismo que yo.

—Llegados a este punto creo que me importan una mierda tus órdenes.

Me agarra del brazo y yo me suelto cabreada. 

—¡Suéltame!

—¿Quieres montar un numerito aquí, en el aeropuerto? 

Su voz suena a amenaza y sé de lo que es capaz, así que me rindo y me subo a su maldito taxi.



Me ayuda a bajar las maletas y a subirlas hasta la puerta de casa. Me niego a que esto sea un adiós para siempre. El dolor en el pecho aumenta por momentos y comienzo a hiperventilar.

—Henry, por favor...

—Cuando aprendas a comportarte como una mujer y a confiar en mí, me llamas. Mientras tanto olvídame.

Se mete en el ascensor. Me mira mientras las puertas se cierran y las lágrimas caen rodando por mis mejillas.

Entro en casa y dejo las maletas tiradas en el pasillo. Me derrumbo en la cama llorando como una histérica, los sollozos me ahogan y me pongo a gritar para evitar que la angustia me asfixie. Corro a la ventana para ver si todavía sigue ahí, pero el taxi ya se ha ido. Vuelvo a gritar y me dejo caer en el suelo de rodillas. Grito su nombre, una vez...dos...tres...llaman a la puerta. Algún vecino asustado, seguro. No hago caso. Vuelven a llamar con insistencia, ¿es que no se dan cuenta de que no quiero abrir? Los golpes van ganando en fuerza. Al final voy a tener que abrir o quienquiera que sea me va a echar la puerta abajo.

—¡Ya voy!

Me levanto a duras penas y abro sin mirar por la mirilla, me da igual quién sea, la bronca se la va a llevar de todos modos por aporrearme la puerta.

—¡¿Quién coño...?! 

Las palabras se me atascan en la garganta.

—Lo siento, amor mío. Lo siento, lo siento... 

Henry me abraza con fuerza y yo me dejo caer en sus brazos.

—Oh, dios mío...creía que te había perdido.

Le abrazo con fuerza como si fuera un sueño al que aferrarme para no despertarme nunca.

—No me vas a perder nunca, siento haberme comportado así estos días, de verdad que lo siento...

—Yo soy la que tiene que disculparse. No debí haber dudado de ti. Lo siento Henry, siento haber arruinado nuestras vacaciones.

—No has arruinado nada, para mí han sido las mejores vacaciones que he tenido nunca. Y respecto a lo de vivir juntos, bueno, tómate el tiempo que necesites Helena, yo siempre estaré contigo...



Las lágrimas ruedan por mis mejillas silenciosas mientras sujeto el sobre y la tarjeta con mis manos temblorosas.



Este vale es canjeable por el viaje de tus sueños...para la chica de los míos. Te amo, 

Henry.



La tarjeta es un collage hecho por Henry donde salimos nosotros dos y una imagen de Bora Bora de fondo. Dentro del sobre también están los billetes de avión y una foto que me hizo Henry comprando en el mercado de Papeete. Me llevo las manos al corazón y aprieto esos recuerdos contra mi pecho. Rompo a llorar con todas mis ganas.





Suena el interfono y me sobresalto. Oh, dios mío... ¡Alex! La comida...

Le abro abajo y me voy corriendo al baño a intentar arreglar el desastre que soy en estos momentos. Me lavo la cara con agua fría y me hecho colirio en los ojos. Me recojo el pelo en una coleta y ensayo una sonrisa creíble en el espejo.



Abro la puerta y me doy de bruces con un ramo de rosas rojas precioso. Me quedo sin habla y solo tengo ganas de llorar, sintiéndome culpable por los recuerdos en los que ha estado mi mente ocupada toda la mañana.

—¡Hola preciosa! 

Alex me planta un beso en los labios.

—¡Hola vikingo!

—¿Qué tal la mañana?

Está de muy buen humor y yo no quiero arruinar el momento.

—Bien, he intentado cocinar algo para comer pero para lo que tenía en mente me faltan ingredientes, así que al final no he hecho nada. Gracias por el ramo de flores, es precioso Alex...

—Si quieres pedimos algo para que nos lo traigan a casa y después de comer vamos al cine, ¿te parece bien? Y no me des las gracias, te mereces esto y más.

—Pues me parece un plan maravilloso.

—¡Bien! Voy a poner las flores en agua.

Se dirige a la cocina.

—¡Hay un jarrón en el armario...! 

De repente me quedo sin habla. Corro hacia cocina pero llego tarde. Alex tiene el sobre y la tarjeta de Henry en la mano.

—Así que no tenías ingredientes... 

Aunque intenta disimularlo veo el dolor en sus ojos.

—Alex lo siento...yo no sabía que tenía eso ahí...

—Helena, no te preocupes, ¿ok? ¿Tú estás bien?

—Pues no estaba muy bien, pero tú me has alegrado el día.

Me acerco y le beso. Alex tira el ramo de flores al suelo y me coge en brazos.

—¡Alex, las rosas!

—No importa, te compraré otras. Llevo toda la mañana distraído haciéndote el amor en mi mente, ahora quiero hacértelo con mi cuerpo.

—Pero la comida...

—Yo sólo tengo hambre de ti... ¿tú no?

Le doy mi respuesta con un beso.



Nos desnudamos a toda prisa mientras nuestros labios no dejan de besar, morder, tirar...Le empujo y cae de espaldas en la cama. Me pongo encima de él y con un movimiento rápido me coloca debajo de él.

—No, no, no, Señorita Impaciente. ¿De verdad crees que vas a llevar tú siempre la voz cantante? 

—Está bien, hoy estoy a su merced Señor Engreído. Pero no te acostumbres... 

Le doy un mordisco en los labios.

—¡Oye! Eso se merece un castigo... ¡manos arriba! 

Subo los brazos y me agarra de las muñecas con fuerza.

—Ni se te ocurra moverte.

—A sus órdenes...

Me abre las piernas y me roza con su pene suavemente...arriba, abajo, arriba, abajo...sigue así durante un rato y noto la humedad y el calor que ascienden por mi cuerpo. Alzo las caderas inconscientemente en un intento de que me penetre por fin.

—Quieta fiera. Recuerda que estás a mi merced...

—Oh, vamos Alex, no me hagas sufrir más... 

Le hago un mohín y a continuación me embiste con fuerza.

—¿Esto es lo que quieres? Vamos dímelo.

—Sí...fóllame...fuerte.

Y al final, a pesar de que cree que lleva el mando, hace lo que le digo. Me penetra una y otra vez con fuerza. Todo su cuerpo está tenso por el esfuerzo y brillante por el sudor. Me suelta las muñecas y yo le clavo las uñas con fuerza en la espalda cuando nos corremos los dos.



—Estás hecha una leona pequeña. 

Alex se mira en el espejo los arañazos.

—Te diría que lo siento, pero mentiría. Solo estaba marcando mi territorio.

Le guiño un ojo y él se ríe.

—El sábado que viene es mi cumpleaños y mi hermana celebra una fiesta todos los años.

Le miro y le sonrío, pero no digo nada.

—Además quiere aprovechar para inaugurar la casa nueva... 

Sigo en silencio.

—¿Helena, no vas a decir nada?

—¿Qué quieres que diga?

—No sé...que vienes conmigo o algo. Mi hermana quiere que vengas y...

—¿Y tú?

—¿Yo qué?

—¿Quieres que vaya?

—¿Pero qué clase de pregunta tonta es esa? 

Está empezando a enfadarse. Rompo a reír porque ya no puedo más.

—¡Te estaba tomando el pelo, pues claro que voy!

—Mira qué eres bruja...

—No, cariño, es solo que me encanta cuando frunces el ceño...me dan ganas de tirarme encima de ti y follarte durante horas.

—Entonces voy a tener que enfadarme más a menudo...

Frunce el ceño pero al final acabamos los dos muertos de risa.



Sylvia me llama a mitad de semana para preguntarme qué tal el fin de semana con Alex y si voy a ir a la fiesta de cumpleaños.

—Por supuesto que voy a ir, ¿cómo no?

—Claro, ahora ya que sois novios...

—¡No somos novios, Syl!

—Helena...pregúntale a Alex.

—¡¿Te ha dicho que somos novios?!

—No exactamente, pero su manera de hablar de ti es...cómo te diría...de novio.

—¿Y me puedes explicar cómo es esa manera de hablar?

—¡Ay Helena! Si lo sé no te digo nada.

Se echa a reír.

—Es que yo no estoy preparada todavía para empezar algo serio...

—Lo sé. Solo te estaba pinchando un poco, tonta. Helena date tiempo, verás como tus heridas se curan.

—¿Tú crees? Porque hay días que le echo tanto de menos que creo que no voy a superarlo nunca. 

—Lo harás Helena y Alex te ayudará con ello.

—El otro día nos encontramos con Henry en el MoMA, Syl, estaba con...Jessica.

—¡¿QUÉ?!

—Sé que no tengo derecho a echarle nada en cara, yo estaba con Alex, pero aún así...

—¿Pero cómo coño se conocen esos dos?

—Ni idea, casi no hablamos. No quería montar una escena.

—Hablaré con Danny a ver si sabe algo.

—¡No! Syl no, por favor. Prefiero empezar a superarlo y olvidarme de él. Tiene derecho a rehacer su vida, igual que lo tengo yo. No digas nada, por favor.

—Ok, mi boca está sellada.

—Gracias Syl. Y ahora te dejo, tengo que comprar un regalo de cumpleaños.

—¿Has pensado algo?

—Uufff no...improvisaré sobre la marcha. ¡Hasta luego!



* * *



Llevo dos horas agobiada en Bloomingdale’s y con las manos vacías todavía. ¿Qué le compro? Por fin una dependienta me ve tan nerviosa que se acerca a mí.

—Señorita, ¿puedo ayudarla en algo?

—Si, por favor. Llevo dos horas dando vueltas intentando encontrar un regalo de cumpleaños para mí...

¡Mierda! ¿Mi qué?

—Para su...

—Mi...bueno, un amigo, y me estoy volviendo loca.

—Ese amigo es... ¿especial? 

Me sonríe y yo me echo a reír.

—Para qué me voy a engañar...

Resoplo. Oh, oh...ya van mis nervios a hacer de las suyas...

—Me he acostado más de una vez con él y salimos juntos de vez en cuando así que, podría decir que es mi novio, aunque todavía no hayamos hablado de eso y...

Me corta la charla y cojo aire.

—Tranquila.

Me agarra del brazo y me guiña un ojo.

—Creo que podremos encontrar algo. Mi nombre es Martha.



Al final salgo de Bloomingdale’s una hora después cargada de bolsas, con una pluma Mont Blanc para Alex que me ha costado casi mi sueldo de 6 meses, un vestido para mí, unos zapatos y un conjunto de lencería que, según Martha, será un regalo también para Alex. 



* * *



El viernes llega rápido, a pesar de no haber visto a Alex en toda la semana y echarle muchísimo de menos. Pero la última hora de espera, hasta las 8 que suena el interfono, se me hace interminable. Y mi vestido granate no ayuda para estar mucho rato sentada, su tejido de escamas hace que sea un poco incómodo estar en el sofá.



—¡Qué noche me espera! Me lo tenía que haber pensado antes...

—Vamos no seas quejica. Espera a ver la cara del vikingo nena. 



Cuando abro la puerta de casa sigo riéndome de mi conciencia. Pero tiene razón, la cara de Alex merece la pena el tener que pasarme toda la noche de pie.



* * *



—Tu hermana sí que sabe montar fiestas, ¡vaya!

—Si mis padres supieran las fiestas que ha montado en casa, la desheredaban...

—¡Vamos Alex, es genial! ¡Admítelo!

—Está bien...Danny es única organizando eventos, lo sé...

La casa es espectacular, moderna y minimalista, donde predominan los blancos y los amarillos suaves, es cálida, como una tarde de verano. El jardín está lleno de farolillos de papel con luces y en el fondo una orquesta toca música suave. Saludo a los que conozco y Alex me presenta a gente nueva, amigos de la universidad que también se mudaron a Nueva York, compañeros de trabajo, amigos de Danny...



De repente mi mirada se cruza con la persona que acaba de entrar por la puerta del jardín y me quedo helada. Alex se da cuenta porque me tiene cogida de la mano e inconscientemente le estoy apretando demasiado.

—Helena, ¿qué...? 

No termina la pregunta porque acaba de ver lo mismo que están viendo mis ojos.

Busco a Sylvia con la mirada, si lo ha visto debe de estar tanto o más alucinada que yo. Pero no consigo encontrarla.

Jessica se acerca a nosotros son una sonrisa en los labios de la mano de... ¿Matt? Alguien me tira del brazo y me doy la vuelta.

—¿Dónde estabas?

—Alex disculpa, emergencia de chicas. ¡Helena, vamos al baño por favor! 

Sylvia me mira con ojos suplicantes. Alex me suelta la mano y asiente con la cabeza.

—Iré a buscar a Joe, ¿de acuerdo?

—Si, por favor. Gracias, Alex.

Me lleva medio corriendo por el jardín.

—¡Syl, vamos! ¡Más despacio! La gente nos está mirando...

—Pensarán que tengo muchas ganas de ir al baño.

—¿Conmigo a la rastra?

Se para y me mira.

—Tienes razón, y lo peor de todo es que no quiero que Joe se dé cuenta del numerito que estoy montando...

—Alex se hará cargo, no te preocupes. Y si te ha visto salir corriendo puedes decirle que no te aguantabas más y que las chicas tenemos la costumbre de ir acompañadas al baño.

Se echa a reír.

—Gracias, Helena.

Su mirada de gratitud es seria.

—Anda vamos, antes de que te lo hagas encima...



La casa es tan grande que nos cuesta un rato encontrar un baño. Una vez dentro, Syl me abraza y rompe a llorar.

—Helena, ¿no me dijiste que viste a Jessica con Henry?

—Sí, te juro que no entiendo nada...

—Esto no es justo.

—Lo sé, Matt no...

—No, Helena, no lo digo por Matt. No es justo para Joe que esté aquí encerrada llorando por mi ex, cuando él se está portando mucho mejor que ese imbécil en toda nuestra jodida relación.

—No sabes cuánto siento no poder decir lo mismo.

Suspiro.

—¿Por qué?

—Verás, no digo que Alex no se esté portando bien, porque es maravilloso, realmente maravilloso. Pero con Henry era todo como un sueño, mi sueño. Y si Jessica le está engañando no me parece justo para él.

—Helena, voy a darte un consejo, si estás pensando en llamar a Henry para decírselo, no lo hagas. Seguramente piense que te lo estás inventando debido a los celos o algo así. Créeme, es mejor que se entere por él mismo. Estas cosas nunca terminan bien.

—Ya, lo sé. Además a lo mejor estamos hablando por hablar y nos estamos equivocando. ¿Qué tal si salimos ya del baño y disfrutamos de la fiesta?

—Claro.

Me abraza.

—Oye, ¿te he dicho ya que con ese vestido estás espectacular?

—¡Cuándo quieras te lo dejo! Pero te advierto que es pura tortura.

Llaman a la puerta con insistencia.

—¡Ya salimos!

—¡Soy yo, Danny!

Abro la puerta y entra en tromba en el baño.

—Sylvia, dime por favor que Jessica te llamó para contarte el rollo que se trae con Matt y que estáis aquí encerradas porque realmente teníais ganas de venir al baño.

—Pues...no. 

—¿No te ha llamado? ¿No teníais ganas? ¿No...qué?

—Cálmate, Danny. ¿Qué es lo que pasa?

Sylvia le acaricia el brazo para que se tranquilice un poco. No entiendo nada.

—Hablé con Jess hace unos días y me prometió que te contaría que andaba con Matt antes de traerlo a la fiesta y que te llevaras esta sorpresa tan desagradable. Y por lo visto no me ha hecho caso.

—Pues no mucho. Pero no te preocupes, Danny. No pasa nada.

—Sí, si pasa. Llego aquí de Los Ángeles dispuesta a retomar mi amistad con ella y me encuentro con que se ha vuelto una zorra de campeonato.

Sylvia se echa a reír a carcajadas.

—Lo siento Danny, no he podido evitarlo. Pero de verdad que no me importa, es mi ex, que haga lo que quiera con él.

—Es que no solo es eso. Por lo visto también anda detrás de su jefe.

—¿De su jefe? ¿De su...? Espera un momento...

Sylvia me mira con los ojos como platos.

—¿Qué os pasa?

—Creo que conozco al jefe...



Veo a Alex solo y pensativo al fondo del jardín.

—Alex... 

Le acaricio la espalda y se estremece.

—¿Todo bien, preciosa?

—Sí, es solo que Syl se ha puesto un poco nerviosa al ver a su ex con Jess.

—¿Pero Jessica no estaba el otro día con tu...?

—Sí, la verdad es que no entiendo de qué va todo este rollo. Pero tampoco me importa.

—¿Estás nerviosa tú también?

—Yo nerviosa, ¿por qué?

—No sé, la situación...tu ex, el de Sylvia...Jess es amiga de mi hermana y...

Le pongo un dedo en los labios.

—No sé si van a seguir siendo amigas por mucho tiempo...Pero Alex, no arruinemos tu cumpleaños hablando de mi ex. ¿Quieres que te de mi regalo?

Me sonríe y me pierdo en su sonrisa.

—Por supuesto.



Otra vez vuelve a abrir el papel con delicadeza y yo me pongo nerviosa.

—¿Qué problema tienes con los papeles de regalo?

—¿Qué problema tienes tú? No me gusta romperlos después de lo bien que lo envuelven, eso es todo.

Le pongo los ojos en blanco.

—Helena...no puedo aceptar esto.

—¿Cómo que no puedes aceptarlo? ¿Qué tonterías estás diciendo?

—Esto es muy caro y tú...

—¡Cállate, Alexander!

—Pero...

—He dicho que te calles, ¿entendido? Si te lo he comprado es porque puedo, y si ahora me haces ir a devolverlo después de estar 3 horas en Bloomimgdale’s volviéndome loca, te juro que te mato.

Se echa a reír, me abraza y me besa. Me acerco a su oreja y le susurro.

—Todavía tengo otro regalo...

—¿Otro? 

—Sí, pero este es para los dos. Y en privado.

—¿Quieres dármelo también ahora?

—¡No! 

Vuelve a reírse.

—Más tarde...vamos a bailar un poco. ¿Qué pensaría la gente si nos fuéramos tan pronto? 

—¡A la mierda lo que piense la gente! Me da más miedo mi hermana, seguro que mañana me mataría.

—Pero seguro...yo lo haría.

Me río con él.

—Te quiero, Helena.

Se me seca la boca de repente, eso no me lo esperaba. Pero lo que menos me espero son las palabras que salen de mis labios.

—Yo también te quiero Alex.

—Este es el mejor regalo de la noche, sin duda.



Son las 4 de la mañana y los pies me están matando. Al final me siento y que le den al vestido...

—¿Quieres que te enseñe el resto de la casa? 

Alex me pilla desprevenida y me susurra en el oído. Una vez más es mi salvación.

—Si, por favor. No sé si voy a aguantar un segundo más de pie.

—¿Por qué no te sientas?

—Este dichoso vestido no es muy cómodo sentada.

—Pues entonces hay que ponerle remedio a eso pronto, yo te lo quito...

—¡Alex!

Me ruborizo.

—¿Qué? Además, ¿no tenías otro regalo que darme? Creo que el tour por la casa va a empezar por mi habitación... 

Y sin dejarme hablar me coge de la mano y me lleva dentro.



Cierra la puerta de su habitación y se acerca despacio. Yo estoy admirando las vistas, la habitación es realmente bonita. Tiene una cristalera enorme enfrente de la cama de matrimonio que da al jardín. Abajo puedo ver a la gente bailando y divirtiéndose. Alex está detrás de mí. Me acaricia los brazos y me da suaves besos en los hombros, hasta que llega al cuello y me da pequeños mordiscos que encienden mi deseo.

—¿No pueden vernos?

—No cariño, los cristales son ahumados por fuera. Nadie puede vernos. Y ahora...veamos ese regalo.

—Ayúdame con la cremallera entonces.

Tira fuerte de ella y me doy la vuelta.

—¡Oye! Resulta que con el papel de regalo te deleitas para no romperlo y me vas a romper un Gucci de...bueno carísimo.

—Preciosa, el papel de regalo no te traía a ti desnuda debajo, sino te aseguro que no habría tenido piedad.

—Eres imposible. ¡Date la vuelta!

Me bajo el vestido con cuidado, si se me rompe, me muero. Lo cojo y lo dejo en una silla. Vuelvo a colocarme detrás de él y le digo que se gire otra vez. ¡Vaya! Martha tenía razón, no me arrepiento de ni un solo dólar que ha gastado en él. Creo que se le ha desencajado la mandíbula. 

—Helena, cuando nos conocimos tuve que sujetarte para que no te calleras, creo que esta vez vas a tener que sujetarme tú.

Estallo en carcajadas.

—La próxima vez que vayas a Bloomingdale´s dale las gracias a Martha.

—Ten por seguro que lo haré. Y ahora siento no disfrutar más de la lencería, pero si no me hundo en ti ya, creo que voy a estallar. 

Se acerca a mí, me coge la cara entre sus manos y me besa con pasión. Sus manos bajan por mi espalda hasta el cierre del sujetador y me lo desabrocha. Mete sus pulgares por los bordes de mis bragas y me las baja de golpe. Me coge en brazos y se hunde en mí, yo estoy más que dispuesta ya para él. Me lleva a la cama y nos dejamos caer sin separarnos. Alex sigue aumentando el ritmo sin parar, hasta que siento como se derrama dentro de mí.

—Lo siento cariño, pero no podía aguantar más. Llevo toda la semana sin verte y...

—Alex, no tienes que disculparte.

Me deslizo a un lado y le abrazo.

—¿Qué haces?

—¿Cómo?

—Sí, ¿por qué te quitas?

—Pues no sé, para descansar un poco...

—Oh, no... ¿quién te ha dicho que hayamos terminado?

Se coloca otra vez encima de mí y me besa despacio, desliza sus labios por mi cuello, hasta que llega a mis pechos. Me mordisquea los pezones y juega con ellos. Mi respiración se agita por momentos porque sé donde va a terminar esto. Baja por mi estómago hasta mi ombligo, sigue bajando. Me abre las piernas y su lengua comienza a darme placer a la vez que sus dedos me acarician los pechos. Me agarro fuerte a las sábanas y mis gemidos suben de tono. Cuando sus dedos se introducen en mi, los sofoco con la almohada. Siento como el calor se extiende de mi entrepierna al resto de mi cuerpo, siento la llegada del orgasmo y me abandono a él gritando su nombre a coro con alguien más...con alguien más...me incorporo de golpe en la cama. Están llamando a la puerta.

—¡Alex!

—¡Mierda! 

Alex se levanta cabreado.

—¡Alex! ¡Soy yo!

—¡¡Sí, ya sé que eres tú jodido demonio, y te juro que voy a matarte ahora mismo por esto!!

Me tapo con las sábanas mientras Alex se pone los pantalones para abrir la puerta.

—¿Se puede saber qué coño quieres, Danielle?

—¡Lo siento de verdad! Pero es que Sylvia me dijo que quería despedirse de Helena antes de irse...

—¡¿Me estás tomando el pelo?! ¡¿Has venido a fastidiarnos sólo porque Sylvia quería despedirse de Helena?!

Los gritos de Alex deben retumbar por toda la casa, rezo porque no lo esté oyendo nadie o me encerraré en mi casa y no saldré jamás en la vida.

—Danielle dime que es una broma, porque si no te juro que te mando de vuelta a Los Ángeles en el próximo avión.

—No, no es broma, lo juro... 

Danny se apoya en la puerta con los ojos llorosos.

—¡¡Danielle!!

—¡Basta ya, Alex! Danny no tiene la culpa...

—¡¿Qué no tiene la culpa?! ¡¿Y qué hace aquí entonces llamando a la puerta mientras nosotros estábamos...?! Bueno, haciendo lo que estábamos haciendo.

—Alex, haz el favor de dejar de gritar. Danny, no le hagas caso. Me visto en un momento, dile a Sylvia que me espere. Creo que con el humor que tiene tu hermano ahora, lo mejor será que me acerquen a casa.

—¡¡Ni hablar!!

—¿Cómo dices?

—Lo que has oído.

—Ya sabes por dónde me entran y me salen a mí tus órdenes, ¿no?

Me mira y el arrepentimiento comienza a reflejarse en sus ojos.

—Helena, no quiero que nos peleemos hoy, por favor. Quiero que te quedes conmigo esta noche.

—Si le pides perdón a tu hermana y le prometes que no la mandarás a Los Ángeles de vuelta en el próximo avión, a lo mejor me lo pienso.

Suspira y me sonríe.

—Está bien...perdona Danny. Te prometo que no te mandaré de vuelta a casa en el próximo avión... Esperaré al de mañana.

—¡¡Alex!! 

Le doy una colleja.

—¡Vale, vale! ¡Estaba bromeando! ¿Me perdonas, pequeñaja?

Danny se seca las lágrimas con la mano y sonríe.

—¡Cómo siempre, grandullón!

Se abalanza sobre su hermano y le abraza.

—¡Ey! ¿Y ese conjunto de lencería? Es precioso y...

—¡¡Danielle, sal de mi habitación ahora mismo!! ¡¡YA!!

Sale corriendo y en el último momento se para en la puerta y me mira.

—Bloomingdale’s, pregunta por Martha.

Le guiño un ojo.

—¡Gracias Helena! Y lo siento...

—¡¡Danielle fuera!!



Me visto a toda prisa riéndome de la situación. Sylvia me espera al pie de las escaleras.

—Helena, lo siento. Lo siento de veras, yo no sabía que estabas, en fin, que tú y Alex estabais...

—Danielle, ¿se puede saber a quién más se lo has dicho? 

Alex vuelve a cabrearse, su voz suena a peligro inminente.

—Solo a Sylvia...

—¡¿Estás segura de que no se ha enterado todo el mundo de que estaba en MI habitación follando con MI novia?!

—¡¡Alex!! Seguro que si no se había enterado nadie, ya te has encargado tú de que lo oigan hasta en Boston. ¡Deja de gritar!

Ahora soy yo la que está muy, pero que muy cabreada.

—Me voy afuera, porque al final me hace perder los papeles... 

Se da la vuelta y sale al jardín. Yo no puedo aguantar más y rompo a reír. Sylvia se une a mí, pero Danny todavía me mira asustada.

—¿No...no estás enfadada conmigo, Helena?

—¡Claro que no! ¿Por qué iba a estar enfadada? No es como si te pillara tu madre, ¿no? Al fin y al cabo eres la hermana de mi... 

Me quedo callada, he estado a punto de meter la pata.

—¿De tu...? 

Syl me mira con ojos inquisidores.

—¡Oh, calla Sylvia! ¡Bastante la has armado ya por hoy!

—¿Mi hermano y tú sois novios? Porque él ha dicho algo así antes cuando...

—Lo sé, lo sé...yo también lo he oído. No sé Danielle, no hemos hablado sobre ello. Pero bueno, supongo que después de lo de hoy pues...sí, se podría decir que somos algo más que amigos.

—¡Lo sabía! 

Sylvia da un salto y hace un gesto de triunfo, yo la miro estrechando los ojos.

—¡Sylvia, eres una bruja y de las malas!

—Seré una bruja, pero seguro que soy tu bruja favorita.

Me guiña un ojo.

—Sí, lo eres... pero aun así...

La abrazo con fuerza y le susurro al oído.

—...esta me la pagas.



* * *



Busco a Alex por el jardín pero no le encuentro por ningún sitio. Alguien me tira del brazo y me aparta detrás de un arbusto.

—Helena, llevo toda la noche intentando hablar contigo, pero Alex no te deja sola ni un momento. 

—¿Qué quieres, Jessica? 

Aunque ya intuyo perfectamente lo que me va a decir.

—Es que aunque hoy haya venido con Matt a la fiesta, Henry y yo...

—Jessica, lo que tengas con Henry sinceramente, me da igual. Él era parte de mi vida, ahora no lo es. Si lo que vas a decirme es que no le diga nada a Henry de lo que he visto hoy, no te preocupes, él ya no me interesa. 

—Gracias.

—No me des las gracias. Pero te voy a dar un consejo, ten mucho cuidado porque jugar a dos bandas nunca acaba bien.

Y me doy la vuelta y la dejo allí plantada.



—Vaya, ahora se te da muy bien mentir.

—No le he mentido.

—“Él ya no me interesa”, Helena por favor, es la mentira más grande que te he oído soltar por esa boca...

—Bueno, ¿y qué? ¿Tenía que decirle la verdad?

—No, claro que no. Pero intenta que esa historia no te afecte, ¿entendido?

—Por supuesto, y ahora...cállate un poco.



* * *



—Danny, no encuentro a tu hermano por ningún sitio.

—Le he visto subir las escaleras, búscale en su habitación. 

Me guiña un ojo y se va.

Abro la puerta despacio.

—¿Alex...?

Entro y de repente alguien me agarra por detrás y me tapa la boca.

—Ssshhh fiera... 

Noto algo frío alrededor de las muñecas.

—¿Qué...?

—Te has portado muy mal haciéndome esperar tanto, así que voy a tener que castigarte...

No me puedo creer que me haya puesto unas esposas, pero no puedo replicar porque sigo con su mano en mi boca. Con la mano libre me baja lentamente la cremallera del vestido y lo desliza hasta que hace tope con las muñecas. Me sube la falda y mi precioso Gucci queda arrugado alrededor de mi cintura. Empiezo a hablar, pero no se me entiende nada.

—Si lo que te preocupa es el vestido yo te compro dos más.

Resoplo dándome por vencida y él se echa a reír. Se pega a mi cuerpo y noto su erección en mi trasero.

—Como nos han dejado a medias, ahora vamos a terminar lo que empezamos...

Mi cuerpo se estremece con la promesa. Comienza a acariciarme la entrepierna y yo hecho la cabeza hacia atrás para apoyarme en su hombro.

—Abre las piernas...

Hago lo que me dice. Sus dedos me recorren con deleite, me acarician el clítoris, primero despacio y suavemente, va aumentando el ritmo y la presión poco a poco. Yo con las manos esposadas alcanzo su pene y lo agarro con firmeza, Alex comienza a moverse al ritmo de sus dedos. No puedo verle y eso hace que se dispare mi imaginación, cierro los ojos y me concentro en sus gemidos y en el placer que estoy sintiendo. Calor, mucho calor...voy a correrme...ya... Mi grito se ahoga entre sus dedos. De repente me empuja y me conduce a su escritorio.

—Ponte sobre la mesa.

Me apoyo y siento un escalofrío cuando mis pezones se posan sobre la superficie fría. Me destapa la boca. Me penetra por detrás y lo siento hasta el fondo de mi ser. Se coloca sobre mí y me besa en el cuello mientras sigue penetrándome cada vez más fuerte. Su aliento me cosquillea en el oído mientras susurra mi nombre una y otra vez.

—Helena...Helena...¡¡HELENA!!

Y se corre incorporándose y clavándome las manos en la cintura con una embestida que me lleva a mí al universo del placer una vez más.





—Alex, el sábado que viene es la fiesta de Navidad de la empresa y me gustaría que vinieras conmigo.

Mi cabeza reposa sobre el pecho de Alex, mientras me acaricia la espalda. 

—Si claro, me encantará ir contigo.

—Supongo que será de etiqueta, como todos los años, así que ya sabes...

—¿Me hablas en serio? No me digas que me toca ponerme esmoquin...

—Ardo de deseos por verte con uno...Tómatelo como un regalo de aniversario bimestral adelantado.

—¿Ya llevamos dos meses juntos?

—Estás de coña, ¿no? Te advierto que los novios que olvidan fechas señaladas me ponen de los nervios...

Se echa a reír.

—¿De qué te ríes?

—Me encanta cuando pones esa cara.

—¿Qué cara?

—La de si no me das la respuesta correcta voy a cabrearme y mucho.

—¡Serás...! 

Me incorporo para hacerle cosquillas porque sé que las odia y me está haciendo de rabiar, pero me coge de las muñecas y tira de mí hasta que me coloca encima de él.

—Mi fiera... 

Me mira con esos ojos tan profundos y claudico, cuando me mira así no puedo con él.

—Anda...dime que te lo pondrás, por favor... 

Le hago un mohín y me muerdo el labio inferior. Alex alarga su mano y tira de mi labio para liberármelo.

—Bueno si me lo pides así...pero vas a tener que recompensarme, y mucho, mucho, mucho...

Su mano baja por mi espalda hasta mi trasero.

—Ya sabes que odio los disfraces.

—¿Quieres que empiece ya con mi recompensa? 

Me deslizo por su cuerpo y me pierdo debajo de las sábanas.



Estoy muy nerviosa esperando a Alex, quiero que le guste mi vestido tanto como a mí. Es blanco, vaporoso. Con un hombro al descubierto y bordeado de pedrería en color plata. Creo que es lo más bonito que he llevado nunca. Y cuando abro la puerta de mi casa y le veo plantado con su esmoquin, tan guapo que casi no puedo respirar, me siento como una estrella de Hollywood de camino a los Oscars.

—Dios mío, Helena... Cuando ya pensaba que no podrías estar más hermosa...

Sonrío y me sonrojo.

—Tú también estás... Bueno...apenas puedo respirar Alex.

—No quiero que te despegues de mí en toda la fiesta, ¿me has oído?

Me tiende el brazo y lo enlazo con el mío.

—A sus órdenes, sargento...



La primera persona que saludo al llegar al hotel es a Nat. Mi jefe la ha plantado en la puerta del hotel para recibir a los invitados y la pobre está tiritando entre el frío y los nervios.

—¿Quieres que te sustituya un rato?

—No, no, Helena. Entrad dentro, ya debe de quedar poca gente por llegar. No te preocupes, nada que no puedan arreglar un par de gin tonics luego.

Me guiña un ojo.



Mi jefe se acerca a saludarme y a darme las gracias por la organización de la fiesta. La verdad es que este año no me he esforzado mucho, mis años de experiencia me han demostrado que cuanto menos te compliques mejor. Además tenía mucho trabajo que hacer, así que dejé que los del hotel se encargaran de casi todo.

—Voy al baño un momento, no te muevas de aquí.

—Alex, por favor... ¿dónde crees que iba a irme? 

Me echo a reír.

—Estás tan increíblemente guapa hoy que tengo miedo de que seas un sueño y cuando me dé la vuelta te desvanezcas.

Mi corazón late como una locomotora.

—Alex...

Le cojo la cara entre mis manos y le doy un dulce beso en los labios.

—No soy un sueño, estaré aquí cuando vuelvas.

Se da la vuelta y le doy un pellizco en el trasero, él da un respingo y se gira sorprendido.

—¿Ves como no estás soñando?



—Así que este es Alexander... 

Nat me da un codazo.

—Sí.

—Vaya, vaya con el rubiales, Helena.

—Es guapo, ¿eh?

—¡Es impresionante! Madre mía lo que haría yo con un hombre así...

—¡¡Nat!!

—¿Qué? Por cómo le miran las demás mujeres de la fiesta, creo que no soy la única que lo piensa. 

Se echa a reír.

—Lo sé, además es lo mejor que me ha podido pasar después de lo de Henry.

—Pues mira, hablando del rey de Roma...

Mi cuerpo se tensa. No quiero mirar. Como este año no me ocupé de las invitaciones, me había olvidado que los de Meaning Holdings vienen todos los años desde que conseguimos nuestro primer contrato con ellos.

—Parece que viene muy bien acompañado.

—Nat por favor, acompáñame al baño.

Me llaman a gritos desde el otro lado del jardín.

—¡Helena!

Reconozco esa voz...

—¡¡Sylvia!!

Me abraza y casi me tira al suelo.

—¡¡Helena, mírate!! ¡Pareces una actriz de Hollywood!

—¡Gracias, Syl! 

La separo de mí y la miro de arriba abajo.

—¡Pero mírate tú! También estás guapísima. ¡Pareces una tigresa!

Da una vuelta sobre sí misma y se ríe. Joe me guiña un ojo y le sonrío.

—No estoy acostumbrada a estos vestidos pero Nat me dijo que la fiesta era de etiqueta.

—¿Nat?

—Sí, el señor Burke a última hora me dijo que podíamos mandar unas cuantas invitaciones a los de las otras oficinas y como ya te habías ido a casa, pensé que te gustaría que viniera Sylvia. No te había dicho nada porque queríamos darte una sorpresa.

—¡¡Sorpresa!! 

Grita Sylvia.

—¡¡Pero vosotras dos sois unas conspiradoras!!



—Alex ha ido al baño, Joe. Vamos a esperarle en la pista.

Agarro a uno de cada brazo y los arrastro al centro de la pista. Por la cara que pone Joe, parece que no le gusta mucho bailar.

—Sylvia, me debes una.

—¡Venga no seas gruñón! Deja los gruñidos para el dormitorio y disfruta de la fiesta.

—¡Sylvia! 

No me puedo creer que haya dicho eso.

—No te preocupes Helena, ya me estoy acostumbrando a su lengua suelta.

—Pues en la cama no te quejas...

—Oh dios, Syl... 

No puedo parar de reír. Joe pone los ojos en blanco.

—¿Sylvia? ¿Helena? ¿Qué hacéis vosotras dos aquí?

Bueno, es que no me lo puedo creer... 

Las dos nos damos la vuelta a la vez. La cara de horror de Jessica no tiene precio. Está jugando con fuego y al final se va a quemar.

—Eso mismo me pregunto yo...y también me pregunto a qué gilipollas le ha tocado hoy llevarte colgado de su brazo.

Sylvia mira a su alrededor para buscar a su posible acompañante. Jessica abre los ojos como platos de la impresión, creo que no se esperaba esa respuesta. Pero se recompone enseguida, alza la barbilla y se pone a la defensiva.

—Mi jefe es socio accionista de Meaning Holdings y yo he entrado de becaria...

Sylvia se echa a reír y yo le doy un codazo.

—Así que Henry es tu jefe... Pensaba que erais amigos especiales o algo así.

La miro alzando una ceja, esta se cree que soy tonta. 

—Bueno...él es...él es...

—Déjalo Jessica, no me importa.

La corto porque está tan nerviosa que me da hasta pena, y tampoco quiero que se monte un número en la fiesta.

—Yo me pregunto qué hacéis vosotras aquí.

Se cruza de brazos. Yo no me voy a poner a su altura.

—Pues desde luego que no estamos aquí por andar tirándonos al jefe y... 

Corto a Sylvia de inmediato y agarrándola del brazo, le dirijo una mirada de advertencia. Jessica se pone morada de la rabia y aprieta los puños.

—Yo no me estoy tirando al jefe, además...

—Vosotras dos calmaos, por favor. Jessica, soy la secretaria del señor Burke, el director de Skyland.

Se calla y centra su atención en mí a pesar de que sigue mirando a Sylvia con recelo mientras Sylvia la mira con ganas de cogerla del cuello.

—¡Vaya! ¿En serio?

¿Eso ha sonado a ironía? Helena, respira hondo.



—Helena, dale un guantazo a la barbie de pega.

—¡Cállate! Que no hace falta que me animen mucho...



—Sí, en serio. Y ahora si nos disculpas, tenemos que ir al lavabo.

Cojo a Sylvia del brazo y la arrastro hasta el baño, dejando a Jessica boquiabierta.



Por el camino nos encontramos con Alex.

—¡Sylvia!

—¡Hola, Alex!

—¿Cómo es que...?

—Mandaron invitaciones para el personal de las demás oficinas del Skyland y Nat como es encantadora pensó en mí.

—Helena, no me habías dicho nada.

—Es que yo tampoco lo sabía, estas dos has conspirado a mis espaldas.

Me echo a reír.

—¿Y has venido sola?

—No, con Joe... ¡mierda Helena! ¡Joe!

—Tranquila Syl, está con Nat. Seguro que sabe cuidártele. Cariño, están en la pista. Nosotras ahora vamos.

—¿Joe en la pista? Eso tengo que verlo con mis propios ojos.

—Las mujeres tenemos nuestras mañas, Alex.

—Lo sé...

Me mira y me guiña un ojo.

—¿Dónde vais con tanta prisa?

—Al baño. Ya sabes...cosas de chicas.

Le sonrío y le guiño un ojo yo también.

—Siempre me he preguntado qué es lo que hacéis las mujeres en el baño cuando vais juntas.

—Mejor sigue en la ignorancia.

—No le hagas caso cariño, vamos juntas únicamente para sujetarnos el bolso.

—Ya me quedo más tranquilo.

Pone los ojos en blanco y se echa a reír.

—Syl, hazme un favor y vigílamela.

Sylvia me mira interrogante.

—Déjale que hoy está un poco paranoico.

Llegamos al baño y nos echamos las dos a reír.

—¿Por qué no me has dejado decirle lo zorra que es, Hel? ¡Oh dios, me moría de ganas! Y de haberle dado un buen guantazo también.

—Sylvia, Jessica es amiga de Danielle. Al menos de momento. Además es la fiesta de mi empresa y yo nunca he dado que hablar, no quiero empezar ahora. Mi trabajo es más importante que montar un numerito a costa de mi ex.

—Vaya, lo siento. Casi meto la pata.

—No, no te preocupes. Yo también he tenido que morderme la lengua. Y sujetarme la mano claro, pero no le hubiera dado un guantazo, yo le habría dado una buena hostia.

Nos reímos y me abraza.

—¿Estás bien, Hel?

—Sí, no te preocupes, no pienso dejar que mi ex me arruine la noche.

—Pues pasemos de Jessica, de tu ex y del mío. Por mí se pueden ir los tres a la mierda.

—Bien dicho, ¿volvemos?

—¡Por supuesto, rubia! 



Cuando salimos del baño veo que Jessica está discutiendo con Henry en la puerta de la sala, y de repente ella se da la vuelta y se va. Me quedo mirando para ver cómo se va corriendo detrás de ella, pero ese momento nunca llega. Él vuelve a la fiesta como si no hubiese pasado nada. Sonrío. Qué se joda la zorra. 



—¿Pero a ti que te importa?

—¿A mí? Nada.



Percibo que me observa desde cualquier sitio en el que esté, lo noto en la piel que se me eriza como si tuviera electricidad estática. Yo trato de no incomodarme e ignorarle, pero sus miradas se me clavan como puñales en el alma, y está tan guapo...



—¡HELENA! ¿Qué haces?

—Nada.

—¡¿Estás pensando en Henry?! 

—No, claro que no.

—No me jodas Helena, deja de pensar en él y piensa en la persona tan maravillosa con la que has venido a la fiesta, por favor. Henry no se merece ni uno solo de tus pensamientos.





El señor Burke me hace una seña con la mano. El discurso aburrido...Otros años no me importa subir con él a la tarima, pero este año no me hace mucha gracia según está el panorama.

—Señor Burke... ¿de verdad que es necesario que suba? 

Le miro suplicante.

—Claro Helena, muchos de los logros de esta empresa son gracias a ti. Eres mi mano derecha. Venga, sube.

Me agarro el dobladillo para no pisarme el vestido, solo me faltaba caerme de bruces, y subo resignada. Nat se coloca abajo, a mi lado y me sonríe con su bonita sonrisa toda hoyuelos mientras da palmaditas. Me echo a reír. El señor Burke pide silencio y comienza el discurso. Miro al frente y me encuentro con la mirada azul de Henry clavada en mí. Bajo los ojos y miro al suelo.



—Helena, la cabeza alta.



Busco a Alex con la mirada, mi puerto seguro. Me está mirando con una sonrisa cálida en los labios. Oh, dios...podría ponerme a llorar ahora mismo. Le sonrío y no dejo de mirarle hasta que el señor Burke pronuncia mi nombre y me sobresalto. Nunca antes me había mencionado en un discurso.

—Helena, mi secretaria. Gracias a ella hemos hecho posible muchos de los sueños de esta empresa. Todos estos años ha trabajado duro y se ha ganado mi respeto y mi admiración. Y tenemos que dar las gracias también por estas magníficas fiestas que organiza.

Se echa a reír y sonrío agradecida.

—Helena, ¿quieres decir algo?

Oh, no...no, no, no, no...esto no me puede estar pasando... Me pasa el micrófono y maldigo mis nervios. Me tiembla tanto la mano que a punto está de caérseme al suelo.

—Bueno yo...

Busco a Alex otra vez con la mirada. Sigue sonriendo. Asiente con la cabeza y leo en sus labios adelante, cariño.

—Quería dar las gracias a todos mis compañeros del Skyland, que me apoyaron desde el principio. Y...

Noto la mirada de Henry clavada en mí. Dios mío, me estoy mareando. Quiero bajar de aquí ya.

—Y sobre todo a usted, señor Burke. Por haberme dado la oportunidad de trabajar a su lado y confiar en mí.

Le paso el micrófono rápidamente y le hago un gesto negativo con la cabeza para darle a entender que no quiero hablar más.

—Un aplauso para la señorita Connors, por favor.

Nat me coge de la mano y me la aprieta.

—Tranquila, ya pasó lo peor.

Qué va, sigo aquí arriba... 

—Puedes bajar ya, Helena.

El señor Burke me sonríe y me hace un gesto para que me baje de la tarima. Gracias dios mío, un minuto más y me caigo redonda. Él continúa con el discurso un rato más. Nat me ayuda a bajar porque me tiemblan las piernas.

—¿Estás bien?

—No, ha sido horrible. 

—Lo sé, la situación este año es un poco surrealista. Igual para la próxima habría que sugerir al señor Burke que prescindiera de los del Meaning.

—¡No! No, Nat. No debo mezclar las cosas del trabajo con las personales. Henry trabaja para el Meaning y eso es lo único que debo tener en cuenta de ahora en adelante.

—Pero esto es muy violento para ti.

—Este año sé que todo es un poco...raro. No debería haberme dejado llevar por los nervios, pero verás como al año que viene todo será distinto.

—¿Estás segura? Mírate, sigues temblando, Hel.

—Deja de preocuparte tanto por mí, Nat. Voy a beberme un whisky doble a ver si se me pasa. Y tú date una vuelta a ver si encuentras algún chico guapo por aquí.

Le guiño un ojo.

—Pero Hel... ¡si son los mismos estirados de todos los años!

Pone los ojos en blanco y se echa a reír.



Menos mal que Alex ha creído que mis nervios han sido debidos a que sufro pánico escénico o algo así. Por suerte no se ha dado cuenta de que Henry está en la fiesta, y ruego a todos los dioses que no se crucen. También doy gracias a que Jessica se haya ido, porque parece que tiene un radar para encontrar a Alex en cualquier sitio.

—Necesito ir al baño, ahora de verdad.

—¿Quieres que te acompañe?

—No, gracias Syl. Quédate con ellos, yo vuelvo enseguida.

Alex también quiere acompañarme con la excusa de sujetarme el bolso, pero al final consigo ir sola riéndome a carcajadas. 



* * *



—Parece que vas en serio con Alex.

Me quedo clavada en el sitio cuando escucho su voz, pero no quiero girarme. Cierro los ojos y cojo aire.

—¿Te importa acaso?

—Helena...

Me agarra del brazo y me da la vuelta. Le miro con los ojos fríos como el hielo. Y luego miro su mano con cara de asco.

—Suéltame ahora mismo.

Retira la mano como si se hubiera quemado. Todavía siento la corriente que nos unió hace años recorriéndome la piel y eso me pone de mala leche.

—Ni se te ocurra volver a tocarme.

Me mira confundido, pero intento aparentar frialdad, a pesar de que por dentro aún ardo de deseos por él.



—¡¿Pero qué estás diciendo?!



Su gesto cambia y su mirada compite con la mía. Se acerca más a mí con los ojos entrecerrados y yo doy un paso atrás.

—¿Te lo has tirado ya?

La pregunta me cae como un jarro de agua fría. 

—¡¿Perdona?! 

—Te estoy preguntando si te lo has tirado ya. Aunque por las maneras que tiene de manejarte en público, me parece que ya habéis compartido cama.

Ardo de la rabia como la palma de la mano me arde de ganas de pegarle un bofetón.

—Alex no me maneja de ninguna manera. Y creo que mi vida sexual no es de tu incumbencia ahora. 

—¡Y una mierda que no! 

Extiende el brazo para agarrarme otra vez y yo me aparto. No quiero volver a sentir el cosquilleo, quiero que desaparezca

—Hel, ¿tan pronto te has olvidado de lo nuestro?

Ahora quiere hacerme sentir una zorra, bien pues no va a conseguirlo. Yo no he sido la que te ha dejado.

—Yo podría preguntarte lo mismo.

—Jess es solo la nueva becaria. No significa nada para mí.

—¿Si? Pues no sabía que ahora te dedicaras a tirarte a las becarias del Meaning.

—Cuidado, Helena... 

Su cuerpo se inclina sobre el mío en posición de amenaza. Yo me alzo de puntillas para quedar a su altura.

—¿Crees que vas a darme miedo poniéndote así? No soy yo la que debe tener cuidado, Henry. 

Me meto en el baño y me apoyo en la puerta para no caerme al suelo.



Cuando salgo del baño se ha ido y yo regreso con Alex y los demás. Sylvia y Joe están bailando en la pista, el pobre Joe lo está pasando fatal, pero Syl no hace caso de sus miradas suplicantes para regresar a la barra. Me acerco a Alex y noto que está tenso. Le cojo del brazo y apoyo mi mejilla en su hombro.

—¿Pasa algo, cariño?

—¿Has hablado con tu ex?

Le miro a la cara y sus labios dibujan una línea. Está cabreado. Me pregunto qué es lo que habrá visto.

—No, yo...bueno, algo me dijo cuando fui baño, pero nada importante.

—¿Y se puede saber qué coño hace aquí?

—Él es accionista de una empresa con la que llevamos trabajando unos cuantos años.

—¿Unos cuántos? ¿Cómo aproximadamente...?

Me agarra de los hombros y me mira fijamente.

—Desde que...desde que...

—Desde que empezasteis a salir juntos, claro...

—Eso ya no importa.

—¡Joder, Helena! ¿Es que esto no se va a acabar nunca? Ahora entiendo por qué estabas tan nerviosa, era por él, ¿no?

—No, Alex, no. Escúchame, lo de Henry y yo ya está acabado. Tú me pediste que confiara en ti con respecto a Jess, confía en mí ahora en esto, por favor.

—Helena, yo no he estado nunca con Jess.

—Por favor...confía en mí. No queda nada entre nosotros ya.

—¿Estás segura?

—Por supuesto. No te preocupes. Perdona si te ha molestado que hablara con él, te juro que no lo he hecho aposta. Él ya no me importa.

Le acaricio la cara y me sonríe. Y me cree. Y a mí me duele en el alma, porque es la mentira más grande que he dicho en mi vida. Ahora sí que me siento una zorra, traicionando a alguien que lo está dando todo por mí. Porque Henry me sigue importando, a pesar de todo.





Hago equilibrios y me sostengo como puedo sobre el hielo, mientras Alex da vueltas en círculo alrededor de mí.

—Vamos preciosa, muévete.

—No puedo, me voy a caer.

—Inténtalo, venga.

Me deslizo un poco pero me entra la risa, pierdo el equilibrio y me caigo de culo. Alex se acerca y me tiende la mano.

—Levanta patosa, no me puedo creer que sepas patinar sobre ruedas y te de miedo el hielo.

—No me da miedo, es solo que no consigo mantener el equilibrio.

—Anda dame la mano que te ayudo.

¿Se está haciendo el listillo conmigo? Ah no...se va a enterar... Le cojo de la mano y doy un tirón fuerte. Pierde el equilibrio y se cae encima de mí.

—¡Helena!

Me parto de risa.

—Eso te pasa por ir de sabiondo, guaperas.

Me tumba en el hielo y me da un beso que podría derretir el hielo que hay bajo nosotros. Cuando abro los ojos toda la gente de la pista nos mira.

—Oh dios... ¡qué vergüenza!

—Eso te pasa por ir de graciosa, nena.

—¡Levántame anda!

Me doy por vencida y dejo que me lleve por la pista de la mano.



Es divertido y al final ya voy sola por la pista y hasta hago algún giro sin caerme. Lo estoy pasando tan bien que no quiero que se acabe el día.

—Helena, ¿sabes que estás preciosa con las mejillas rojas del frío?

Me coge la cara entre las manos y noto el calor a través de los guantes de lana.

—Y tú estás monísimo con ese gorro de lana.

Le tiro de él para taparle los ojos y salgo corriendo con los patines.



Paseamos por el Central. Alex ha tenido que sacarme casi a la rastra de la pista de patinaje. No quería irme, pero se está haciendo tarde.

—Prométeme que repetiremos más veces.

—Claro que sí, cuando quieras.

—¡Bien! 

Aplaudo como una niña. Alex sonríe, pasa su brazo alrededor de mis hombros y me estrecha contra él.

—Te voy a echar de menos estos días.

—Yo también. Pero son solo cinco días de nada. Te llamaré a todas horas.

—No hace falta cariño, disfruta de tu familia. Además mi madre me mantendrá la mente ocupada la mayor parte del tiempo. 

Suspiro con resignación.

—Helena, quería preguntarte algo... 

Se para y me mira. A mi ya empiezan a temblarme las rodillas. Como odio esa maldita frase.

—¿No irás a pedirme que me case contigo? 

Me pongo seria.

—No, pero ahora que lo dices...

—¡¡Ni se te ocurra, Alexander!! Si no quieres que salga corriendo ahora mismo. 

Le miro con los ojos abiertos como platos y los brazos cruzados.

—Helena, si vieras lo graciosa que estás...

—Pues a mí no me hace gracia.

Frunzo el ceño para parecer más enfadada. Alex no aguanta más la risa y rompe a reír a carcajadas. A mí me da la risa también.



—Helena estás fatal.

—¡Cállate!



Cuando conseguimos parar de reír continúa.

—No era esa la pregunta, no te preocupes. Pero me resulta gracioso cómo te has puesto.

—Cosas mías, olvídalo...

—No, quiero saberlo. Venga dímelo.

—No, no quieres saberlo. De verdad Alex, olvídalo.

Mi gesto de súplica le convence al final.



—Helena, no cometas el mismo error que con Henry.

—Hoy no, por favor...



—Lo siento si te he incomodado con ese tema.

Me retira el pelo de la cara y me lo coloca detrás de la oreja, yo le pongo mi mano sobre la suya y la aprieto contra mi mejilla.

—No pasa nada.

Le sonrío para que no se preocupe, a lo mejor he exagerado un poco la situación... 

—Anda pregúntame.

—Bueno, me gustaría que...

—¡¡Alex mira, está nevando!!

Los copos de nieve caen sobre nosotros. Yo miro hacia el cielo, cierro los ojos y comienzo a dar vueltas sobre mí misma. Cuando los abro otra vez me tambaleo mareada y Alex me sujeta entre sus brazos.

—¿Sabes lo que más me gusta de ti?

—No, dímelo. 

Le sonrío.

—Que todavía sabes disfrutar de las cosas como una niña, y me encanta ver tu cara en esos momentos.

—¡Y eso que no me has visto abrir los regalos de Navidad!

—Me encantaría quedarme pero mis padres...

—Lo sé, no te preocupes. Y perdona por haberte interrumpido, cariño. ¿Qué ibas a decirme?

—Es que Danny y yo estaremos aquí seguramente el 28 y me gustaría que despidiéramos el año juntos. ¿Cenarías conmigo y con mi hermana?

—¡Por supuesto! Nada me gustaría más.

Se acerca a mí y me da un beso.

—¿Nada te gustaría más? ¿Estás segura? 

Me hace un mohín.

—Déjame que piense... 

Golpeo el suelo con el pie, me cruzo de brazos y me acaricio la barbilla.

—Eres mala.

Me echo a reír a carcajadas.

—Creo que se acabó Central Park por hoy, ¿vamos a tu casa y así me da tiempo a pensarlo? 



* * *



Meto un pie en el agua caliente, justo en su punto. Me sumerjo entera y creo que me voy a morir del placer. Después del frío de la calle y de la sesión de patinaje, mi cuerpo agradece esta delicia. 

Observo a Alex desde la bañera, está completamente desnudo, afeitándose delante del espejo. Mi vikingo...

—Helena, como sigas mirándome así me voy a distraer y me voy a hacer un corte.

—Es que no puedo quitarte la vista de encima, lo siento.

Me mira y me sonríe.

—Qué tonta eres.

—¿Tonta?

Me incorporo y salgo de la bañera chorreando.

—¿Pero qué...?

Me coloco detrás de él, es tan alto que no me veo en el espejo. Coloco mis manos en su cara.

—Alex, mírate. Tus ojos...reflejan las frías aguas de los mares del Norte. Tus labios...son sensuales y apetecibles. Tus brazos...fuertes y fibrosos. 

Deslizo mis manos hasta llegar a las suyas y enlazo sus dedos con los míos.

—Tus dedos largos y diestros... 

Me llevo sus manos con las mías a su pecho y lo aprieto.

—Tu pecho...duro y musculoso.

Le acaricio con las yemas de los dedos y siento como se estremece.

—Tu abdomen...firme. 

Y cuando mis manos rozan su pene ya está erecto. 

—Tu...

Sin dejarme terminar se da la vuelta y me coge en brazos. Mientras me besa me lleva hasta la bañera y se mete dentro. Se pone de rodillas conmigo encima y me penetra con un gruñido.

—Ibas a volverme loco con tu palabrerío.

—Qué tonto eres.

—Pues me alegro de que tengamos algo más en común. 

Y me cierra la boca enredando su lengua con la mía. 





—¡Mama! ¡Aquí!

Mi madre suelta las maletas y corre hacia mí. Me abraza con fuerza y no para de darme besos.

—Un día de estos te robarán las maletas.

Me río.

—No me importa, daría lo que llevo en ellas por abrazar más a menudo a mi hija.

—No empieces mamá...

—Ay Helena, es que te echo mucho de menos.

Se pone a llorar.

—Mamá... ¿dos maletas?

—No preguntes... 

La peor respuesta que le pueden dar a una curiosa como yo.

—Vale, vale.

—Vamos cariño, creo que tienes muchas cosas que contarme.

—¿Tú crees?

—Seguro, algo sobre... ¿un vikingo?

Oh, no... Preveo un viaje entretenido. Mi madre y sus interrogatorios. Siempre me quejo pero en realidad estoy feliz porque mi madre esté aquí. Desde que me trasladé a Nueva York nos vemos muy pocas veces al año, pero las Navidades son sagradas para nosotras y siempre las pasamos juntas.



* * *



Suena el teléfono y descuelgo el manos libres.

—¡¡Feliz Navidad, rubia!!

—¡¡Feliz Navidad, Syl!!

—¿Qué tal despediste ayer al vikingo? Espero que con un buen polvo. Bueno, o unos cuantos, porque yo hoy tengo hasta agujetas...

—Sylvia... 

Por el calor que noto ahora mismo en la cara seguro que es de color granate, por lo menos.

—...no tenía ni idea de que en una sola noche se pudiera follar tantas...

—¡¡SYLVIA!!

—¿Qué?

—Voy en el coche con el manos libres puesto.

—¿Y qué?

—¡Pues que mi madre está sentada en el asiento del copiloto y supongo que estará alucinando en colores! ¡Y yo quiero que me trague la tierra y a ti te voy a matar!

—¡Hola, señora Connors! 

—Hola, Sylvia. 

Mi madre empieza a reírse.

—Siento no poder conocerla en este viaje, pero estoy en Brooklyn con mis padres.

—Sí, yo también lo siento Sylvia. Tenía muchas ganas de conocerte. Y más ahora después de esto...seguro que me contarías más cosas que Helena.

—¡¡Mamá!!

¿Pero será posible? Yo muerta de vergüenza y ellas dos riéndose a carcajadas. 

—Helena, no voy a asustarme por eso hija. ¿O es que crees que pienso que todavía eres virgen?

—No, claro que no. Pero es que Sylvia ha sido un poco...

—¿Un poco qué? ¿Sincera?

—Helena de verdad, hay veces que pareces una mojigata.

—¡Calla, Sylvia! 

Resoplo.

—Venga rubia, no te enfades. Os tengo que dejar que mi madre me reclama en la cocina. Feliz Navidad a las dos. Te veo a la vuelta, Hel.

—¡Pásalo bien bruja!

—Feliz Navidad Sylvia, espero conocerte pronto.

—¡Eso está hecho señora Connors! 



* * *



Saco el pavo de la nevera para empezar a prepararlo. No sé por qué mi madre se empeña en que compre todos los años uno entero para las dos. Siempre sobra y tengo para cinco días más, así que acabo harta de pavo para el resto del año. Aún así me encantan estos momentos, mi madre y yo juntas en la cocina. Ella se encarga del relleno y yo de rellenar el pavo. Pongo música y las dos bailamos por la cocina mientras preparamos la cena.

Con el pavo ya en el horno nos dejamos caer en el sofá cansadas de bailar. 

—Helena, siento no haber venido cuando lo de Henry.

—No te preocupes mama, la verdad es que estaba un poco insoportable y prefería estar sola antes que pagarlo con alguien.

—Ahora que veo que vuelves a sonreír, no me volveré a casa preocupada. ¿Sabes? Me alegro que hayas conocido a Alex, parece que te está haciendo bastante bien.

Me coge de la mano y me la aprieta.

—¿Le conoceré yo?

—Pues siento decepcionarte, pero esta vez no. Está con sus padres en Los Ángeles pasando las Navidades.

—Bueno, espero que para la próxima. Podríais venir de visita a Kansas alguna vez.

—Mama...

—¿Qué? Nunca vienes a casa, creo que ya va siendo hora.

—Sabes que no me gusta volver allí.

—Helena, es tu casa.

—No, mama. Ésta es mi casa.

—Hija, tienes que empezar a superar tu pasado. Por lo menos si quieres que tu nueva relación funcione, y lo sabes. Así que prométeme que empezaras volviendo a Kansas de vacaciones.

Cojo aire. Cuento hasta diez. Sé que no me va a dejar en paz si no lo hago.

—Está bien. Te lo prometo.

—Bien, siempre fuiste una chica valiente.



Me despierto la mañana de Navidad con el olor de las tortitas de mi madre. Me desperezo en la cama y sonrío. Fuera está nevando. Me levanto. 

—Oh, dios mío...

En el salón el árbol está lleno de regalos. Empiezo a saltar como una niña, si me viera Alex...

—¡Pero mama! ¿Y todos estos regalos?

Mi madre aparece por la puerta de la cocina.

—Supongo que Santa Claus ha decidido que has sido una buena chica este año.

Me sonríe y me siento en el suelo para abrirlos.



—¡¡Henry, Henry!! ¡¡HENRY!!

Corro hacia la habitación como una loca y empiezo a saltar en la cama.

—Helena, son las 8 de la mañana... 

Se tapa los ojos con la almohada y yo se la arranco de las manos.

—¡Vamos, vamos! ¡El árbol está lleno de regalos!

Henry cierra los ojos y se pone de lado.

—¿Y no podemos abrirlos más tarde?

—¡Por favor, por favor, por favor!

Paso una de mis piernas por encima de él y sigo saltando. Vuelve a ponerse boca arriba y abre los ojos. Me mira de arriba abajo. Parece que saltar encima de él en ropa interior de encaje ha llamado su atención, pero por su mirada parece que no con el fin que yo quería. Se incorpora un poco y tirándome de las piernas hace que me caiga encima de él.

—Vaya, vaya...si llego a saber que llevas ese conjunto abro antes los ojos.

—¿Abrimos los regalos, por fi...?

—Bueno creo que el mío lo tengo en estos momentos encima. ¿Tengo que abrirlo o ya te abres tu sola?

—¡Pervertido! 

Le doy un manotazo. Me sujeta de las muñecas y con un movimiento rápido me coloca debajo de él.

—Tú me quieres pervertido.

—Yo te adoro pervertido.

—Lo sé nena, y ahora déjame que sea ese pervertido que adoras...

—Pero mi madre...

—Helena tu madre está durmiendo. De todas formas procura no hacer mucho ruido... 

Me muerde en el cuello y ya estoy perdida. Mi cuerpo se enciende como una llama y me olvido completamente de los regalos de Navidad, de mi madre y hasta del día que es hoy. 

Su mano baja hasta mi sexo y me acaricia con fuerza.

—Henry... 

Mis gemidos solo saben pronunciar su nombre.

Me baja las bragas y me da la vuelta. Estoy de espaldas a él. Me estira los brazos y me sujeta las manos a los barrotes de la cama. Me retira el pelo a un lado y vuelve a morderme en el cuello, en los labios.

—Agárrate fuerte, pequeña...

Sus labios recorren mi espalda dejando una estela de fuego a su paso. Se detiene en mi trasero y me da pequeños mordiscos, mientras introduce su dedo pulgar en mí y con el índice me acaricia el clítoris. Mis caderas se mueven a su ritmo y no tardo en sentir las primeras oleadas de placer. Aprieto mi cara contra la almohada y me dejo llevar. Henry me abre las piernas y me penetra por detrás con los últimos espasmos. Se agarra a los barrotes juntando sus manos con las mías. Empuja...empuja...empuja...siento su pecho duro en mi espalda. Me susurra palabras pervertidas en el oído, pero estoy demasiado concentrada en el placer como para sonrojarme. Vuelven los espasmos. 

—Más deprisa Henry, más...

Aumenta su ritmo. Como no me da tiempo a sofocar mi grito con la almohada, le muerdo en el brazo.

—¡¡Coño, Helena!! 

Se suelta del barrote y se corre embistiéndome con fuerza. Pongo la cara sobre la almohada, sé que le he hecho daño.

—Lo siento...

—Eso espero, porque vaya mordisco me has dado.

—Lo sé...

—Helena. 

Sigo con la cara enterrada en la almohada. 

—Helena...

—¿Qué?

—¿Qué haces?

—Nada...

—¿Y por qué te tapas la cara con la almohada?

—No sé.

—Vamos, mírame.

—No.

—Helena, mírame.

Me agarra del hombro e intenta darme la vuelta, pero yo no le dejo.

—No quiero.

—¿Estás de coña? ¡Date la vuelta!

—No, porque seguro que estás muy enfadado conmigo...

—No estoy enfadado.

—Mentiroso.

—Sabes que no me gustan las mentiras.

—Prométemelo.

Le oigo resoplar y se echa a reír.

—Te lo prometo.

Giro un poco la cara y le miro de reojo. Está de rodillas a horcajas sobre mí con los brazos cruzados, pero sonríe. Me pongo boca arriba. Le miro el brazo y veo mis dientes marcados.

—Oh, Henry... 

Me tapo la cara con las manos.

—Vamos, no seas tonta.

Me quita las manos de la cara.

—Saldrá un moratón de nada y ya está. ¿Abrimos los regalos, cariño?

—Sí, por favor...Así me sentiré más culpable todavía por el mordisco cuando abra los tuyos...

—¿Quieres que te confiese algo? 

Asiento despacio. Se acerca a mí y me hace cosquillas con su aliento cuando me susurra.

—Me gusta que me muerdas y me gusta cuando me clavas los dedos en la espalda, me pone muy...cachondo.

—¡Venga ya! Lo dices para que me sienta mejor.

—No Helena, lo digo en serio. Pero con esto no quiero decir que cada vez que hagamos el amor quiera salir marcado, ¿ok? Más que nada porque los del gimnasio me darían mucho la lata...

Se echa a reír.

—Te quiero.

—Yo más que a nada, pequeña.





Mi madre está en la cocina preparando el desayuno. Me sonrojo solo con pensar cuánto tiempo llevará despierta y si habrá escuchado el grito de Henry.

—Vamos nena, ¡al ataque!

Henry me lleva de la mano hasta el árbol de Navidad.

—¡Henry, cuántos hay!

—Vamos a ver de quién es cada uno.

Me pongo de rodillas en el suelo y los voy cogiendo. Estoy tan nerviosa que parezco una niña. Mi madre se une a nosotros.

—¡Vaya, Helena! Parece que hemos sido todos buenos este año, hay muchos regalos.

—Yo ya he recibido uno por adelantado... 

Henry le enseña el mordisco a mi madre.

—¡Henry! 

Le atravieso con la mirada.

—Sí, te escuché maldecir. Ahora veo por qué.

Sonríe y le guiña un ojo. Miro a mi madre con los ojos a punto de salírseme de las órbitas. Y se echan a reír los dos. Con el ceño fruncido miro a Henry.

—Esta me la pagas, Shelton.

—Esperaré impaciente, señorita Connors. 

Me guiña un ojo y hace que me cabree más todavía.

Me dedico a abrir los regalos con un humor de perros. Esta se la devuelvo. Pero mi humor va mejorando a medida que los voy abriendo. Cuando termino estoy rodeada de bolsos, ropa, zapatos y una sonrisa que ilumina mi cara.

Henry se pone un jersey de lana que le ha regalado mi madre y está guapísimo. Me sonríe y me coge de la mano.

—Creo que queda un regalo más por aquí.

—¡¿Dónde?! ¡¿Dónde?! 

Me incorporo sobre las rodillas y miro detrás del árbol. No encuentro nada y me impaciento.

—Aquí.

Henry sostiene un paquete pequeño en la mano. Empiezan a temblarme las piernas y tengo que volver a sentarme. Me pone el paquete en la mano.

—Vamos, ábrelo.

Me he quedado bloqueada.

—Helena, cariño, ¿estás bien?

—Si...lo siento.

Desenvuelvo el paquete despacio, rogando que no sea lo que pienso. Una caja de Tiffany’s, no por favor...

—Lo siento Henry, yo...no puedo abrirlo. No quiero.

Se lo devuelvo con el pulso de la mano descontrolado. Mi madre me mira y veo en su cara un gesto de exasperación, se da la vuelta y se va a la cocina.

—¿Por qué?

—No...no quiero estropear el momento. Por favor...

Abre la caja y me lo enseña. Oh dios mío, es tan bonito...

—Helena, sólo es un anillo.

Las lágrimas comienzan a nublarme la vista y Henry me tiende la mano. 

—Ven, dame la mano.

—¿Solo...un...anillo? 

Apenas me sale la voz.

—Claro, es un regalo de Navidad.

Le acerco mi mano temblorosa y me lo pone. Extiendo la mano y lo miro. Sonrío, y al hacerlo las lágrimas comienzan a caer.

—¿Te gusta? 

Su mano acaricia mi mejilla y me seca las lágrimas.

—Es precioso...

—¿De qué tienes miedo, pequeña? Sabes que puedes contármelo.

Desde el viaje a Bora Bora no habíamos vuelto a sacar el tema. Miro a mi madre que está apoyada en el marco de la puerta de la cocina.

—Cuéntaselo Helena, se lo debes. Bajaré a dar un paseo mientras habláis.

—Gracias, mama.



Henry se sienta en el sofá con el gesto serio. Yo me siento a su lado y me recuesto en su pecho. Cierro los ojos y comienzo a ver las imágenes de mi pasado. Y le cuento mi historia. 





1989

—¡Helena, despierta! ¡Venga dormilona!

Mi madre me hace cosquillas en la barriga y yo me tapo con la colcha riéndome. Sube la persiana y entran unos rayos de sol maravillosos. Por fin va llegando el verano.

—¡Mamá, si hoy no hay colegio!

—Ya lo sé, pero hace una mañana perfecta para que la pierdas en la cama.

Me incorporo y me desperezo. Abrazo a mi madre y le doy un beso.

—¡Buenos días, mamá!

Salto de la cama y corro a su habitación como todos los sábados para despertar a mi padre.

—¡Papaaaaaaaaaa!

Pero me quedo parada, mi padre no está en la cama.

—¡Mamaaaaaaaaaaaaa! ¡Papá no está en la cama!

—Se levantó pronto esta mañana, Hel. Habrá ido a por esos bollos de crema que tanto te gustan. ¿Por qué no le esperas en el porche?

—Pero tengo hambre ya...

—Venga ve, no creo que tarde mucho en venir.

Salgo al porche y bajo corriendo los escalones. Marnie ladra un par de veces cuando me ve y se me echa encima lamiéndome la cara.

—¡Para Marnie, para!

Me hace cosquillas y no puedo parar de reír. Marnie es un cachorro de labrador, regalo de mi padre por mi séptimo cumpleaños. 

Cuando consigo quitarme a Marnie de encima corro al columpio del árbol. Me balanceo un rato disfrutando de los rayos de sol. Miro cada dos por tres al camino de entrada a mi casa, pero no veo a mi padre aparecer. Al final me canso y me siento en el porche. Marnie se sienta a mi lado y apoya la cabeza en mis piernas para que lo acaricie.

—Tarda mucho papá, ¿no crees?

Marnie me ladra en respuesta.



—Hel, entra en casa o al final se pasa la hora del desayuno.

—¿Dónde está papá?

—No lo sé, quizá se haya entretenido con alguien en el pueblo.

Cuando termino de desayunar vuelvo a salir fuera a sentarme en las escaleras. A la hora de comer papá aún no ha vuelto y mamá está empezando a preocuparse.

—Helena, necesito que te quedes en casa mientras voy a buscar a tu padre.

—¿Yo sola?

—Vamos cariño, no va a pasarte nada. Estaré aquí enseguida. Seguro que tu padre se ha encontrado con alguien y ha perdido la noción del tiempo. Aún así se va a llevar una buena bronca...

Me revuelve el pelo y me sonríe. La última sonrisa que veré de mi madre en mucho tiempo...

—Marnie cuidará de ti, ¿verdad, perro bueno?

Marnie salta encima de mí y me da un lametón en la mejilla.



Mamá vuelve una hora después. Se sienta a mi lado en el sofá. Las manos le tiemblan.

—¿Qué pasa? ¿Le ha pasado algo a papá?

Las lágrimas se me agolpan en los ojos.

—No....no lo sé, Hel. En el pueblo no le han visto en todo el día. Nadie. Pregunté a la señora Nilson, ya sabes que esa vieja cotilla lo ve todo, pero ni siquiera ella sabe nada.

—¿Y qué hacemos?

—No lo sé, no puedo denunciar la desaparición hasta las veinticuatro horas. Esperaremos hasta mañana. Supongo que todo esto tiene una explicación.

Abrazo a mi madre y me echo a llorar.

—Sssshhh no llores cariño, verás como de un momento a otro entra por esa puerta, no te preocupes.

—Pero... ¿y si le ha pasado algo? Como el hijo de los Newlin cuando desapareció y se lo encontraron...

—¡Hel! No pienses en esas cosas.

Mamá tiene razón, mi padre no puede estar muerto. No, no...

—Lo siento, mamá.

Pero papá no vuelve esa tarde, ni esa noche. Nos vamos a acostar y tengo un montón de pesadillas con el hijo de los Newlin.



Por la mañana me despierto con un grito horroroso. Al principio creo que es un sueño, pero me incorporo en la cama y vuelvo a oírlo. Es mi madre, en su habitación. Oigo también a Marnie ladrar como loco. Me levanto de la cama y echo a correr. Me tropiezo con el perro en el pasillo, da vueltas alrededor de mí para que lo siga. 

—Ya voy Marnie, ya voy. Si no te quitas me caeré.

Corre por el pasillo y se mete en la habitación de mis padres otra vez. Encuentro a mi madre sentada en la cama, con las manos tapándose la cara y meciéndose hacia delante y hacia atrás. En la mano aprieta un papel y la oigo murmurar.

—¿Por qué? ¿Por qué? ¿Por qué...?

—¿Mamá...?

Levanta la mirada y veo que tiene los ojos hinchados y rojos, y la cara mojada por las lágrimas.

—Mamá, ¿qué pasa?

Mi madre me mira pero no me contesta. Veo que aprieta el puño arrugando el papel y lo esconde a su espalda. Yo me arrodillo y me agarro a sus piernas. Rompo a llorar porque sé que algo muy malo ha tenido que pasar, pero me da miedo preguntar y saber la respuesta. Espero a que mi madre diga algo, que me abrace o que me acaricie el pelo. Pero no pasa nada de eso. Levanto la cabeza y la miro, pero mi madre ya no está aquí. 

—Mamá...

Mi madre mira al frente, con la mirada perdida. Me levanto y la cojo de la mano, pero ella ni siquiera parece darse cuenta. Comienzo a asustarme.

—¡Mamá! ¡MAMÁ!

Y de repente se vuelve todo negro y me desmayo.



Me despierta algo húmedo acariciándome la cara.

—Marnie...

Abro los ojos y veo que está asustado porque no para de sollozar. Lo acaricio.

—Eh, tranquilo...no pasa nada.

Miro a mi alrededor, sigo en el suelo de la habitación de mis padres. Y mi madre sigue sentada en la cama, no se ha movido. Ni siquiera se ha acercado a mí. Rompo a llorar abrazada a mi perro.



Durante días se queda ahí, en su habitación. Solo se levanta para ir al baño y pasa por mi lado, pero es como si yo fuera un fantasma y no pudiera verme. Por un momento se me pasa por la cabeza llamar a la policía, pero entonces me acuerdo de Sarah Larson, la niña encantadora de la granja de al lado. Un día su madre se olvidó de ir a buscarla al colegio y los servicios sociales se la quitaron. Aunque creo que su padre también tuvo algo que ver. 

No quiero que me lleven y me separen de ella. ¿Pero qué ha pasado con mi padre? Por más que le pregunto no me responde. Es como si su mente se hubiera encerrado en un cuarto con llave, y yo no pudiera encontrarla.



Pasan los días y mi madre no mejora, sigue en su especie de limbo. Yo intento apañármelas sola. Solo queda una semana de colegio, pero no puedo faltar, llamarían a casa y descubrirían el estado en el que se encuentra mi madre. Así que me arreglo los últimos días a base de mentiras para explicar por qué esta semana no me acompaña al colegio. Migrañas.

Cuando vuelvo a casa me ocupo de la comida y de tener todo limpio. Mi madre no come y por más que intento obligarla, ni siquiera me mira cuando le pongo la cuchara en los labios. A los quince días consigo que abra la boca y toma tres cucharadas de sopa, algo es algo. Pasa un mes y he madurado 10 años. Y en vez de jugar con muñecas, me dedico a cuidar de mi madre.



* * *



Los meses de verano se me hacen eternos. La gente comienza a preguntarme.



—Helena, pequeña, hace mucho que no veo a tu padre.

—Está de viaje de negocios.

—¿Y cuándo vuelve?

—No lo sé, estará un tiempo fuera...



Se me hace un nudo en la garganta cada vez que tengo que decir esa mentira, sobre todo porque ni siquiera sé si está muerto.



—Helenita, ¿por qué no viene tu madre a la compra?

¡Odio que me llamen He-le-ni-ta, vieja cotilla!

—Me gusta venir a mí. Así me entretengo.

—Pero, ¿no eres un poco pequeña para hacerla tú sola?

¿Y a ti que te importa? Me muerdo la lengua.

—Tengo siete años, no soy tan pequeña.



* * *



Un día, cuando vuelvo del pueblo de comprar me recibe Marnie en el camino ladrando como loco.

—¡Oye! ¡Yo también me alegro de verte!

Dejo las bolsas en el suelo para acariciarle, pero me gruñe y me engancha el borde del vestido. Comienza a tirar de él con fuerza.

—¡Marnie, suéltame el vestido! ¡Vamos, vas a rompérmelo!

Intento agarrarle pero se revuelve y no me suelta.

—¡Suelta el vestido, Marnie!

Como no me hace caso, echo a andar y dejo que me arrastre hasta casa. En la puerta me suelta y ladra, y a continuación sale corriendo como un loco por el pasillo. Veo que entra en el baño y de repente un escalofrío me recorre la columna. Tengo un mal presentimiento. Me quedo clavada en el sitio, el pánico no me deja moverme. El perro vuelve ladrando y me engancha otra vez de vestido. Y me muevo como en las películas, a cámara lenta. Cuando llego a la puerta del baño cierro los ojos. No quiero abrirlos. No quiero ver nada. Marnie no para de ladrar y me está taladrando los oídos. Por fin los abro y me encuentro lo que más temía... mi madre tirada en el suelo rodeada de botes de pastillas. 

Lo siguiente que recuerdo es una llamada a urgencias, el sonido de la ambulancia y los brazos de la enfermera que me sostiene mientras me desmayo.



* * *



Abro los ojos y lo primero que veo es una cara que no reconozco.

—¿Qué tal te encuentras, pequeña?

—Yo... bien... ¿dónde estoy?

—En el hospital.

—¿En el hospital? Pero... pero... ¡Oh! ¡Mama! ¡Mi madre... mi madre está...!

—Tranquila, tu madre está bien. Le hemos hecho un lavado de estómago y se está recuperando. Cuando te encuentres mejor, podrás pasar a verla.

—¡Pero ya me encuentro mejor! Por favor, por favor... quiero verla.

Necesito verla. Necesito saber que no voy a perder a mi madre también.

—Haremos un trato. Cuando termines la comida que te van a traer, te llevaré a verla. ¿Te parece bien?

—Sí. Gracias.

El doctor me acaricia la cara. Su mirada es cálida y amable.

—Salvaste la vida de tu madre. ¿Lo sabes?

Asiento con la cabeza.

—No quiero que me lleven a ningún sitio, por favor...

Me agarro a la solapa de su bata y le suplico. Él me mira con curiosidad.

—¿Dónde iban a llevarte, pequeña?

—Lejos de ella. No quiero que me lleven.

De repente su expresión cambia y refleja entendimiento.

—No te preocupes, nadie te va a llevar a ninguna parte.



Me quedo parada antes de llegar a la puerta. El médico se da la vuelta y me mira.

—No te preocupes pequeña, ven.

Me tiende la mano y yo alzo la mía temblorosa.

—Tengo miedo...

—No tengas miedo, Helena. Además está despierta.

Entro despacio en la habitación, agarrada con fuerza a la mano del doctor. Cuando mi madre me ve entrar se echa a llorar.

—Mamá...

—¡Hel!

Me suelto de la mano del médico y corro hasta la cama. Me subo de rodillas y me lanzo a sus brazos.

—Hel, mi niña... Mi pequeña... Lo siento, lo siento tanto... Dios Hel, ¿podrás perdonarme?

No para de llorar mientras me abraza y me pide perdón. Yo lloro con ella porque por fin ha vuelto. Mi madre ha vuelto. Y la perdono porque no quiero que vuelva a dejarme nunca. Nunca.



—Cuando mi madre se recuperó y tuvo valor para decírmelo me contó todo. El papel con el que la encontré era una nota de mi padre. En ella decía que nos abandonaba por una mujer, bueno, mejor dicho una jovencita de 20 años a la que había dejado embarazada.

—Yo...no sé qué decir Helena.

Le pongo el dedo índice en los labios.

—No, no hace falta que digas nada. Solo me pregunto cada día porqué se fue de esa manera, sin despedirse de mi madre, de mí...ni siquiera se llevó su ropa, sus cosas. Desapareció así, sin más. Hubiera pensado mil razones por las que se fue, pero esa no. Jamás hubiera pensado eso de mi padre, eran felices juntos...

—Lo siento.

—No tienes que sentirlo, Henry. Tú no eres él y lo sé. 

—Helena pero todo este tiempo, lo de Bora Bora... me siento fatal ahora mismo por no haberte dado la oportunidad de explicarte.

—Henry, yo también tengo parte de culpa por no haberte contado todo esto antes. Espero que entiendas ahora por qué tienes que darme tiempo, es una parte de mí que me cuesta controlar. Lo que pasó con mi madre... bueno, yo no quiero sentirme de esa manera nunca.

Me da un beso en la cabeza y me estrecha entre sus brazos.

—Yo jamás te haría algo así. Sabes lo importante que eres para mí.

—Lo sé cariño, solo tienes que dejar que mi subconsciente también se haga a la idea.

Se acerca a mi oído y me susurra.

—¿Subconsciente de Helena? Si me oyes...la quiero, la quiero, la quiero...





Qué cantidad de regalos ha traído mi madre, con razón venía con dos maletas. Mi colección de bolsos ha aumentado en dos más y tengo un montón de ropa nueva. Ella está emocionada con un marco de fotos que compré y en el que puse una foto nuestra de las Navidades pasadas.

Suena el teléfono. Alex. Mi corazón late con fuerza, cuánto echo de menos su voz.

—¡Feliz Navidad, vikingo!

Se ríe.

—¡Feliz Navidad, cariño! ¿Abriendo regalos?

—Ya terminé con todos, este año mi madre se ha vuelto loca.

Me río.

—Pues deja un poquito de ilusión para los míos.

—¡¡Y para los míos!! 

Oigo a Danny gritar de fondo. 

—¡Dame el teléfono, Alex!

—¡Danny! 

Alex protesta, pero Danny se sale con la suya, como siempre.

—¡Feliz Navidad, Helena!

—¡Feliz Navidad, Danny!

—Espero que lo estés pasando bien porque mi hermano está de un insoportable echándote taaaanto de menos...

—¡Danielle, devuélveme el teléfono ahora mismo!

—¿Ves? Lo que te digo, insoportable.

Me echo a reír.

—¡Trae el teléfono demonio!

—¡Un beso, Helena!

—¡Otro para ti!

—No hagas caso a mi hermana, ella sí que está insoportable porque no pudo salir ayer de fiesta.

—Espero que no estés atormentando a tus padres con tu mal humor Alex o me voy a enfadar.

—Que no, Danny es una exagerada. Espera un momento, Helena.

Le oigo caminar y una puerta que se cierra.

—Qué ganas tengo de tenerte entre mis brazos, besarte, acariciarte...

Miro a mi madre pero se ha quedado dormida en el sofá, así que me levanto despacio y me voy a mi habitación. Cierro la puerta y me tumbo en la cama.

—¿Cariño, estás ahí?

—Sí, sí. Es que me he venido a mi habitación. Estaba empezando a ponerme nerviosa.

—¿Nerviosa por qué? 

Se ríe.

—Pensando en tus besos, en tus caricias...en tenerte entre mis piernas.

—Mira que cojo un vuelo ahora mismo... 

Me río a carcajadas. 

—Lo digo en serio.

—Bueno entonces ya no digo nada.

—¿Qué llevas puesto?

—Un pijama de corazoncitos, seguro que con eso te bajo la libido de golpe.

Vuelvo a reírme.

—No te lo crees ni tú.

—¿Qué te gustaría que llevara puesto?

—Nada.

Noto el calor en mi entrepierna y mi respiración se acelera.

—Espera.

Me levanto de la cama y me quito la ropa.

—¡Deseo concedido!

—¡¿Estás desnuda?!

—Si...

—Ahora sí que cojo ese vuelo.

—Quédate dónde estás y desnúdate Alex.

—¿Estás de coña?

—No, no estoy de coña. Ya que no podemos estar juntos, vamos a aprovechar el momento. Desnúdate.

Silencio en el teléfono.

—Vale, ya estoy desnudo.

—Acaríciate para mí, quiero oír cómo te pones cachondo.

—Helena, ya estoy cachondo. Desde el momento en que has dicho lo mucho que piensas en tenerme entre tus piernas.



Cierro los ojos y me relajo en la bañera. Alex ocupa todos mis pensamientos. Después del sexo telefónico tengo más ganas de él que nunca. 



* * *



—Mama, ¿me acompañarías a hacer unas compras?

—¡Claro, me encantaría!

—Tengo que comprarme un vestido para fin de año, y me gustaría que me dieras tu opinión.

—¡Venga, pues vamos a arreglarnos!

Me coge de la mano y me lleva corriendo a mi habitación.



En Bloomingdale’s busco a Martha, seguro que ella encontrará algo bonito para despedir el año y un buen conjunto de lencería.



Pasamos el día de compras y llego a casa con un dolor de pies impresionante, solo se me ocurre a mi ir de compras con tacones.

—Te lo dije, querida.

—Lo sé mamá, lo sé... ¿crees que podrías llenarme un barreño con agua calentita para mis pobres pies, mami? 

La miro con cara de no haber roto un plato.

—Claro cariño, anda ve a tu habitación que se que estás deseando hablar con él.

—¿Te he dicho alguna vez que eres la mejor madre del mundo? 

Me acerco y la estrecho entre mis brazos.

—Sí, todas y cada una de las veces que tenía que llenarte el barreño con agua caliente cuando salías de juerga con tacones...

Pone los ojos en blanco y se va hacia la cocina.



—¡Hola pequeña!

—Hola, cariño.

—¿No me dijiste que no te llamara tan a menudo? Y ahora me llamas tú... ¿eso significa que no te está entreteniendo tu madre?

—Sí, llevo todo el día de compras con ella. Pero es que al volver a casa y ver mi cama vacía...

—¿No querrás sexo telefónico otra vez? En 5 minutos tengo que bajar a cenar y...

—¡No!

Me río.

—¿Entonces?

—Sólo quería escuchar tu voz...te echo mucho de menos Alex, no sé qué me pasa...



—Te pasa que te estás enamorando de él Helena, aunque pongas todo tu empeño en resistirte.

—¿Puedo mantener una conversación con mi novio sin que te metas por medio, por favor?



—¿Alex?

—Sí, sigo aquí. Es solo que me ha gustado eso que has dicho.

—¿Qué te echo de menos?

—No, que no sabes lo que te pasa.

—¿Por qué? Es verdad.

—Pues yo creo que sí sabes lo que te pasa, pero eres tan cabezota que no quieres admitirlo.

—Vaya, además de lector de mentes ¿ahora también eres adivino?

—No hace falta ser adivino Helena, lo sé porque esa necesidad de tenerte a mi lado constantemente también la siento yo.

—¿Y bien? ¿Cuál es el diagnóstico Doctor Sabiondo?

—Que te estás enamorando de mí casi tanto como yo lo estoy de ti.

Empiezan a temblarme las manos, mi corazón late a mil por hora.

—¿Helena?

—Sí, sigo aquí. Es solo que me ha gustado eso que has dicho.

—¡Vaya! ¡Ahora eres tú la que copia mis frases!

—¿Qué te parece si os recojo en el aeropuerto el martes? 

Cambio de conversación porque me estoy poniendo un poco nerviosa.

—No cariño, llegaremos sobre las 9 de la mañana y tengo que ir directo al despacho. Kate me llamó ayer y tengo bastante trabajo pendiente. ¿Te importa si nos vemos el miércoles?

—No...no pasa nada.

No puedo evitar que mi voz suene desilusionada.

—Lo siento, Hel.

—¿Y qué tal si almorzamos juntos?

—Pues ni siquiera tengo pensado salir a comer...

—Vale, vale, lo pillo.

—Helena, no te enfades. Lo siento mucho, yo también estoy deseando verte, pero las cosas se han complicado un poco en el despacho y...

—No me enfado Alex, de verdad. Nos vemos el miércoles entonces.

—Prometo recompensártelo, ¿ok?

—¡Más te vale!





Está lloviendo. ¡Mierda! Salgo del coche cargada con las bolsas y el paraguas, haciendo equilibrio con los tacones para no caerme. Solo dios sabe el bochorno que pasaría si me tuerzo un tobillo y me tienen que atender los de urgencias...



—Buenos días, ¿señorita...?

—Connors, Helena Connors.

Vaya es guapa la tal Kate...



—¿Ya estamos con un ataque de celos Helena?

—Era una observación, ¡así que cállate!



—¿Tenía cita con el señor Lindgren, señorita Connors?

—No, yo solo...

—Vaya, pues lo siento. El señor Lindgren tiene la agenda un poco ajustada hoy...

—Sí, sí, lo sé. Pero puede decirle que...

—¡¡Helena!! ¡Qué sorpresa!

Danielle acaba de salir por la puerta de un despacho y se acerca a mí con los brazos abiertos, me abraza y las bolsas se me caen al suelo.

—¡Hola Danny!

—Kate, ¿has avisado a Alex?

—No, señorita Lindgren. El señor Lindgren me dijo que estaría muy ocupado hoy y...

—Kate, Helena es la novia de mi hermano. 

—¿La...novia? Oh, lo siento yo no lo sabía...

—No, no, no te preocupes. Quizá yo debí decírselo antes, Danny.

No quiero que la pobre Kate se lleve una bronca por mi culpa.

—Venga, vamos a darle una sorpresa, estoy deseando ver la cara que pone. Dame tu abrigo, que lo guardo en el armario.

Mi cara se pone de color granate.

—¡No, déjalo Danny! Luego...cuando entre un poco en calor, me lo quito.

¡Tierra trágame! Ahora ya no me parece tan buena idea sorprender a Alex llevando solo ropa interior debajo de la gabardina...

—Como quieras... 

Danny me mira con cara de Póker y se encoge de hombros.

—Vamos.

Me agarra del brazo y me lleva hasta el despacho de Alex. La puerta está cerrada pero Danny abre sin llamar y me empuja a un lado para esconderme.

—Disculpe un momento señor Allen. Danielle, ¿cuántas veces te he dicho que llames a la puerta antes de entrar?

Su voz suena muy, muy cabreada.

—Espero que lo que te traigo te cambie un poco el humor hermanito, porque estás de un insoportable...

—Pues yo espero que sea algo muy importante, por si no te has dado cuenta estoy hablando por teléfono hermanita.

Danny pone los ojos en blanco y me tira del brazo.



Sus ojos y su boca se abren por la sorpresa. Pasa un segundo, dos, tres...mueve la cabeza como para despejar sus pensamientos. ¿Se habrá enfadado por presentarme así?

—Alex, creo que tenías al señor Allen al teléfono... 

Danny alza una ceja.

—Ah, si...señor Allen, disculpe la espera. Tengo una reunión en 5 minutos, le llamaré más tarde, ¿ok?

¿Reunión? Mi gozo en un pozo...

—Bueno, os dejo solos. ¡Suerte Helena!

—¿Suerte? 

Me giro y la miro asustada. Ella se echa a reír.

—Espero que mejores el humor de mi hermano... 

Me guiña un ojo y cierra la puerta.



Me doy la vuelta despacio, rogando que Alex no esté muy cabreado por haber venido sin avisar. Se ha puesto de pie, pero sigue detrás de su escritorio y me mira. Desde aquí no puedo ver el mar de sus ojos para saber si está en plena tormenta o en calma. Yo espero...y espero... y me canso de esperar.

—¡Maldita sea Alex, di algo! Sé que probablemente no haya sido muy buena idea venir, ha sido un maldito impulso de los míos, pero dime si estás enfadado, si quieres que me vaya...

En dos zancadas lo tengo delante de mí, y sus labios me cierran la boca. Las bolsas se me caen al suelo por segunda vez. Le abrazo y él me estrecha más contra su cuerpo. Sigue besándome y creo que voy a perder el sentido, las rodillas me flojean...se suelta y me coge la cara entre sus manos, apoya su frente en la mía y me mira a los ojos.

—Helena, no te haces una idea de lo mucho que te he echado de menos...así que no, no quiero que te vayas. Y sí, sí ha sido una buena idea que vinieras, porque quería darte una sorpresa y llevarte la cena esta noche a tu casa, pero no podía más y me iba a presentar allí ahora mismo.

—Es que como me dijiste que hasta mañana no nos íbamos a ver...

—Lo sé, pero era una mentira pequeñita. ¿De verdad creías que después de estos días sin verte iba a estar yo en Nueva York y aguantar hasta mañana? Lo que no había tenido en cuenta es que mi novia es la Señorita Impaciente...

Me echo a reír.

—He traído la comida, pero ya he oído que tienes una reunión en cinco minutos.

—La reunión era una excusa para colgar el teléfono.

—Bueno pues entonces comemos que seguro que tienes hambre.

—Por supuesto que tengo hambre... ¿tú no? 

Me da un mordisco en la oreja y me acaricia el lóbulo con la lengua. Se me eriza toda la piel.

—Mmmmm...

—Quítate la gabardina Helena, aquí hace calor.

Empieza a desabrocharme los botones y yo me retiro.

—¿Estás seguro?

Frunce el ceño.

—¿Cómo que si estoy seguro?

—Bueno...es que como yo también te he echado mucho de menos... 

Voy desabrochándome los botones lentamente.

—¿Qué haces? 

—Había pensado darte una sorpresa...

Dejo caer la gabardina al suelo. Alex coge aire y mueve la cabeza de lado a lado.

—No...me lo puedo...creer...

Me muerdo los labios nerviosa, se me ocurre otra vez que a lo mejor esto sí que ha sido una mala idea.



Se acerca a la puerta y echa el pestillo. Le siento detrás de mí, contengo el aliento. Me abraza. Sus manos recorren mi vientre, mis pechos. Me aparta el pelo a un lado y me besa en el cuello.

—No dejas de sorprenderme...

—¿Para bien o para mal? 

Me río nerviosa.

—¿Tú qué crees?

Me presiona contra su erección y un escalofrío recorre mi columna.

—Ven...

Me agarra de la mano y me lleva hasta su escritorio. De una pasada tira todos los papeles al suelo y despeja la mesa. 

—Alex, aquí no...no creo que esté bien, Danny y Kate...

—No me creo que hayas venido hasta mi oficina vestida así, bueno mejor dicho desvestida así, si no quisieras esto...

Me hipnotiza con su mirada ardiente de deseo.

—Pero pueden oírnos...

—Helena, son paneles insonorizados, no va a oírte nadie.

Me coge del trasero y me coloca sobre la mesa. Se retira un poco y me mira.

—Dios, no sabes las veces que he soñado con esto...

Se desabrocha los pantalones y se los baja del tirón, ropa interior incluida. Empieza a desabrocharse la camisa.

—No, no te la quites...me gusta ese traje.

Le agarro de la corbata y le acerco a mí.

—Y a mí me encanta tu conjunto... ¿Martha?

—¡Sí! 

Me echo a reír.

—Voy a tener que hablar con los de Bloomingdale’s para que le den un ascenso...



Me retira el culotte de encaje y me penetra. Comienza a moverse lentamente, pero enseguida acelera.

—Siento que no haya preliminares nena, pero necesito esto ya.

Me tumba sobre la mesa y sigue acelerando el ritmo, más deprisa y más...

—Sigue Alex...

Lo siento tan dentro de mí que creo que me va a partir en dos. Pero no quiero que pare, le necesito así dentro de mí. El orgasmo me arrasa y Alex me incorpora, me abraza con fuerza y se derrama en mí.

—Oh dios, eres mi adicción...





—Helena, ¿vienes ya?

—Bueno me falta vestirme solamente, en veinte minutos creo que estaré allí.

—Es que estoy un poco nerviosa y atacada en la cocina, mi hermano ha tenido la genial idea de no contratar un catering y a mí cocinar no es que se me dé muy bien...

Me echo a reír.

—No te preocupes Danny, creo que mejor me visto allí. Dame diez minutos.

—¡Gracias, gracias, gracias!

—¡Ah! Llama a Sylvia también, ella es la entendida en cocina.

—Sí, ahora mismo la llamo. A ver si entre las tres conseguimos una cena decente.

—Oye, ¿está Alex por ahí? Es que le estoy llamando al móvil y no me contesta.

—Pues no...salió hace un rato a comprar las bebidas y no ha vuelto todavía, ¿algún problema?

—No, es sólo que... 

Me muero de la vergüenza.

—Sí, dime.

—Déjalo Danny, no es nada.

—¡Venga Helena! ¿Pasa algo?

—No, es que...no sé si tengo que llevarme ropa para...mañana.

—¿Cómo para mañana?

¡Ay dios! Ya me estoy muriendo de la vergüenza y es su hermana, hay veces que no me entiendo ni yo.

—Sí... 

Oh, vamos Danny no me hagas decirlo. 

—Joder Helena, a veces parece mentira que tengas 31 años

—Pues dado que eres mi conciencia, tenemos los mismos. ¡Calla!



—Aaaahhh, ya lo pillo. Te refieres a quedarte a dormir, ¿no?

—Es que no sé si entra en los planes de tu hermano...

—Helena, si por mi hermano fuera, no saldrías de su habitación en la vida.

Se echa a reír.

—Vale. Me llevo pijama, entonces.

—Bueno, pijama, pijama...te va a durar poco la verdad.

—¡¡Danny!!

—Me apuesto lo que sea a que estás roja como un tomate ahora mismo.

—Creo que el tono es más bien granate... 

Y rompo a reír a carcajadas, hay que ver lo ridícula que llego a ser a veces.



Llego a casa de Alex quince minutos después. Danny ha pasado del nerviosismo a la histeria pura y dura porque Sylvia no ha llegado aún. Me sorprendo cuando veo a Joe sentado en el sofá.

—No me mires así, no ha querido venir conmigo. Me dijo que venía ella sola en su coche. Ya sabes, Sylvia y su manía de hacerse la dura.

Pone los ojos en blanco y yo me echo a reír.

—Joe, es mi amiga y esas cosas...pero pienso que un día de estos deberías darle una lección.

En sus ojos se enciende una chispa, eso quiere decir que lo hará. ¡Bien por Joe! La trata tan bien que no sé porque Syl sigue comportándose como una cabrona con él. 

—¡¡Helenaaaaaaaaaaaaaaaa!!

Un grito me sobresalta. Miro a Joe, que se levanta corriendo del sofá, y salimos los dos disparados a la cocina.

Danny está sentada en el suelo de la cocina sollozando, envuelta en humo y con un olor a quemado saliendo del horno que ríete tú de mis tortitas quemadas.

—¡Se acabó! ¡Tiro la toalla!

Lanza el trapo de cocina al cubo de la basura y se cubre la cara con las manos para seguir sollozando. Yo me acerco a consolarla.

—No, Helena, no te acerques. Se te va a pegar este olor asqueroso en tu vestido y en el pelo...el pelo... ¡oh dios! ¡Mi peinado arruinado también!

Pone un puchero y rompe a llorar como una niña.

—Venga Danny, no pasa nada. Podemos contratar un catering, seguro que algo encontraremos aunque tengamos que invertir los ahorros de nuestras vidas.

—¿Un catering? ¡¿Un catering?! ¡Eso díselo al gilipollas de mi hermano que...!

—¿El gilipollas de tu hermano que...?

Alex asoma la cabeza por la puerta cargado de bolsas.

—¡¡Alex lárgate de aquí ahora mismo o te juro que te abro la cabeza con la tabla de trinchar!!

—¿Qué has hecho ahora demonio?

—¿Qué qué he hecho? ¡¿Qué qué he hecho?! Tú eres tonto, ¡¿o qué?!

—Alex, sal de la cocina o tu hermana te mata.

Le agarro del brazo y tiro de él.

—Pero si yo no tengo la culpa de que sea un desastre en la cocina...

—¡¡Vete a la mierda!!

Danielle lanza la tabla y Alex la esquiva por poco.

—Si me llegas a dar...

Danny se levanta echa una furia para abalanzarse sobre él y milagrosamente suena el timbre.

—¡Cálmate! Ahí tienes tú salvación, Danielle.

Alex se marcha a abrir la puerta riéndose por el pasillo. Yo abrazo a Danny porque tengo el presentimiento de que quiere volver a sentarse en el suelo y pasarse toda la noche haciendo pucheros en la cocina, solo por fastidiar a su hermano. De repente se separa de mí y me aparta a un lado. La miro extrañada y veo como abre la boca y los ojos, y después se lleva las manos a la boca sofocando un grito.

—Oh dios mío, oh dios mío...¡¡Te odio Alexandeeeeeeeeeeeeeeeer!!

Y sale corriendo escaleras arriba llorando otra vez. Miro a Joe extrañada y se empieza a reír señalando a mis espaldas. Me doy la vuelta y veo el espejo de cuerpo entero del pasillo.

—¿Qué ha pasado aquí? ¿Por qué está Danny histérica?

Sylvia mira escaleras arriba, por donde acaba de desaparecer Danny después de dirigirle una mirada de odio a su hermano.

—Tú y tu manía de venir en tu puñetero coche...

—¿Todo esto es culpa mía? Pero si acabo de llegar...

Oh, oh...lo que faltaba, ¿ahora se van a pelear estos dos también? Miro a Alex en busca de ayuda pero veo que se está divirtiendo con todo el numerito.

—No, Syl, no es culpa tuya.

Le hago un gesto para que diga algo.

—Claro que es culpa suya, Helena. Si hubiera venido conmigo, en MI coche, a estas horas tendríamos la cena hecha, y no un pavo quemado y una Danny histérica llorando en su cuarto.

—Joe...no me cabrees.

Oigo como Sylvia empieza a inspirar y espirar cada vez más rápido, se está enfadando, y mucho. Vuelvo a mirar a Alex, se ha cruzado de brazos y mira a Sylvia con la ceja alzada esperando su respuesta. Después me mira a mí y entorno los ojos para que sepa que yo también me estoy cabreando. Al final se da por vencido.

—Está bien chicos, esto es más divertido que las Navidades aburridas con mis padres pero...vamos a dejar las peleas para otro día, ¿ok? 

—Solo te estabas divirtiendo tú, Alex...

—¡Oh, vamos Hel! No me digas que el numerito de mi hermana no ha sido de comedia navideña...

—Hay veces que no se si reírme de lo absurdo que eres o darte un bofetón...

—Por cierto, estás preciosa... y aún no me has besado.

Me coge de la cintura y me estrecha contra él.

—¿Te lo mereces?

—Teniendo en cuenta que no os vais a morir de hambre esta noche porque traigo la cena, no sé...supongo que sí.

—¡¿Qué traes la cena?! ¿Y por qué dejaste a tu hermana que metiera la mano en la cocina?

—Quería saber si por una vez en su vida iba a esforzarse en cocinar algo decente.

—¿Y por qué le has dejado creer que seguíamos sin cena?

—No sé, para hacerla de rabiar un poco más, supongo. Y porque muchas veces se mete donde no la llaman.

—Pero Alex eres...eres un...

—Encanto, lo sé.

—No iba a decir eso precisamente.

Pongo los ojos en blanco. Y Alex aprovecha para besarme por fin. Al principio me resisto un poco, pero... ¡qué narices! Es el último día del año y espero empezar el siguiente con la mejor de las suertes.

No sé cuanto rato llevamos besándonos cuando siento un carraspeo.

—¿Os vais a quedar pegados toda la noche? Entiendo que no queráis peleas, pero las muestras de efusividad con carácter porno será mejor que las dejéis para el dormitorio.

—¡Cállate,Sylvia! Y tú sube a disculparte con tu hermana ahora mismo. Da gracias a que sea ella y no yo la que está en ese cuarto llorando...

—¿Estarías muy, muy enfadada?

—Mucho.

—¿Cómo cuánto?

—Yo hubiera acertado con la tabla, Alex...



* * *



Una hora después estamos todos sentados a la mesa, cenando tranquilamente. Alex ha arreglado las cosas con Danny prometiéndole que la llevaría de compras la semana siguiente. Creo que lo ha hecho aposta, teniendo en cuenta que Danny tiene el armario a rebosar y que Alex odia ir de compras. Después de una ducha y de la maña de Sylvia parece recién salida de la peluquería otra vez. 



—¡¡Por nosotros!!

Nos levantamos todos para celebrar con un brindis la entrada del año nuevo.

—¡¡Y por el maravilloso polvo de entrada de año de esta noche!!

—¡¡Sylvia!!

Joe la mira con los ojos como platos. 

—¿Qué? ¿Es que tú no vas a echarlo? Porque yo sí, tú mismo...

—Oh, cállate...

Todos intentamos aguantarnos la risa pero al final Danny suelta una carcajada y los demás la seguimos.

—No la regañes Joe, es el brindis que todos queremos hacer y no nos atrevemos.

—¿Danielle que estás diciendo?

—Venga Alex, ahora me vas a decir que vas a dejar que Helena duerma en el cuarto de invitados...

Me sonrojo hasta las orejas.

—Mi mayor problema es dónde vas a dormir tú...

—Pues eso no te importa, ya soy mayorcita.






Danielle





—Pues eso no te importa, ya soy mayorcita.

¡Será posible! Este se piensa que tengo quince años todavía. Al final le atizo con la tabla de trinchar de verdad.

—Alex, deja un poco en paz a tu hermana, anda. 

Helena intercede por mí y yo le sonrío con agradecimiento. Y si ya esta noche castigara a mi hermano sin polvo de fin de año, sería mi heroína. Pero por las miradas que se llevan echando toda la noche me da que me voy a quedar con las ganas...

—Bueno, ¿y qué vamos a hacer ahora? 

¡Bien! ¡Sylvia quiere guerra! Salimos.

—Irnos a casa, ¿no?

¿Pero qué estás diciendo Joe...? No... ¡quiero salir! Y paso de tener que llamar a la zorra de Jess. Prefiero salir con estos cuatro de sujetavelas que quedar con ella.

—¿Pero qué dices? ¿A casa?

Sylvia se echa a reír y Joe frunce el ceño.

—No me he gastado un pastón en este vestido y me he tirado tres horas en la peluquería para que tú ahora te quieras ir a casa y despeinarme, ya habrá tiempo para eso después.

Helena abre los ojos como platos y veo como se muerde el labio para aguantarse la risa, yo hago lo mismo. 

—¿Helena, tú qué dices?

Mira a Helena ignorando el ceño cada vez más fruncido de Joe.

—Yo también quiero salir un rato, y creo que Danielle...

—¡¡Sí, sí!! Por favor, por favor, por favor...

Mi hermano me mira y coge aire.

—Alex, si salimos te perdono lo de esta noche y olvidamos el día de compras.

Le sonrío y le pongo mi mirada suplicante. Fijo que no se resiste. Mira a Joe y encoge los hombros. Miro a Joe y le pongo mi mirada suplicante también.

—Solo un ratito Joe... ¡lo prometo!

—Yo con tal de no ir de compras con ella como si quiere ir a Las Vegas.

—¡Gracias hermanito!

—Venga, vale, pero lo hago por ti Danny.

A Sylvia le cambia la cara de golpe. Pero cuando Joe se vuelve para mirarla, vuelve a sonreír cómo si no hubiera pasado nada.

—¿Vamos en tu coche ahora, gruñón?

—No, iremos cada uno en el nuestro, boca suelta.

Helena se levanta de la mesa y se escabulle a la cocina con la excusa de recoger los platos, yo hago lo mismo. No quiero ver cómo se pelean otra vez.



—Helena, ¿de verdad que no te importa que salgamos?

Se da la vuelta cuando deja el último plato en el lavavajillas y me mira sonriendo.

—¡Claro que no! Yo también me he gastado un pastón en el vestido y quiero lucirlo un rato.

Me guiña un ojo.

—Vaya dos, ¿eh?

Se echa a reír.

—Sylvia necesita una lección y tengo la sensación que Joe se la va a dar justamente hoy. Ese chico tiene la paciencia de un santo con ella.

—¡Pues igual que tú con mi hermano! Muchas veces pienso que debes de quererle mucho para aguantarlo...

Helena abre la boca para decir algo, pero parece que no le salen las palabras. Creo que no he debido decir eso.

—Lo siento, Helena. Yo y mi bocaza...

—No, no. Tienes razón Danny, le quiero. Y mucho. Es solo que todavía no me creo que pueda quererle tan pronto, después de lo de...

—Lo sé, Helena.

Me acerco a ella y la cojo de las manos.

—Sé que a lo mejor sientes que no me puedes hablar de ello abiertamente porque soy la hermana de Alex, pero quiero que sepas que si alguna vez necesitas mi apoyo y quieres hablar de ello, no me importa. Te prometo que no le diré nada a mi hermano. 

Veo que sus ojos se humedecen y mira hacia arriba para que las lágrimas no se derramen.

—Es difícil encontrar buena gente en este mundo, y mucho menos buenas amigas, como habrás podido ver. Toda mi adolescencia compartida con una persona por la que habría puesto la mano en el fuego, y ahora apenas la reconozco. Pero sé que tú eres buena Helena, no me preguntes por qué. Y me alegro muchísimo de que estés con mi hermano, pero también quiero que seamos amigas.

Helena me abraza fuerte y se le saltan las lágrimas que había estado conteniendo.

—Claro que sí, Danny. 

—¡No llores!

—Es superior a mí de verdad, lloro por todo. Hasta con las películas de acción. Y no me quieras ver viendo Lo Imposible...

Nos echamos a reír las dos.

—Pues ahora vamos a pasarlo bien. A ver si con un poco de suerte encuentro yo a un tío buenísimo para acabar bien el año.

—Danielle, ¿qué estás diciendo de acabar bien el año?

Ya está mi hermano tocando las narices...

—¿Se puede saber qué haces ahora escuchando detrás de las puertas?

—Yo no estaba escuchando detrás de la puerta, en el salón ya no hay quien esté con esos dos. Se están retando a un duelo de miradas asesinas.

—Déjalos, luego acabarán en la cama. Están hechos el uno para el otro.

—¡¿Y tú qué haces llorando, Helena?!

Se acerca a ella y la coge por los brazos.

—Es de la emoción de salir de fiesta.

Me aguanto la risa.

—¡¡Y una mierda!! ¿Qué le has dicho Danielle?

—¿Pero no la has oído, cromañón? Está emocionada por salir de fiesta.

Alex me mira con los ojos entrecerrados y yo le saco la lengua. Helena coge a mi hermano del brazo y tira de él.

—Anda vámonos, antes de que empecemos a discutir todos. Y no mires así a tu hermana, no me ha dicho nada malo. 

—¿Y se puede saber qué te ha dicho para que te hayas puesto a llorar?

—Pues no, no puede saberse. Son cosas de chicas.

Alex suspira resignado.

—Mejor no volveré a preguntar...



* * *



—Y... ¿dónde vamos?

Me da hasta miedo hacer la pregunta. Sylvia y Joe siguen con su concurso de miradas asesinas. Hay que sacar a estos dos de aquí ya.

—Al Havanna otra vez no, por favor...

—¿Tan mal recuerdo tienes de él?

Mi hermano mira a Helena con el ceño fruncido.

—Claro que no cariño, pero me gustaría conocer algo nuevo.

Ja ja ja. La cara de tonto de mi hermano después de oír cariño, no tiene precio, creo que Helena sí que es mi heroína.

—Me han dicho que el Kiss & Fly está de moda ahora, con un montón de famosos y eso...

—¡Pues al Kiss & Fly!

Sylvia se levanta de un salto de la silla.

—¿Tanto interés tienes por ver famosos?

Joe la mira con el ceño fruncido. OTRA VEZ.

—Pues mira, ahora que lo dices...sí.

Me agarra del brazo y salimos las dos del salón. Cojo al vuelo el bolso de la entrada. Va tan rápido que me tropiezo con los tacones.

—¡Sylvia, para! ¡Al final me caigo!

—Solo quiero salir a la calle a que me dé un poco el aire. ¡Dios, ese hombre es exasperante!

Tengo que morderme la lengua para no decirle que son tal para cual. Me voy con ella hasta su coche.

—Dame las llaves.

—¿Qué?

—Las llaves del coche, Sylvia.

—¿Para qué?

—¿No creerás que me voy a montar contigo y te voy a dejar conducir en ese estado?

—¡¡Pues vete con Joe en el coche!!

Dios, dame paciencia...

—Sylvia, dame las llaves del puto coche y mueve tu culo al asiento del copiloto. Estoy más que harta hoy de tanta cabezonería, así que... ¡¡dame un jodido respiro y las putas llaves del coche!!

Mi pecho se mueve arriba y abajo rápidamente. Al final han conseguido sacarme de mis casillas entre todos. Saca las llaves del bolso y me las da. Helena y mi hermano se han quedado parados en la puerta y me miran conteniendo la risa. Joe pasa al lado de Sylvia y le sonríe cachondeándose.

—¡¡Qué te jodan!!

Sujeto a Sylvia del brazo y la arrastro hasta el coche.

—Claro cariño, pero esta noche no vas a ser tú la que lo hagas.

Uff...vaya noche me espera...



* * *



En el Kiss & Fly tienen lista de invitados, estupendo...ahora no entramos. Mi hermano se acerca al de la puerta y después de hablar con él unos cinco minutos, nos deja paso. Nunca deja de asombrarme.

—¿Qué le has dicho, Alex?

—Pues que soy el abogado de Angelina Jolie.

—¿Y se lo ha tragado?

—Danielle, viven a dos manzanas de papá y mamá. Puedo decirle hasta su talla de sujetador.

—¡¿Cómo?!

—Hel, es un decir...

Helena no parece muy convencida. Yo me echo a reír.

—Tranquila Helena, en lo que llevo viviendo allí, sólo los he visto dos veces. Se pasan la mayoría del tiempo fuera. Además teniendo a Brad Pitt, ¿tú crees que mi hermano tendría alguna oportunidad?

—¡Oye demonio, yo soy más guapo que Brad Pitt!

—Lo que tú digas...



Me gusta el sitio. Tiene una decoración muy europea, con sillas de otro siglo, columnas y ventanales románicos, y una pista de baile en el centro. Alex consigue un reservado también cerca de la pista. Sylvia coge la carta y pega un silbido que se escucha a pesar de lo alta que suena la música.

—¡Madre mía! Con el precio de una de estas botellas me mantengo un mes.

—Tranquila Syl, mi hermano paga.

Alex me mira y se encoge de hombros.

—¿Y por qué pago yo?

—Bueno, tú eres el que más dinero tiene de todos. Estírate un poco anda. 

Pone los ojos en blanco. Helena se echa a reír.

—Lo pagaremos a medias, cariño.

Le da un empujoncito con el hombro y le agarra de la mano. No, por favor...estos dos no pueden ser más empalagosos.

—No, Danielle lo pagará. Ella es la que ha querido venir aquí.

Busco en el monedero y saco una tarjeta.

—Pagan papá y mamá, aún no di de baja su tarjeta de malcriada.

Les guiño un ojo y le doy la tarjeta al camarero. Agarro a Sylvia y a Helena de la mano y las saco a la pista a bailar.



La bebida se me está subiendo a la cabeza y tengo mucho calor. Me levanto y camino rápido hacia la salida para que me dé un poco el aire. Salgo a la calle, cierro los ojos y cojo aire profundamente. Me apoyo en la pared. Dios, los malditos tacones me están matando. En un impulso irracional de los míos, me los quito. Ooohhh...qué gusto...

—Nunca llegaré a entender por qué las mujeres os castigáis con esos tacones imposibles.

—¡¿Qué?!

Apoyado en la pared, a mi lado, hay un chico fumando. Ni siquiera me había dado cuenta. Le miro con el ceño fruncido. A estas alturas no estoy para muchas tonterías.

—¿Por qué te pones esos tacones si te destrozan los pies?

—Porque son... ¿bonitos?

Le hago un gesto como si fuera tonto.

—Bonitas son tus piernas, pero... ¿unos zapatos torturadores?

Vaya, también va de graciosillo.

—Sería un buen cumplido si no fuera por el insulto a mis zapatos mega caros.

—¿Encima te han costado caros? Deberías demandar al diseñador.

Vale, ahora suelto una carcajada, eso sí ha tenido gracia. No me veo yo demandando a Christian. Vuelvo a mirarle y me sonríe. Es guapo... ¿qué estoy diciendo? ¡Está buenísimo! Me sonrojo y miro al suelo para que no se dé cuenta. 

—Me llamo Oliver.

Me tiende la mano. Se la estrecho.

—Danielle.

—Danielle, bonito nombre.

—Oh, vamos. Ese truco de ligoteo ya está pasado de moda.

—¿Qué truco?

—Danielle, bonito nombre.

Intento imitar su voz y se echa a reír.

—No es ningún truco de ligoteo. Lo decía en serio.

No me mires así, por favor... Cambio de tema.

—¿A ti no te han dicho nunca que es malo fumar?

—¿En serio? ¿Peor aún que tus zapatos?

—Muchísimo peor, desde luego.

Me muerdo el labio para no reírme y veo que Oliver aparta la vista y cierra los ojos.

—Si me dejas que te acerque a casa, te prometo que dejo de fumar.

—¿Así de sencillo? ¿Solo por llevarme a casa?

—Si...bueno...pero...

—Ya decía yo que tenía que haber un pero...

Alzo una ceja y se queda callado.

—Venga Oliver dilo, no te cortes. Si te acerco a tu casa y de paso echamos un polvo.

Vuelvo a imitarle.

—Yo...no iba a decir eso.

—¿Ah, no? Pues qué pena... ¿Y qué ibas a decirme?

—Que te llevaba a casa y de paso parábamos en un 24 horas a comprar unos zapatos planos.

Oh, dios. Quiero morirme de la vergüenza ahora mismo. Por favor, que me caiga un rayo, que le llamen por teléfono, que aparezca un platillo volante y me abduzcan los extraterrestres...

Oigo un sonido extraño, como un resoplido. Miro a Oliver y veo que se tapa la boca con la mano para que no vea como se ríe. De repente estalla en carcajadas.

—¡Serás gilipollas! 

Me apoyo en la pared y vuelvo a ponerme los tacones, el muy cabrón tiene razón, son una tortura. Lo dejo ahí plantado y entro otra vez en el club. Me sujetan del brazo y tiran de mí hacia la calle.

—Espera, Danielle.

—¿Qué quieres?

Le miro con los ojos entrecerrados.

—Siento lo de antes. Si quieres que te sea sincero no quería llevarte a tu casa, quería llevarte a la mía y arrancarte el vestido y...

—Sssshhhh...

Le pongo el dedo en los labios y sonrío.

—Eso está mejor. Dame cinco minutos, voy a avisar que me voy.



En el reservado solo están mi hermano y Sylvia.

—¿Dónde está Helena?

—Ha ido al baño. ¿Dónde te habías metido tú?

Ya estamos...

—He salido a tomar un poco el aire, estaba mareada. ¿Y Joe?

Miro a Sylvia y vuelve la cara hacia otro lado, pero me ha dado tiempo a ver que los ojos le brillan. Me siento al lado de mi hermano.

—¿Qué ha pasado?

—Joe se ha ido con una chica.

—¡¿Qué?!

Alex se encoge de hombros, como si fuera algo normal.

—¿Pero qué coño...?

Helena, que acaba de volver del baño, me tapa la boca.

—Danielle, cariño...

Se sienta a mi lado y me hace un gesto para que no siga hablando. Estos dos saben algo que no me quieren contar.

—Bueno, ahí os dejo con vuestras conspiraciones.

—¿Dónde vas ahora?

—A rematar la noche, hermanito.

Me levanto y les digo adiós con la mano.

—¡Danielle! ¿Se puede saber dónde vas?

—No.

Me doy la vuelta y echo a andar a trompicones. Mis pies...



—¿Está muy lejos tu coche?

—A unas cinco manzanas de aquí.

—¡¿Cinco manzanas?!

—La próxima vez que salgas seguro que te lo piensas antes de volver a subirte en algo así.

Me mira de reojo con una sonrisa de medio lado que interpreto como una burla.

—¿Te estás riendo de mí? Creo que voy a coger mejor un taxi...

Me adelanto hasta el borde de la acera a esperar a que pase uno.

—Danielle...

—¡¿Qué?!

Me doy la vuelta y lo asesino con la mirada.

—Era broma, tienes mi coche justo delante de ti.

Miro el coche que tengo delante. No puede ser suyo, seguro que es otra broma.

—Pues mira lo que hago con TU coche.

Le pego una patada con todas mis fuerzas en la puerta. Salta la alarma. ¡Mierda! El dueño me mata. ¡Ay, ay, ay! ¡Cómo me duele! Encima me he hecho daño. Me cojo del tobillo y empiezo a saltar a la pata coja. 

El de la puerta del Kiss se acerca corriendo. Oliver saca unas llaves y con un clic hace que pare el sonido infernal.

—No se preocupe, mi novia ha tenido uno de sus arranques de furia y siempre los paga con mi pobre coche.

El hombre se da la vuelta y vuelve a la puerta meneando la cabeza, seguro que está pensando en lo consentida que es la novia del pijo este. 

El maldito coche sí que es suyo, ¡será cabrón! Seguro que lo ha hecho aposta.

—Espero que no me lo hayas rallado.

Se acerca a mí y apoya las manos en el coche, encerrándome entre sus brazos.

—Supongo que un coche como este estará asegurado a todo riesgo.

—El seguro no me cubre patadas de niñas con tacones imposibles.

Le pongo una mano en el pecho y la deslizo hacia abajo hasta llegar a mi objetivo. Vaya, vaya...si ya estás cachondo Oliver.

—Cuando mañana te levantes de la cama, antes de irme, me vuelves a llamar “niña”. Si es que sigues pensando lo mismo...

Le doy un pequeño apretón en los huevos, le pego un empujón y me meto en el coche.





Por la mañana no puedo casi ni andar. Me arrastro hasta el baño como puedo. Madre mía, Oliver es una auténtica máquina de sexo. Hemos follado durante cuatro horas seguidas. Y sí, digo follado porque no se puede llamar de otra manera a lo que hemos estado haciendo. Follar como animales. Si me oyera mi hermano... Vuelvo a la habitación y me siento en el borde de la cama. Le miro mientras se revuelve inquieto. ¿Qué estará soñando? ¿Con lo de anoche? Me echo a reír. Seguro que él ha echado muchos polvos como esos. Yo, desde luego, no. Es guapo. Tiene el pelo castaño y unos ojos verdes que quitan el aliento. Pero está claro que debe ser un cabronazo de los grandes. Si yo fuera hombre y tuviera su cara y esas artes amatorias, lo sería. Abre un ojo cómo si supiera que estoy pensando en él. Me sonríe. Dios, podría tener un orgasmo solamente con esa sonrisa.

—Odio que me miren cuando duermo.

Se echa el brazo por encima de los ojos y con el otro coge la almohada y me la lanza.

—¿Y eso por qué?

—Pues porque no sé si la persona que me mira está pensando algo bueno o algo malo de mí.

Me echo a reír.

—Oooh, claro. Y que la persona pensara algo malo sería un golpe muy duro a tu ego masculino...

Se retira el brazo y me mira riéndose.

—Yo no soy el que me pongo unos tacones destroza pies para presumir de piernas.

—¡Yo no me pongo los tacones para presumir de piernas!

—Lo que tú digas.

Le miro con la boca abierta y el ceño fruncido. Lo que más me jode es que encima tiene razón, aunque no lo reconocería ni con la peor de las torturas.

—Ven aquí, anda. MU-JER.

Me agarra de la cintura y vuelve a tumbarme en la cama.



Después de dos polvos mañaneros consigo quitármelo de encima y vestirme. Me pongo los tacones y creo morir. No me los vuelvo a poner en la vida.

—Apuesto a que estás pensando que no te los vas a volver a poner nunca.

—Pues mira, no. Estaba pensando en ponérmelos mañana para ir a trabajar.

Rompe a reír a carcajadas. Sabe que miento como una bellaca.

—Aquí al lado hay una zapatería, si quieres bajo y pregunto si tienen zapatos sin tacón.

Ah, ¿pero lo dice en serio? Ironía mañanera: Ooooh, al final resulta que va a ser un amor de hombre. Qué tierno... Pero ni de coña voy a darle la razón.

—No te preocupes, no necesito otros zapatos.

Me acerco y le doy un beso en los labios de despedida y camino deprisa hacia la puerta antes de que le dé tiempo a decirme alguna tontería del estilo: quedamos otro día, o peor aún: dame tu número. Porque si me lo pide fijo, pero fijo, que se lo doy. Y no quiero.

—Oye, ¿no vas a darme tu teléfono?

Ojos en blanco. Mierda. Dioses, ¿dónde estáis cuando os necesito?

—¿Para qué quieres mi número? Si total, no vas a llamarme.

Abro la puerta y salgo al portal. A ver si se da por vencido y no insiste. Pero se levanta del sofá y viene detrás de mí.

—Oye, ¿por qué dices que no voy a llamarte?

Definitivamente, los dioses hoy no están de mi parte. Me doy la vuelta y lo veo ahí, apoyado en el marco de la puerta, con los brazos cruzados. Si me lo pidiera, le daría hasta mis bragas ahora mismo. Pero no.

—Mira Oliver, mejor dame tú el tuyo y ya te llamo yo.

—Eso sí que suena a que no piensas llamarme.

—Sería un buen golpe a tu ego también, ¿eh?

Me coge del brazo y me acerca a él hasta que estoy completamente pegada a su cuerpo. Su aliento calienta mis labios. Mi corazón empieza a latir como una locomotora mientras me pierdo en el verde de sus ojos.

—No, cielo. Sería desaprovechar unos polvos alucinantes.

Me suelta de golpe y me tambaleo con los tacones. Tengo las rodillas como un flan.

—¡Tampoco alucines!

—Sigue engañándote si quieres Danny, pero cuando anoche te corrías en mi cama no te quejabas precisamente.

—Ah, ¿es que solo disfruté yo?

—Yo no he dicho eso, ¿me has oído quejarme?

Me muerdo los labios nerviosa. Tiene razón. Esto de estar a la defensiva es una mierda. Pero no quiero pillarme por nadie. Al menos por ahora, y con lo poco que me cuesta enamorarme y lo bueno que está...

—Vamos a hacer una cosa, yo te doy mi número y tú me das el tuyo. Y ya veremos quién de los dos llama antes.

Me guiña un ojo y casi caigo de rodillas a sus pies suplicándole que me folle otra vez.

—Me parece bien.

Nos intercambiamos los números y me voy de allí antes de que vuelva a meterme en su apartamento y en su cama. Me monto en el taxi con un pensamiento: ojalá me llame.






Sylvia





¿Pero este tío es gilipollas o qué? Si se piensa que voy a montar un numerito de celos por dejarse calentar con la primera fresca que se le cruce, lo lleva claro. Ya estoy más que acostumbrada a estas cosas. Además sé que lo está haciendo aposta para joderme. ¿Te crees que soy tonta, Joe? Sé de sobra que odias bailar... Me doy la vuelta y me pongo a hablar con Helena. Pero no puedo evitar mirar de vez en cuando de reojo. Vale, lo sé, soy masoca. Él también me mira de vez en cuando mientras se restriega con la morena de la minifalda a.k.a. cinturón. No se podía haber buscado a una más vulgar, qué mal gusto. La muy zorra parece estar disfrutando. Deja. De. tocarle.

—¿Sylvia?

Sin querer me he vuelto a dar la vuelta y he dejado a Helena con la palabra en la boca.

—Sí, perdona. ¿Qué me decías?

—Que se te ha salido una teta del vestido y todo el mundo te mira.

—Ah, sí, sí...

—¡¡Sylvia!! ¿Me estás escuchando?

—Sí, digo no...lo siento, Hel.

—¿Quieres pasar de Joe e intentar divertirte?

Claro, como si fuera tan fácil. Tú como tienes al sueco comiendo de tu mano... Vale, eso ha sonado a envidia pura y dura, lo retiro.

—¿Pedimos otra?



Pero el Gilipollas termina de rematarme la noche cuando se acerca con la Fresca de la mano. Como se le ocurra presentármela le saco los ojos.

—Alex, me voy. Tengo que suspender los planes de mañana, viene Erin.

—Ok.

¿Quién es ERIN? ¿Otra golfa? ¿Y se lleva a esta a casa también? Me hierve tanto la sangre que si me ponen ahora mismo un termómetro, explota.

—Adiós, Helena. Sylvia...

Tu madre...



Me mira y le dedico mi mirada de odio matador mientras rechino los dientes. Veo como se va con la Fresca de la mano y solo quiero ahogarlo y descuartizarlo.

—Syl, como sigas apretando así el sofá vas a arrancar la tela.

Me miro las manos y las relajo. Helena que me mira con pesar. No quiero dar pena.

—No me mires así, Hel. No la había más ordinaria, no...

Helena se echa a reír a carcajadas. Pues a mí no es que me haga mucha gracia.

—Vamos Syl, seguro que va a llevarla a casa. ¿A qué si, Alex?

Genial. Ahora Alex también se compadecerá de mí. Pero Alex se encoge de hombros. Prefiero que sea sincero. Helena le da un codazo.

—Déjalo, Hel. Que haga lo que quiera.

Pero en el fondo me jode, me jode que se lleve a otra a casa y se la folle en la misma cama donde ha estado follando conmigo. Se me llenan los ojos de lágrimas y me maldigo por ser tan tonta.

—Voy un momento al baño, ¿quieres venir, Syl?

—No, no. Me quedo aquí con Alex.



Danielle vuelve de la calle y se despide de nosotros, dice que va a rematar la noche. Me da que al final aquí todos la rematan menos yo. Hasta el gilipollas ya estará follando con la Fresca. Tengo que irme de aquí ya.

—Hel, me voy a casa.

—Espera, ¿quieres que te llevemos?

No, por dios. Con la mala leche que tengo ahora mismo no aguanto ni una carantoña más.

—No, Hel. No hace falta. De verdad.

La cojo de la mano y trato de sonar sincera para que no insista.

—¿Estás segura?

Sonríe, Sylvia, sonríe.

—Claro, no pasa nada.

—Bueno te acompañamos hasta el coche, creo que es hora de irse ya. ¿Alex?

—Sí, vámonos.

¡Oh, por favor! Quiero gritarles a los dos. ¡Ya sé qué vais a echar un polvo pero dejar de restregármelo! Obviamente no se lo grito porque, primero: no lo hacen aposta, y segundo: si no me voy a la cama con un tío es porque no quiero. Será por tíos en el Kiss. Ja ja ja. Mentira. El problema no es que no quiera acostarme con ninguno de estos, no. El problema es que quiero acostarme con Joe. Desesperadamente. ¡Deja de pensar!



* * *



Llego a casa y me desnudo con rabia. Me pongo mi pijama de algodón. Ese que uso cuando no llevo a nadie a casa, y que guardo al fondo de la cómoda porque jamás admitiría que es mío. Y como la mala leche agota, y mucho, me duermo en cuanto cierro los ojos. Sueño con minifaldas, cinturones y un polvo que se queda a medias.





Tres días después sigo de un humor de perros. En el trabajo la gente ya ni me tose. Mi jefe me llama a su despacho y me echa una bronca de campeonato. O cambio de actitud o me ponen de patitas en la calle. Genial. Solo me faltaba que me echaran por culpa del Gilipollas. Me llaman al móvil. Helena.

—¡Hola rubia!

—Sylvia, ¿se puede saber qué te pasa? Llevo sin saber de ti dos días.

—Helena, eres peor que un novio. Bueno no, depende de qué novio, claro. Eres peor que un novio de esos que se pasa la vida al teléfono con su novia llamándose cari tal y cari cuál. Cari, cuelga tú. No, cuelga tu primero cari. 

La oigo reírse a carcajadas.

—Estás fatal. 

—Estaba de meditación.

—¿Meditación? ¿Tú?

—Sí, ¿qué pasa? Que sea una chica... digamos... directa, no quiere decir que no medite.

—¡Venga Sylvia! Que a mí no me la das. 

—Señorita Dupray, no puede hablar por el móvil en sus horas de trabajo.

¡Mierda! Mi jefe inoportuno como siempre. Al final me echan...

—Lo siento, Hel. No puedo hablar contigo ahora. Luego te llamo.

Cuelgo.

—Lo siento, jefe. Era la portera de mi edificio. Al parecer mi gato se ha caído del poyete de la ventana y se lo ha encontrado espachurrado en la acera.

—Vaya, pues lo siento mucho señorita Dupray...

Jódete, no tengo gatos.



Me siento en mi mesa y me pongo a trabajar. En serio. Pitido del móvil. Miro alrededor a ver si anda mi jefe por ahí. Solo faltaba que me volviera a pillar con él de la mano. No está. 



Ya estás pasando a recogerme en cuanto salgas de trabajar. Planta 20, por si se te había olvidado.



A sus órdenes, jefa... Pero en realidad tengo muchas ganas de estar con ella. A ver si se ha enterado de quién es la tal Erin. Otra fresca seguro. No, no y no. No voy a preguntarle nada de Joe. Pero nada de nada. 



No aguanto ni cinco minutos. Según entramos en el ascensor ya la estoy bombardeando a preguntas.

—¡¿Has visto a Joe?!

—¡Sylvia!

—¿Qué? Es solo una pregunta.

—¡Que me estás clavando las uñas en el brazo!

Es verdad.

—Lo siento, Hel.

—No le he visto, no. Ya le oíste que canceló los planes con Alex y ayer yo me quedé en casa.

—¿Sabes quién es Erin?

—No, no pregunté...

—¡¿Y por qué no le preguntaste a Alex?!

—¡Ay, Syl! No sé, no me acordé. Te noto un poco histérica, no sabía que Joe te afectara tanto.

—Y no lo hace.

—Pues cualquiera lo diría según te estás comportando.

Helena se cruza de brazos.

—Está bien...

Me paso la mano por la frente y me tapo los ojos. 

—Helena, no lo soporto más. Llevo de mal humor desde que Joe se fue con la tía esa de la discoteca. No hago más que imaginármelos en la cama. Me estoy volviendo loca.

—¿Has probado a llamarle?

—¡Jamás!

—Sylvia, puede que esa actitud tuya haya sido lo que ha causado que Joe se fuera con otra. Piénsalo.

Y lo pienso... y lo pienso... y... ¡maldita sea! Puede que tenga razón. Al final decido llamarlo cuando llegue a casa. Y ahora que estoy más tranquila, me voy a tomar algo con Helena.



* * *



Damos un paseo hasta la quinta y buscamos un Starbucks. Adoro los frapucchinos del Starbucks. Me vuelven casi tan loca como un buen polvo mañanero. 

Helena está algo preocupada con el trabajo que se le avecina para febrero.

—¡Pero si todavía queda un mes!

—Lo sé Syl, pero solo de pensarlo ya me agobio.

Suena su móvil.

—¿Alex?... Sí, estoy tomando algo en el Starbucks de Park Avenue... Ok... Hasta ahora.

Cuelga. Me mira.

—¿Y?

—No, nada. Era Alex. No te importa que se acerque, ¿verdad?

Me pone esa sonrisa que enseña todos los dientes y que significa porfiporfiporfi.

—Nooooo, no me importa.

Me abraza y me da un beso en la cara que suena tan fuerte que los de la mesa de al lado se nos quedan mirando.

—Helena, deberías habérmelo dado en la boca. Así tenían tema para masturbarse esta noche.

—¡Sylvia!

Se echa a reír a carcajadas. Y yo también.

Al rato aparece Alex por la puerta. Helena sonríe. Pero se le queda la sonrisa congelada en la boca cuando detrás aparece Joe. Y a mí por poco se me descuelga la mandíbula cuando veo que entra seguido de una morena de infarto. Miro a Helena. Ella me dice que no con la cabeza. Vamos, que no entiende nada. La cara de Alex cuando nos ve no tiene precio. Otro que tampoco entiende nada. ¿Pero qué es esto? Acelera el paso y se acerca a nuestra mesa.

—Helena, ¿por qué no me dijiste que estabas con Sylvia?

—¡Yo qué sé! Supuse que pensarías que no estaba sola.

—Pero tenías que haberme dicho...

—¡¿Y te traes a la nueva novia de Joe a tomar algo conmigo?! ¡¿Alex estás loco?!

—Ella no es la nueva novia...

—No pasa nada Alex, de verdad.

Le agarro de la mano y le doy un apretón, pero mi pulso me traiciona. Me levanto de la silla justo cuando Joe llega hasta la mesa con la Fresca número 2. Y ahora la trae agarrada de la mano. Lo que le faltaba ya a mi estado de nervios.

—Hola... Helena, Sylvia.

—Devuélveme la llave de mi apartamento ahora mismo.

—¿Qué?

Me mira sorprendido. Me sorprendo hasta yo misma de haber dicho eso, pero es lo que se merece. Ya está bien.

—Que me devuelvas la llave de mi apartamento, ¿estás sordo? No sé en qué momento de enajenación mental se me ocurrió dártela.

Suelta la mano de la Fresca número 2 y su mano se acerca peligrosamente a mi brazo. Yo me aparto para que no me toque.

—Sylvia, de verdad esto no es lo que parece.

—Me da igual lo que creas que yo pienso que parece. Dame la llave. Ya.

—No.

—Joe no quiero montar un numerito aquí, pero sabes que soy capaz. Dame. La. Llave.

La Fresca número 2 se muerde los labios para no reírse, esto ya es el colmo.

—¿Te diviertes, guapa? Pues disfruta ahora, porque esto es lo más divertido que te va a pasar con él. Acuérdate de mí cuando estés en su cama...

—Sylvia, te estás pasando.

—¡Qué me des las putas llaves, Joe! No te lo voy a decir más veces.

Va a decirme algo pero en el último momento mueve la cabeza y se calla. Saca las llaves del bolsillo y desengancha la mía de su llavero. Me da un pinchazo en el corazón. Me la da y me agarra de la mano.

—Te estás equivocando, Syl. Y te lo voy a demostrar, aunque no ahora. 

—¡Vete a la mierda, Joe!

Cojo el bolso y me despido de Helena y de Alex. 

—Me voy contigo, Sylvia.

—No, no, quédate. Por favor, Hel.

Asiente y me da un beso en la mejilla. 



* * *



Lloro hasta que no puedo más. Borro su número del móvil y lo estrello contra la pared. Me arrepiento y echo a correr para cogerlo a ver si lo he roto. Uuuffff. No. Empieza a sonar y del susto se me cae al suelo. Es Helena. No se lo cojo porque no tengo ganas de hablar con nadie. Vuelve a llamar, así que pongo el móvil en silencio. Me acuesto sin cenar. No tengo hambre. 



Calor. Mucho calor. Noto como si tuviera una estufa encima de mí. Seguro que tengo fiebre. No me puedo mover. Intento estirar las piernas y noto que tengo algo entre ellas. Otra... ¿pierna? ¡Dios mío! ¡¿Me ha crecido otra pierna mientras dormía?! Abro un ojo. Veo un brazo que no es el mío por encima de mi hombro. ¡Ay dios, ay dios...pero si yo no me traje a nadie ayer a casa! ¿O sí? Intento que no me domine el pánico. Me quito el brazo de encima con cuidado y me doy la vuelta despacio.

—Pero...pero...¡¡Joe!! ¡¿Se puede saber qué coño haces en mi casa?! No, no...espera. ¡¿Qué coño haces EN MI CAMA?!

Le pateo las piernas para que me suelte y me siento en la cama, mirándolo con mala hostia.

—Tranquila, Sylvia. 

—¿Tranquila? ¡¿Tranquila?! ¡Definitivamente tú eres gilipollas profundo! ¡¿Cómo has entrado si no tienes llave?!

—Hice una copia.

—¡¿Qué has hecho qué?!

—Una copia.

—¡¿Pero cómo tienes la poca vergüenza de hacer una copia de la llave de mi casa?!

—Sylvia...

—¡¡Ni Sylvia ni hostias!! ¡Sal de mi cama, de mi casa y de mi vida ahora mismo!

—Sylvia, cállate.

—¡¿Qué me calle?! ¡¿Me estás mandando callar en MI casa?! ¡Pero bueno esto ya es el colmo!

—Sí, cállate.

Me levanto de la cama por no tirarme encima de él y sacarle los ojos. Le grito todos los insultos de mi repertorio y cuando termino, cojo aire y vuelvo a empezar. ¿Un momento? ¿Pero qué es esto? Se está... ¿riendo?

—¡¿Te estás riendo animal?!

Las carcajadas retumban ahora por toda la habitación. Yo creo que ya estoy echando humo.

—Sylvia, mírate. Estás gritando como una loca y solo llevas puesto encima un tanga. No solo me río nena, es que me estás poniendo cachondo.

Mi primera reacción es taparme las tetas, como si no las tuviera ya bien vistas... Después cojo la sábana y tiro de ella para cubrirme, dejándole a él desnudo encima de la cama. Se me seca la boca de golpe. No puede ser Sylvia, céntrate. 

—Vete de aquí, Joe. ¡Ahora!

—Sylvia no voy a ir a ninguna parte. Vas a escucharme lo quieras o no, ¿me oyes?

—Claro que te oigo animal, pero no quiero escuchar lo que tengas que decir.

Se levanta cabreado y se planta delante de mí. Lo tengo completamente desnudo y yo apenas puedo mantener la vista fija en sus ojos.

—Sylvia, cuando digo que vas a escucharme es que vas a escucharme. ¡¿Te queda claro?!

Se inclina sobre mí y yo me pongo de puntillas.

—¿O qué?

—O te amordazo y te ato a la cama, y entonces me escuchas sí o sí.

Me callo y me cruzo de brazos. La sábana cae al suelo y vuelvo a estar desnuda delante de él. 

—Venga, habla. Estoy deseando escuchar la excusa de mierda que te has preparado.

—No me he preparado ninguna excusa. Solo voy a decirte la verdad.

—¿La verdad sobre qué? Lo he visto todo con mis propios ojos. No hace falta que me digas ninguna verdad.

—Erin es mi prima, Sylvia.

—Invéntate algo mejor. Pensaba que eras más inteligente. Bueno, o por lo menos lo pensaba hasta la noche de fin de año. Esa noche ya me di cuenta de que eres tonto perdido. ¡Ah! Y de que tienes un gusto horroroso.

Pone los ojos en blanco.

—No me acosté con esa chica, no sé ni siquiera su nombre.

—Joe, no lo estás arreglando. Me has dicho que me ibas a decir la verdad.

Me agarra por los hombros y me zarandea.

—¡Y te la estoy diciendo, maldita sea! ¡Erin es mi prima! ¿No te llamó anoche Helena?

—¿Qué tiene que ver Helena en todo esto?

—¡Ayer le dije que te llamara para contártelo, joder! La chica del Kiss reconozco que fue para fastidiarte. ¡Pero te juro que no me acosté con ella, Syl! 

—¡¿Y lo de ayer, qué?!

—No sabía que ibas a estar allí. Alex me dijo que iba a tomar algo con Helena y Erin no conoce a nadie aquí. La llevé para que se conocieran. 

—¡¿Y por qué la cogiste de la mano?!

—Eso fue idea de ella. Sabía algo de lo nuestro y quería ayudarme...

—¿Algo de lo nuestro? ¡¿Algo de lo nuestro de qué?!

—Iba a decírtelo Sylvia, pero no me dejaste. Como siempre, te cabreas y no atiendes a razones.

—¿Me quieres explicar qué habrías hecho tú si yo me hubiera ido de la mano de un...? Bueno, obviamente yo habría tenido mejor gusto que tú, claro. Qué habrías hecho, ¿eh? A lo mejor no te hubieras cabreado porque a lo mejor yo he sido tan tonta de pensar que tú sentías algo por mí. 

Me coge por sorpresa cuando me estampa un beso en los labios.

—Y claro siento algo, Sylvia. Por eso lo he hecho. Quiero que dejes de estar conmigo siempre a la defensiva. Quiero de dejes de contestarme cada vez que no te sales con la tuya. ¡Me pones dolor de cabeza, mujer! 

—Pues anda que tú...

—Pero aún así, te quiero. Quiero estar contigo y quiero que lo nuestro salga bien. Pero como no empieces a cambiar de actitud, creo que esta relación no va a llegar a ninguna parte.

Por primera vez en mi vida me dejan sin palabras. Empiezo a mover los labios, parezco un pez boqueando, pero no me sale sonido alguno.






Danielle





Ojalá me llame. Pero el desgraciado de Oliver no me llama. 



El jueves ya tengo un cabreo de campeonato. ¿Pero qué se habrá creído este? Ni un triste mensaje para preguntarme, no sé... ¿Qué tal estoy? ¿Te siguen doliendo los pies? ¿Quedamos y echamos unos cuantos polvos salvajes de estos míos...?

Pues yo no pienso llamarle.



El sábado el cabreo se convierte en una mala hostia que si fuera un tornado arrasaría medio planeta. 



El lunes, el tornado arrasaría el planeta entero.



Me aburro. Me aburro como una ostra. Llamo a Sylvia. No me coge el teléfono. Llamo a Helena. Está con mi hermanito de fin de semana romántico... ¿Y cómo es que no me ha dicho nada este imbécil? Luego quiere que le cuente yo todo. A la zorra de Jess ni mencionarla, me pregunto con quién de los dos tontos se estará revolcando hoy.



Me voy de compras. No aguanto más en casa. Sylvia sigue sin cogerme el teléfono. ¿Dónde coño se habrá metido? 

Parada en Bloomingdale’s. Subo en el ascensor directa a la planta de lencería. ¡Cling! Se abren las puertas del ascensor y, ¿a quién veo...? ¿Qué coño hace ÉL aquí? Y tonteando con una dependienta además. Creo que me va a salir una úlcera de la mala leche que me está entrando. 

—¡Ay!

Se cierran las puertas del ascensor y a mí se me había olvidado medio cuerpo dentro. Me escondo detrás de una columna y los observo. Ella es la típica tonta, de risita tonta, que se toca todo el rato el pelo mientras de vez en cuando le sobetea a él sin querer, queriendo. Debe de tener el ego ya por las nubes, el chulito. 



—¡Qué guapo eres Oliver! Jijiji.

—Lo sé.

—¿Me llevas al cine, Oliver? Jijiji.

—Mejor te arranco las bragas, tonta.

—Pero... soy virgen. Jijiji

—No importa, mi polla no hace ascos a ninguna.



Mi conversación mental me está cabreando al máximo. ¿No vas a darme tu teléfono, Danielle? ¡Qué tonta, qué tonta, qué tonta!

Doy la vuelta a la columna porque ya me he cansado de ver el tonteo que se traen los dos y me voy caminando por el pasillo buscando a otra dependienta para preguntar. Me encuentro con una que está etiquetando unos tangas preciosos.

—Perdona, ¿sigue trabajando aquí Martha?

—¿Martha? ¿Morena con el pelo rizado?

—Pues la verdad es que no lo sé. La novia de mi hermano fue la que me dijo que preguntara por ella.

—Es que soy nueva y no sé si es la única Martha, pero espera aquí que voy a buscarla.

Vuelve enseguida con una chica de más o menos mi edad.

—Hola, soy Martha.

—Hola, me llamo Danielle. Verás es que la novia de mi hermano lleva unos conjuntos preciosos de lencería y me dijo que los había comprado aquí y que preguntara por Martha.

—Pues tengo que ser yo. No hay más Marthas en Bloomingdale’s.

—Ok, Martha. Pues soy toda tuya. 

—Ven conmigo entonces.



Cinco minutos con ella y ya llevo las manos cargadas hasta arriba. Qué buen gusto tiene esta chica. Así está mi hermano todo el día empalmado, pensando en Helena con conjuntos como este. Ja ja ja. Me río mentalmente. Verás como me acerque la zona de Agent Provocateur, ya sí que fundo la tarjeta...

—¿Danielle?

¡¿Qué?! Esto debe ser coña... Me doy la vuelta con las manos llenas de culottes y sujetadores de encaje.

—¡Hombre, Oliver! ¿Qué haces tú por aquí?

Aparte de tontear con las dependientas.

—He venido a comprar un regalo.

—Ah... ¿en la sección de lencería?

—Sí, le quiero regalar algo a alguien especial.

—Genial...

Creo que debe de haber oído como rechino los dientes.

—¿Y tú? ¿Renovando vestuario?

—Sí, algo así. Bueno, si me disculpas...

Me vuelvo hacia Martha y lo ignoro.

—¿Necesitas opinión?

Ah, pero... ¿todavía sigues aquí? Cojo aire y vuelvo a darme la vuelta.

—¿Sobre qué?

—Sobre la ropa que te vas a llevar.

Por un momento me quedo alucinada. ¡Pero tendrá morro!

—No, gracias. Ya tengo a Martha que me aconseja.

La pobre Martha, que no entiende nada, nos mira con cara de poker.

—Pero Martha no va a entrar en el probador a vértelos puestos, ¿no?

—No, ni tú tampoco.

Agarro a Martha del brazo y echo a andar con ella por el pasillo.

—¡Danielle!

—¡Chao, Oliver!

Martha contiene la risa.

—No, no, ríete. Es un gilipollas.



Me despido de Martha con una sonrisa de oreja a oreja y dos bolsas llenas de ropa interior de morirse. Compro un par de vestidos también y salgo por la puerta de Bloomingdale’s más feliz que una niña con zapatos nuevos.



* * *



Parado en la acera hay un chico montado en una moto que me hace señas para que me acerque. Me doy la vuelta por si hubiera alguien detrás de mí y meto la pata, pero no hay nadie. Frunzo el ceño extrañada y me señalo a mí misma. ¿Es a mí? El chico asiente con la cabeza. Me acerco. 

Cuando se quita el casco me quedo con la boca abierta.

—¿Tú? ¿Otra vez?

—Es que no me he ido, te estaba esperando.

—¿Para qué?

—Para llevarte a tomar algo.

—Te lo agradezco, pero ya he quedado.

Me agarra del brazo y me acerca a él.

—Mentira.

—¿Cómo dices?

—Que es mentira. No has quedado.

—¿Y tú que sabes?

—Intuición masculina, supongo.

—Pues háztelo mirar porque te está fallando.

—Venga monta en la moto, Danny.

—¡¿Pero qué dices?! Jajaja...ni loca.

—¿Te da miedo?

—No, pero ya te he dicho que he quedado.

—Y yo te he dicho que eso es mentira.

—¡Ay, Oliver! Olvídame, anda.

Echo a andar antes de que me suba a la moto y acabemos revolcándonos vete tú a saber dónde.

—Danielle, no me llamaste.

Me quedo clavada en el sitio. Pero no me doy la vuelta.

—Tú a mi tampoco.

—Pensaba que no querías que te llamara.

¡Pues no pienses, joder!

—Yo... borré tu número sin querer. Adiós, Oliver.

Me suena el teléfono pero sigo andando. Vuelve a sonar otras dos veces. Espero que sea Sylvia dando señales de vida.



Apúntalo otra vez y no lo pierdas.



¿Pero qué...?



¿Sabes que tus piernas también son preciosas sin esos tacones torturadores?



Me paro y sonrío.



Déjame que te invite a cenar, por favor.



Me doy la vuelta y le miro mientras le respondo al mensaje.



Ya, cenar... Tú lo que quieres es verme con un conjunto de los nuevos.



Se echa a reír. 



Pues no te lo voy a negar, pero también tengo ganas de estar contigo y que solo hablemos. Por favor... ¿Danielle?



Me mira y me pone morritos. Me acerco a la moto y me subo detrás.

—Toma, ponte esto.

Me pasa un casco.

—¿Y las bolsas?

—Espera, creo que cogerán debajo del asiento.

—Mira que si se rompen, te mato.

—Tranquila, mi moto no come bragas. Al menos hasta ahora.

Se baja de la moto y me tiende la mano para ayudarme a bajar. Pero antes me acaricia el muslo con los dedos y me sonríe. Un escalofrío me recorre todo el cuerpo.

Arranca la moto y se me tensa todo el cuerpo. Me dan un miedo horroroso. Me agarro a su cintura con fuerza.

—Danny, no puedo respirar.

—Lo siento.

—No te pongas nerviosa, por la ciudad no suelo hacer el loco.

—Ya me dejas más tranquila...

La madre que lo parió.



Según me bajo de la moto, Oliver tiene que sujetarme para que no me caiga. Las rodillas me tiemblan de los nervios.

—¿Ves como no ha sido tan malo?

—¿Tú crees?

Le señalo mis piernas que tiritan descontroladas. Sin esperármelo se agacha y me coge en brazos.

—¡¿Pero qué haces?!

—Pues llevarte.

—Bájame al suelo ahora mismo.

Tengo la cara del color de un tomate maduro. 

—Vale.

En cuanto mis pies tocan el suelo se me doblan las rodillas. Ollie vuelve a sujetarme por la cintura.

—¿Puedes andar, Danielle?

—Sí, sí. Solo necesito una tila...



Me lleva a un restaurante que se llama Three of Cups en First Avenue. Me gusta.

—Este sitio es muy... tú.

—¿Muy yo? ¿Y eso que significa?

—Que te pega.

—¿Y por qué me pega?

Apoya los codos en la mesa y se inclina hacia delante alzando una ceja. Yo me muerdo el labio por no pegarle a él un mordisco. Qué boca tiene...

—No sé. Te pega y punto.

Se echa a reír.



Cenamos y resulta que es encantador. De serpientes, eso sí... Le gustan los deportes de riesgo. A mí no. No me puedo concentrar en la conversación. Sus labios me nublan la mente. Me estoy poniendo mala de pensar en lo que pueda venir después.

—¿Danny? ¿Me estás escuchando?

—¡Sí, sí, claro!

—¿Qué te estaba diciendo?

Dioses, ¡os necesito! Como siempre, ni puto caso a la pobre Danielle.

—Mmmm... ¿qué te ibas a tirar en paracaídas el mes que viene?

—Eso lo dije hace media hora...

—¿Qué te gustan mucho las Harley’s...?

Le miro arrugando la nariz.

—¿Se puede saber dónde estabas los últimos diez minutos?

Fantaseando contigo en la cama, no lo dudes.

—Pues aquí.

—¿Y por qué no sabes de lo que te estaba hablando?

—¡Ay, Oliver! ¡Haces muchas preguntas!

—Porque no me gusta hablar con las paredes.

—Oye, lo siento. Es que me distraes.

¡¿Por qué he dicho eso?! Por favor, por favor...que no me haya oído. Una vez más los dioses se hacen los sordos. Estoy empezando a pensar que me odian de verdad.

—¿Te distraigo?

—¿Ves? Ya estás otra vez con las preguntas.

—¡Es que me estás volviendo loco, Danielle! No sé si es que eres así normalmente o solo conmigo. Si no te interesa mi conversación dímelo y te llevo a casa. No quiero hacerte perder el tiempo ni perder yo el mío tampoco.

¡Será posible! ¿Ahora le hago perder el tiempo?

—Vale, llévame a casa entonces.

Se levanta de mala leche, paga la cena y salimos por la puerta sin dirigirnos la palabra.

—¿Dónde vives?

—Si quieres me cojo un taxi.

—Vale.

¡¿Qué?! Abre el asiento y saca mis bolsas. Me las da cabreado. Se monta en la moto y se va, dejándome plantada en la acera con una cara de gilipollas de campeonato.

Paro al primer taxi que pasa. Le doy la dirección y me recuesto en el asiento cerrando los ojos. 



* * *



Cuando llego a casa suelto las bolsas en el sofá. Un momento... ¿por qué hay tres bolsas si yo sólo llevaba dos...? Cojo la intrusa y miro dentro. Otro conjunto de lencería. Lo saco y se me abre la boca de golpe. Qué preciosidad, que sexy, qué... ¡todo! ¿Pero esto de dónde ha salido? De repente me quedo helada y me llevo la mano a la boca conteniendo un grito. El regalito de Oliver a la persona especial... Un torrente de celos y envidia por esa desconocida me cae como un chaparrón. Cojo la bolsa para guardarlo y se cae una tarjeta al suelo. Resoplo. Lo que me faltaba. Con carta de amor y todo. Me pienso si agacharme a recogerla o pisotearla y escupirla. Al final la cojo porque la voy a leer. Me da igual invadir su intimidad, bastante invadió él la mía la semana pasada.



Danielle, esto te hará las piernas igual de bonitas que tus tacones, pero sin dolor de pies. Aquí me quedaré rogando por ser yo el que te lo vea puesto, 

Ollie.



Me caigo de culo al suelo. ¡Seré gilipollas!



Me paso los dos días siguientes mandándole mensajes al móvil de perdón sin recibir respuesta. 

Al final me armo de valor y me presento en su casa. Me abre la puerta una pelirroja tapada solo con una toalla. ¡¿Qué?! Me he quedado sin habla y ella me mira con el ceño fruncido.

—¿Hola?

Tengo bloqueo mental. ¡Habla, Danielle! 

—Eeehhh... ¿Oliver...?

¡¿Pero por qué no me habré dado la vuelta y me habré ido...?! La pelirroja sonríe y asiente.

—Sí, un momento. ¡Ollie!

Abre un poco más la puerta y le veo sentado en el sofá en calzoncillos y comiéndose una manzana. Como no...tenía que ser una manzana.

—¿Danny?

Se levanta de golpe y viene hacia la puerta.

—Yo... yo... creo que esto ha sido un error.

Doy dos pasos hacia atrás.

—No, espera. Pasa si quieres.

Esta está loca. ¿Qué quieres que hagamos un trío, guapa?

—Déjalo, mejor me voy y os dejo que sigáis... con lo que fuera que estuvierais haciendo.

Hago un gesto con las manos como si no me importara.

—Danielle, ¿qué haces aquí?

Oliver se apoya en el marco de la puerta y apoya la otra mano en la cintura. Típica postura de chulo. Pero yo ya estoy que me muero por él. ¡Será posible!

—Venía a devolverte algo que se te coló por error entre mis bolsas.

—Vale, dámelo.

¡¿Qué?! Por favor que esté de broma...

—¿Oliver se puede saber qué te pasa?

—A mi nada, Danielle. Dame lo que has traído y vete.

—No hace falta que me hables así.

La pelirroja coge unas llaves de la entrada y sale al descansillo.

—Ollie, yo mejor me voy. Gracias por dejarme utilizar tu ducha.

—De nada, Monica. Cuando quieras...

Le guiña un ojo y me dan ganas de cogerle de los huevos y retorcérselos. La pelirroja me echa una mirada de disculpa y abre la puerta de enfrente. 

—¿Es tu vecina? 

—Sí, pero también me la follo de vez en cuando. Ya sabes, cuando alguna niñata me deja con el calentón...

—Eres un cabrón, Oliver.

—Lo que tú digas. ¿Dónde está la bolsa que te di sin querer?

—No me la diste sin querer.

—¿Ah, no?

—Yo también se cuando mientes. 

—Has venido a dármela, ¿no?

Me quedo callada resoplando por la nariz. Meto las manos por debajo de mi falda y tiro del culotte hasta que me lo saco por los pies. Me quito la cazadora y me desabrocho los botones de la camisa.

—¿Qué haces, Danny?

Me sujeta la muñeca.

—¿No quieres que te devuelva tus cosas?

—¡¿Lo llevabas puesto?!

—¡Pues claro que lo llevo puesto! ¿O me lo habías regalado para ponérselo a mis muñecas?

Tira de mí hacia su casa y cierra la puerta de un portazo. Me pega a la pared y mete la mano por debajo de mi falda. Desliza sus dedos por mi raja húmeda, ya me tiene como una moto. 

—Dios, Danny...

—¿Te has quedado con ganas de más?

Le muerdo los labios con fuerza.

—¿Con ganas de más?

Retira la cara y me mira con el ceño fruncido.

—Cuidado con lo que vas a decir Danielle, que abro la puerta y te vas.

—¿No decías que tenías a la pelirroja para calmarte los calentones?

—La cagaste, venga vete.

Abre la puerta y me empuja fuera.

—¡No, Oliver, no! Por favor...

Le empujo otra vez hacia dentro y cierro la puerta. Le meto la lengua hasta la garganta para que no le dé tiempo a replicarme. 

Y vuelve a follarme como un animal. Tres veces.






Helena







Suena el teléfono, no lo encuentro con la montaña de papeles que tengo en la mesa. Empiezo a revolverlo todo y al final se me cae al suelo.

—¡Mierda! 

Vaya mañana llevo...

—¿Helena?

—Dime Nat... 

Resoplo.

—Cariño, ¿estás bien? 

—Dios Nat, no. Llevo una mañana espantosa...Me va a tocar quedarme hasta las mil y no me apetece nada. Necesito vacaciones ¡ya! Alex encima se va a cabrear conmigo, llevamos casi una semana sin vernos y hoy creo que voy por el mismo camino...

—Tranquila, tengo algo aquí que creo que te va a alegrar el día...

—¿Ah, sí? Pues cómo no sean unos billetes para irnos mañana al Caribe...lo dudo.

Nat se echa a reír.

—Te lo mando.

—¿Qué me lo mandas? ¿Qué es?

—Ahora lo ves...

Me cuelga. Llaman a mi despacho.

—Adelante.

Un chico joven asoma la cabeza por la puerta. Yo le miro extrañada.

—¿Señorita Connors?

—Sí, soy yo.

Abre más la puerta y veo que de la mano lleva un ramo de flores enorme. Mi boca se abre de la impresión. A lo largo de mi vida he recibido muchos ramos de flores pero este se lleva la palma con diferencia.

—Solo tiene que firmarme aquí...

—¿Qui...quién lo envía? 

Tartamudeo de los nervios.

—Bueno, en la tarjeta sólo vienen unas iniciales: A. J. L.

¡Alex! No sé ni cómo he podido dudarlo. Este hombre es maravilloso. Casi no puedo ni firmar el recibo de los temblores que tengo en la mano.

—Gracias señorita, desde luego la persona que se lo manda debe de quererla mucho.

Me sonríe y me guiña un ojo.

—Eso parece, sí. Buenas tardes y gracias.



Cojo un jarrón para llenarlo de agua en el baño y poner las flores. Nat me está esperando en la puerta de mi despacho.

—¿Y bien?

—¿Y...bien?

—¡Vamos Hel, no te hagas la tonta! ¿Es de Alex?

—¿De quién sino?

—A lo mejor tenías por ahí un admirador secreto... El del departamento de recursos humanos, no te quita el ojo de encima cuando vamos a desayunar.

Me da un codazo.

—¡Qué tonta eres!

Me echo a reír.

—¿Alguna ocasión especial?

—Pues creo que no...

—Bueno supongo que traería una tarjeta.

—Sí, pero no la he mirado aún.

—¡¿No has mirado la tarjeta?! 

—No...

—Pues mira que es raro viniendo de ti, Doña Curiosa. ¡Anda trae el jarrón que voy a llenarlo! Y ve a ver que pone. ¡Venga, venga! 

Me empuja hacia la puerta. Pongo los ojos en blanco, le doy el jarrón y me meto en mi despacho. 



Me fijo en que además de la tarjeta hay un sobre enganchado en un lazo. Ahora sí que me mata la curiosidad. Cojo la tarjeta. Es una foto mía en la pista de patinaje sobre hielo del Central, salgo sentada en el suelo porque me acababa de caer de culo, y estoy riéndome a carcajadas. Está enmarcada por una filigrana con algunos corazones y coronas. ¿Coronas? Oh no...espero que no te estés volviendo un cursi y empieces a llamarme princesa...



Doy la vuelta a la tarjeta...



Quiero ver siempre esa sonrisa en tu cara Helena, y quiero ser siempre el dueño de ella. No sé cómo felicitarte por este medio año juntos, ¿feliz medio-aniversario? Espero que me perdones y valores mi esfuerzo por no ser un novio de los que te ponen de los nervios... En el sobre está mi regalo, así que espero que estés leyendo esto antes...Te quiero mi reina vikinga. PD: antes de poner el grito en el cielo por el regalo, piensa en que significa mucho para mí, ¿ok?

Alex.



¡Oh mierda! ¿Aniversario de seis meses? Esto no me lo perdono... ¿cómo se me ha podido olvidar? Esta maldita semana en el trabajo me ha absorbido por completo, más le vale al señor Burke darme una semana de vacaciones o dimito. Y a todo esto... ¿poner el grito en el cielo? ¿Pero qué me habrá comprado ahora?

Abro el sobre despacio y literalmente me caigo de culo sobre la silla. Las manos me tiemblan y casi no puedo respirar. 

Tratando de coger aire y serenarme me encuentra Nat al volver del baño.

—¡Helena! ¿Estás llorando? ¡¿Qué te pasa?! ¿No me digas que al final Alex es un cerdo y te ha dejado mandándote un ramo de flores?

Sacudo la cabeza con gesto negativo porque no me salen las palabras de la emoción y agito mi mano para que vea el regalo.

—¿Qué es eso...? 

Se acerca a mí y lo coge, abre los ojos como platos por la sorpresa.

—¡Joder, Helena! ¡Te vas a Suecia!

De repente suelto todo el aire de mis pulmones para gritar un siiiiiiiiiiiiiiiii que retumba por toda la oficina. Y me empiezo a reír a carcajadas con Nat.

—¡Vaya susto me has dado! 

—Eran lágrimas de felicidad Nat, pero no me salían las palabras. 

Creo que de la sonrisa tonta que tengo se me va a partir la cara.

—Helena no me digas que no estás enamorada de este hombre hasta las trancas.

—Aún así, voy a matar al vikingo por hacerme esto...

—Cómo se te ocurra echarle la bronca por esto, ¡la que te mato soy yo! Ya le estás llamando para darle las gracias y...

—¡Ay dios, Nat! Se me olvidó que hoy es nuestro medio aniversario y no le he comprado nada, ¿qué hago?

—Helena, la obsesiva de las fechas, ¿se ha olvidado de un aniversario? Helena, la curiosa, ¿sin mirar una tarjeta en un ramo inmediatamente? No me lo puedo creer...tú no eres mi Helena, eres un extraterrestre que ha adoptado la forma de Helena, o te han abducido y han ocupado tu cuerpo o...

Ahora estoy llorando pero de la risa. 

—¡Vale ya, Nat! Ayúdame, por favor...

Le pongo cara de pena.

—¿Me vas a hacer buscar un regalo para tu novio?

Se cruza de brazos.

—Nat, por favor, no tengo tiempo apenas. Sabes que no te pediría algo así si no estuviera en un apuro. Por favor, por favor, por favor...

Pone los ojos en blanco y sé da por vencida.

—Vaaaale, vaaaale. Pero haz el favor de cambiar esa cara de chantajeadora emocional. Y además tienes que prometerme que me traerás de Suecia un vikingo como el tuyo.

—Bueno como el mío...lo dudo. Pero te buscaré uno parecido.

—Más te vale...En fin, si no hay más novedades, yo me voy a comprar un regalo de aniversario para el novio de mi amiga la abducida. ¿Alguna sugerencia?

—Solo bebe vino, ninguna otra bebida con alcohol, aunque alguna vez ha bebido Bollinger. Su talla es la 30 de pantalón y creo que la mediana de camisa. Es muy rarito para los zapatos así que descartado. Le gusta el chocolate negro y el tiramisú. Le gusta la tecnología y...

—¡Para, para! Voy a por mi libreta o vas a volverme loca.

Inconscientemente he soltado todo el discurso con el billete para Suecia en la mano y se me ocurre una idea.

—No, Nat espera. Creo que se me ha ocurrido algo.

—Soy toda oídos.

—Encarga un juego de maletas y que graben sus iniciales, busca un sitio donde te lo hagan para hoy, por favor. Y que se lo lleven a casa, cueste lo que cueste. Total por fundir un poco más de mis ahorros...

Nat se echa a reír.

—¿Un poco más? Hel, los únicos que te harían este enorme favor van a ser los de Mulberry y sé de sobra que te van a dejar la cuenta de ahorros al rojo vivo.

—Da igual, en serio.

—Peeeeeeeero aquí la moi tiene una amiga que trabaja para la firma y me debe unos cuantos favores, creo que podré conseguir un descuento.

—Gracias, gracias, gracias. Nat... ¡te adoro!

—Ya te chantajearé yo a ti algún día...

Abro la boca para decir algo pero me guiña un ojo y cierra la puerta.





Son las 8 de la tarde, casi todo el mundo se ha ido de la oficina y a mi todavía me queda un montón de trabajo... ¡quiero irme a casa! Mi estómago ruge de hambre y saco del cajón un sándwich que me trajo Nat antes de irse. Doy un mordisco y lo saboreo, queso con nueces, mmmm...mi favorito. Me duele la cabeza y estoy cansada. Paro un momento, dejo la mitad del sándwich a un lado y me apoyo en el escritorio, me masajeo las sienes y cierro los ojos... 

No oigo la puerta abrirse, pero de repente noto electricidad en mi piel. Levanto la vista y me encuentro con sus ojos azules. Está tenso, lo noto porque agarra el picaporte con fuerza y tiene la mandíbula apretada. Mira el ramo de flores con el ceño fruncido.

—¿Qué haces aquí?

—Tengo reunión con tu jefe.

—¿A estas horas? No lo he visto en su agenda.

—Llamé a mediodía y hablé con él directamente.

—¿Y bien? ¿Desea algo señor Shelton?

—¡Oh vamos, Helena! Hace mucho tiempo que dejé de ser el señor Shelton para ti.

—Te equivocas, mi puesto de trabajo requiere un protocolo, y como estoy en mi puesto de trabajo en estos momentos aquí es usted el señor Shelton. Y ahora, ¿me puede decir en qué puedo ayudarle, por favor? Tengo mucho trabajo pendiente y muchas ganas de irme a casa.

—Bonito ramo de flores... ¿es de tu novio? 

Se acerca a la mesa despacio.

—No es de su incumbencia, señor Shelton.

—¿Crees que no? 

Apoya las manos en mi escritorio y se acerca a mí. Empujo la silla y me retiro hasta que hace tope con el archivador.

—¿Qué quiere señor Shelton?

—Vaya, vaya...y un billete a Suecia...flores, viajes... ¿también es bueno en la cama, Helena?

Mi cabreo aumenta por momentos, y me tengo que sujetar a la silla para no estamparle el pisapapeles de mármol en la cabeza. Me contengo para no contestarle. Él se incorpora y rodea la mesa.

—Ni se te ocurra acercarte a mí...

—¿O qué?

—Te juro que me pongo a gritar como una loca y me oyen hasta en Tokio.

—No te atreverás.

—Tú solo ponme a prueba.

Se queda parado y me mira.

—No has contestado a mi pregunta, ¿es bueno en la cama?

—¿Es Jessica buena en la cama? Espera, no me contestes. Me importa una mierda.

—Helena, siempre se te ha dado muy mal mentir.

—Fuera de mi despacho ahora mismo.

—No te enfades...

—¡¡Fuera!!

Me mira durante unos segundos con la mandíbula en tensión. Abre la boca para decir algo pero vuelve a cerrarla.

—Vete, Henry.

Camina hacia la puerta y la abre. Se despide sin darse la vuelta.

—Disfruta de tu viaje a Suecia.

Cuando cierra la puerta no puedo contener más la tensión y rompo a llorar. Dios, ahora sí que necesito irme a casa. Ya no tengo hambre siquiera así que mi delicioso sándwich de queso con nuez acaba en la papelera. Recojo mis cosas y me preparo para decirle al señor Burke que sintiéndolo mucho no voy a quedarme más tiempo. 



La puerta de mi despacho se abre y doy un respingo. Un pequeño grito sale de mi garganta.

—¿Qué pasa, Helena? Siento haberte asustado.

—No, no, señor Burke. Es que estoy cansada y necesito irme a casa, si no le importa.

—Venía a decirte eso precisamente. Voy a reunirme con Shelton y no hace falta que te quedes. Un momento, ¿has estado llorando? ¿Estás bien?

Se acerca y se apoya en mi mesa.

—Sí señor Burke, no se preocupe. Tengo los ojos un poco irritados de la pantalla del ordenador.

—¿Estás segura? 

No se lo ha tragado ni de coña.

—Sí, de verdad...solo quiero irme a casa.

—Está bien. Vete y descansa. Sé que estos días estás teniendo mucho trabajo y sales muy tarde...

—De eso quería hablarle señor Burke, necesito unas vacaciones.

—Hablamos mañana, ¿ok? Me esperan para la reunión.

—Sí, señor.

Antes de salir por la puerta se gira y me sonríe.

—Ya me he enterado de lo de Suecia. Mañana hablamos más detenidamente pero cuenta con esas vacaciones, Helena.

¡Maldita Nat! Pero qué chivata está hecha.

—Gracias, señor Burke. Hasta mañana.



* * *



Conduzco por la Quinta dirección a mi casa. Me paro en un semáforo en rojo, no he llamado a Alex para agradecerle el regalo y él tampoco ha dado señales de que haya recibido el mío. Seguro que se ha enfadado.



—Normal Helena, es que eres la leche.

—Lo sé, pero después de ver a Henry no tenía ganas de...

—¡Qué le jodan a Henry!



Me callo porque tiene razón. Doy el intermitente para girar a la derecha y tamborileo con mis dedos en el volante pensando. Mañana trabajo, estoy agotada, pero me apetece tanto verle...me lo pienso una vez, dos... ¡qué le den al trabajo! Si llego tarde y me echan la bronca me da igual, merecerá la pena. Quito el intermitente y sigo recto.



—¡Helena! ¿Cómo tú por aquí?

—He venido a ver a tu hermano, ¿está en casa?

—Sí, está en su habitación. No sé qué le pasa, no ha querido cenar. Sube anda.

Oh, oh...fijo que está cabreado conmigo. Soy un auténtico desastre. Subo las escaleras despacio y rogando que no esté muy enfadado. La puerta de su habitación está cerrada. Toco con los nudillos. No contesta. Vuelvo a insistir con más fuerza. Sigue sin contestar. Abro la puerta despacio. La habitación está vacía. Oigo música suave en el baño. Me acerco a la puerta y vuelvo a llamar suavemente. Sonido de agua. Se está dando un baño, mis pezones se endurecen en respuesta a las imágenes que acaban de pasar por mi cabeza.



—¿Qué quieres ahora demonio?

Abro un poco la puerta y me asomo despacio.

—No soy el demonio que esperabas, pero dado mi mal comportamiento de hoy, creo que soy uno todavía peor que tu hermana.

—Hola...

¿Hola? ¿Un triste hola? Ni un hola cariño me alegro de verte o cuánto te he echado de menos...bueno supongo que me lo merezco.

—Alex, lo siento.

No me contesta. Solo me mira y no sé si está enfadado, cabreado, molesto o qué narices le pasa.

—Lo siento, de verdad. Sé que esta semana he estado ausente, he tenido un montón de trabajo y créeme que me moría de ganas de verte, pero salía agotada y solo quería llegar a casa y dormir. Siento no haberte llamado hoy para darte las gracias por tu regalo y...

Le miro extrañada de que no me interrumpa.

—¿Es que no vas a decir nada?

—Te olvidaste del aniversario.

—Lo sé y lo siento de verdad. He tenido un día complicado y si te soy sincera, con todo este lío no sabía ni la fecha que era y...

—Te olvidaste de nuestro aniversario...

—Ya te he oído Alex, ¿cuántas veces voy a tener que decirte que lo siento?

De repente se levanta y sale de la bañera chorreando. El agua resbala por su cuerpo y está...está... Oh, dios mío ¿empalmado? ¡¿Yo suplicándole perdón y el muy cabrón tiene una erección de caballo?! 

Se acerca a mí despacio.

—Alex, no... 

Extiendo los brazos para que se detenga. Cabreado y empalmado es una mala combinación.

—¿No qué? 

Alza una ceja.

—No te acerques.

—¿Por qué? 

Me sonríe de medio lado y siento un tirón de placer entre las piernas. Ya me tiene donde quiere el muy...

—Estoy intentando pedirte perdón por lo de estos días y tú no puedes llegar y ponerte así...

—¿Así como?

¡Oh vamos! ¿Se está riendo de mí o qué?

—Pues así... 

Señalo su pene que apunta hacia mí como un mástil.

—No te entiendo.

—¡Claro que me entiendes, maldito! Pero quieres oírmelo decir, ¿verdad? 

Veo que se muerde los labios para aguantarse la risa. Yo resoplo y me doy por vencida. 

—¡Qué te den, Lindgren! 

Me doy la vuelta para irme pero me agarra del brazo.

—¿Adónde te crees que vas?

—¡A mi casa! No sé cómo he podido ser tan estúpida de venir aquí a disculparme, si sé que te lo vas a tomar a cachondeo ni me hubiera molestado.

—Helena, no me lo estoy tomando a cachondeo.

—¿Ah no? ¿Y qué demonios significa esto? 

Vuelvo a señalar su erección.

—Significa que tenía muchas ganas de ver a mi novia, que estaba fantaseando con ella mientras me daba un baño y que resulta que mis sueños se han hecho realidad y ha aparecido por la puerta. ¿Te parece buena excusa?

Se acerca a mí y me susurra al oído.

—Significa que estoy loco por ella y que me pone cachondo con solo oír su voz...

Me agarra por la cintura y me aprieta contra él.

—Significa que tengo tantas ganas de follar con ella que creo que si no lo hago me va a reventar la polla, ¿sigo?

Apenas puedo articular palabra, siento la humedad en mis bragas y el pálpito del deseo entre las piernas cada vez más intenso.

—No...

—Y ahora quiero que te olvides de todo ese palabrerío, te desnudes y te metas en la bañera conmigo.

—Pero...

—No hay peros que valgan, Helena. Si te vas a quedar más tranquila, desde ya te digo que no estaba enfadado contigo. Yo también tengo malos días en el trabajo así que no te mortifiques más con eso.

—Sí, pero tú me mandaste las flores...

Su boca se estampa en la mía y me besa con fuerza, su lengua invade mi boca y mis sentidos, ya no puedo pensar con claridad. Se separa de mí y me mira con los ojos turbios de deseo.

—Fin de la discusión.

Me coge de la mano y me lleva hasta la bañera. Me baja la cremallera del vestido y desliza los tirantes por mis brazos. Me desabrocha el sujetador y me baja las bragas.

—Esta semana sin sexo contigo ha sido una verdadera agonía, Hel.

—Lo sé...

Me baja las ligas despacio, acariciándome las piernas. Cierro los ojos y se me escapa un gemido. Me coge en brazos y nos metemos en la bañera. Sus manos y su boca me demuestran lo mucho que me ha echado de menos. Yo intento demostrarle lo mismo. Me muevo para colocar su pene en la entrada de mi vagina y me impulso con fuerza hasta que le tengo completamente hundido en mí. Dios, cuanto necesitaba esto. Alex suelta un gemido con sus labios pegados a los míos. Comienzo a moverme despacio y me aprieta con fuerza contra él. Sus manos acarician mi espalda, mis nalgas, se deslizan a mi entrepierna y me acaricia el clítoris. Tengo tanta tensión acumulada de toda la semana y tantas ganas de él que los primeros espasmos del orgasmo llegan rápido. Acelero un poco más el ritmo y me corro mordiendo sus labios. Mis contracciones musculares alrededor de su pene son el detonante del suyo y le siento derramarse en mí con fuerza. Afloja su abrazo poco a poco y se recuesta contra la bañera arrastrándome a mí con él.



* * *



Mi cabeza reposa sobre su pecho, que sube y baja con el compás regular de su respiración, mientras me acaricia el pelo. Estoy tan cansada que me está entrando una somnolencia tremenda, casi no puedo ni mantener los ojos abiertos.

—¿Estás dormida, cariño?

—No, pero casi.

—Me ha gustado mucho tu regalo.

—¿De verdad? 

Espero no meter la pata porque yo ni siquiera lo he visto. Solo el cargo en mi tarjeta de crédito y prefiero no pensar en ello.

—No deberías haberte gastado tanto dinero.

—¿Ya estamos otra vez con el rollo de cuánto dinero tengo que gastarme en ti?

—Vale, vale, me rindo.

—Más te vale, porque ya has visto que al final voy a hacer lo que me dé la gana.

Su pecho retumba con su risa.

—Lo sé, a estas alturas ya me he dado cuenta de que siempre te sales con la tuya.

—¿Y eso es un problema para ti?

—No, claro que no. De hecho me encanta esa faceta tuya.

—¿Te estás riendo de mí?

—Para nada, en mi vida he hablado más enserio.

—Te estás riendo de mí.

Vuelvo a balancearme en su pecho con su risa.

—Bueno, tu regalo me da a entender que también te ha gustado el mío...

—Claro que sí. Yo...lo siento Alex, por no haberte dado las gracias.

—¿Ah no? ¿Entonces lo de la bañera no ha sido un agradecimiento?

Me echo a reír porque sé que está bromeando.

—Gracias Alex, créeme que con la mañana tan horrible que estaba teniendo, me has alegrado el día. Aunque en un principio pensé en matarte claro, pero Nat me convenció de lo contrario. 

—Nat donde quiera que estés...muchas gracias por convencer a mi novia para que no me mate. 

—¡Qué tonto eres! 

Le doy un manotazo.

—Me hace muy feliz que quieras venir a Suecia conmigo.

—Y a mí me hace feliz hacerte feliz.

—Jamás pensé que volvería a sentir esto por nadie. Duérmete cariño.

¿Volvería? Nunca me ha hablado de ninguna ex...con ese pensamiento me quedo dormida.





Estoy nerviosa. De hecho MUY nerviosa. Me apoyo en un pie, luego en otro. Cojo aire profundamente. Cierro los ojos. Siento una risita a mi lado. Los abro.

—¿Se puede saber de qué te ríes?

—Me hace gracia verte nerviosa. No paras.

—¿Te estás riendo de mí? Alex está empezando a ser una mala costumbre tuya...Mira que cojo un taxi ahora mismo y me vuelvo a casa.

Me cruzo de brazos y pongo cara de enfado. Su sonrisita se desvanece y se pone serio de repente. Ha vuelto a caer.

—No, por favor. Lo siento.

Espero un poco más. El que ríe el último...



—Desde luego qué mala leche gastas a veces, Helena.

—Gracias por hacerme sentir horrible.



En seguida me arrepiento de lo que he hecho, sigue mirándome creyendo realmente que voy a coger un taxi y largarme en cualquier momento.

—Alex cariño, era una broma. ¿De verdad crees que te haría algo así por una tontería? Perdóname, creo que me he pasado un poco. Estoy muy nerviosa por el viaje... 

Le abrazo con fuerza.

—Por un momento he pensado que hablabas en serio. No vuelvas a hacerme esto, prométemelo.

—Te lo prometo. Y quiero que sepas que en estos momentos no hay nada que me apetezca más que meterme en ese avión y volar a Suecia contigo. 

Me sonríe.

—Da gracias a que tenemos que embarcar ya...

—¿Por qué?

Su mirada se dirige a un punto en concreto, los servicios del aeropuerto.

—Y serías capaz.

Asiente con la cabeza y mira su reloj de pulsera.

—No apuestes...

—¡Alex!

—Te he dicho que des gracias a que tenemos que embarcar ya. Pero bueno, nos espera un largo viaje ahí arriba...

—¡Ni lo sueñes!

—Pues yo que tú no apostaría...

Me coge de la mano y me arrastra a la puerta de embarque sin darme tiempo a replicarle. Vamos ni de coña... ¿o sí?



Me recuesto en mi asiento de primera clase y miro por la ventanilla.

—¿Estás seguro de que tu familia no se va a enfadar?

—Oh, sí, claro que se van a enfadar, pero tendrán que entenderlo. En casa de mis abuelos no podemos tener intimidad, bueno al menos la clase de intimidad que yo quiero.

Me ruborizo de pensarlo. Alex me da un apretón en la mano.

—¿Crees que es mala idea? A lo mejor no querías que nos quedáramos en un hotel y preferías quedarte con mi familia.

—No, no digo que sea mala idea. Además es tu familia, no la mía, tú eres el que tienes que decidir.

—Bueno a la vuelta de las vacaciones espero que también los consideres parte de la tuya porque a ellos les vas a encantar.

—¿Tú crees?

—No solo lo creo, es que lo sé.

—¿Soy la primera novia que conocen? 

En cuanto termino de formular la pregunta noto que se pone tenso. Mira al frente y se queda callado.

—¿Alex, qué te pasa?

Se gira hacia mí y lo que veo en su mirada me deja paralizada, nunca había visto esa expresión en nadie, bueno quizás si... ¿en mi madre? 

—No eres la primera Helena, pero no quiero hablar de eso. 

Me suelta la mano pero yo vuelvo a cogérsela y me la acerco a los labios.

—Perdona si te ha molestado mi pregunta, no era mi intención...

Cierra los ojos y con la mano libre se presiona los párpados, el mismo gesto que hago yo cuando...

—¿Te duele la cabeza?

—No, no te preocupes. Siento haberme puesto así. 

Me mira y me sonríe, y sé que el momento de tensión ha pasado.

—Duérmete un poco anda, tenemos un viaje largo por delante. Y a lo mejor cuando te despiertes tienes ganas de ir al baño...

Le miro y alzo una ceja.

—Tú no te cansas nunca, ¿verdad?

—¿Contigo? ¡Jamás! 

Me tira del brazo y me besa.

—Eres imposible, Lindgren...

—Y tú irresistible, Connors.



Estamos esperando nuestras maletas y todavía sigo con esta estúpida sonrisa en la cara. Al final se ha salido con la suya y me ha arrinconado en el baño del avión, así que su sonrisa es de te lo dije. Oh dios mío, su familia se va a dar cuenta...

—Cariño tranquilízate, llevamos veinte minutos en tierra.

—Sabes perfectamente por qué estoy nerviosa, así que no me cabrees...

—¿Crees que mi familia se va a escandalizar por que hayamos hecho el amor en el avión?

—Como se te ocurra mencionarlo... 

Le miro entrecerrando los ojos.

—Anda vamos, conociéndolos como los conozco seguro que ya llevan aquí una hora esperando.



—¡¡Farmor Karin!!

Alex abraza a una señora mayor, muy alta y con los ojos azules como los mares del Norte. Los ojos de su abuela...

—Alex, honung! Hung trevligt att se dig! Du är väldigt vacker och av gudarna, högre!!![3]

—Abuela, Helena no habla sueco.

—¡Oh, lo siento! Ven aquí querida, ¡dame un abrazo!

Y me estrecha entre sus brazos. Es un abrazo fuerte pero cariñoso. Se retira y me mira.

—Déjame que te vea...Alex tenía razón, eres preciosa.

—Farmor, yo siempre tengo razón.

—¡No seas tan presumido, Alexander! 

—Gracias...

Me sonrojo y no sé dónde mirar así que el siguiente abrazo me pilla desprevenida.

—Välkommen, Helena!!

Un hombre más alto que Alex me tiene entre sus brazos casi cortándome la respiración.

—Abuelo, creo que Helena necesita respirar. Además ten cuidado con ella que es de desmayo fácil.

Su abuelo me suelta y yo le miro con los ojos entornados mientras él se echa a reír.

—Helena, estos son mis abuelos Karin y Johann.

—Encantada de conocerles.

—Nosotros estamos encantados de tenerte aquí cielo, hacía mucho que Alex no traía a nadie a casa. Bueno desde...

—Farmor!

El vozarrón de Alex corta a su abuela de inmediato y le advierte con la mirada.

—Vamos Helena, nos esperan en el coche.

Su abuela me agarra del brazo y echamos a andar dejando a Alex con los puños apretados.

—¿Karin, estará bien?

Me doy la vuelta para mirarlo. Su abuelo le tiene cogido por los hombros y le habla con calma. 

—Claro mi niña, su abuelo le aplacará la mala leche, ya lo verás. Pensaba que el tema de Aina ya no le cabreaba de esa manera.

—¿Aina?

—Oh, ¿no te ha hablado de ella? Vaya, ya he vuelto a meter la pata.

—Alex no me ha hablado nunca de su pasado, quiero decir en el aspecto sentimental, pero hoy en el avión ha salido el tema y me ha dicho que no quería hablar de ello.

—No tienes nada de lo que preocuparte Helena, sé que las ex pueden dar más de un dolor de cabeza.

—Dímelo a mí.

Me río.

—Pero también sé que Alex enterró todo lo referente a Aina muy hondo y que no es algo que pueda interponerse entre vosotros, cariño. Te lo digo en serio. Sé que Alex necesita contárselo a alguien en quien confíe de verdad. Y si él tiene esa confianza en ti, estoy segura de que tarde o temprano, te contará esa historia. Mientras tanto, no pienses en ello. 

—Gracias, Karin.

—Y ahora ven que te presento al resto de la familia.

Me sonríe y me da un apretón en el brazo.



Salimos del aeropuerto y nos esperan tres personas más de pie, al lado de un coche familiar. Bueno más bien dos personas y una personita pequeña escondida detrás de las piernas de una chica rubia, muy alta y muy guapa.

—Helena, este es mi hijo Olsen y mi hija Eija, y esta pequeña diablilla es Nora, mi nieta.

Alex me ha hablado de la pequeña bastante y sé que siente debilidad por su prima. Tiene 6 años, el pelo castaño, unos ojos enormes y unas pecas muy graciosas que le cubren la nariz.

—Jag är inte liten, mormor!![4]

—¡Claro que eres pequeña! ¡Y haz el favor de hablar en inglés por respeto a Helena!

—No te preocupes, Karin...

La niña me mira con cara de no haber roto un plato, pero creo que está fingiendo y Karin tiene razón, detrás de esa timidez se esconde una buena pieza. Me entra la risa y ella me mira y se ríe también.

—¡Perdona, Helena!

Se suelta de la pierna de su madre y se acerca a mí.

—Alex me ha dicho que te gusta mucho jugar a maquillarte...

—No juego, ¡me maquillo de verdad! 

Se acerca y me lo dice al oído, como una confidencia.

—Oh, entonces Alex me ha engañado. 

Suelta una risita.

—Bueno, aún así creo que te gustará saber que nunca hago caso de lo que Alex me dice y he traído un montón de cosas para maquillarnos, pero de las de verdad, ¿eh?

Le guiño un ojo. 

—¡¿Sí?! ¿Y podré maquillarme contigo?

Da saltitos delante de mí y me mira con esos ojos grandes tan expresivos, que no podría negarme aunque quisiera.

—¡Por supuesto!

Se gira y mira a Alex, que ya sonríe y parece que se le ha pasado el cabreo.

—Alex, ¡ella me gusta mucho!

—Buena la has liado, Helena. 

Se ríe Eija.

—No vayas a monopolizarla todas las vacaciones, ¿eh? Que te conozco.

La mira con la ceja alzada.

—Vamos Alex, no exageres.

Me fijo en Eija ahora que la niña ha vuelto con su madre. Es tan joven que podría ser la hermana de Alex y Danielle perfectamente.

—Eija, no exagero y lo sabes.

—¿Puede venir Helena con nosotras en el coche? Por favor, por favor...

—¿Qué te he dicho?

Alex pone los ojos en blanco.

—No tienes que pedirle permiso a Alex, iré con vosotras si queréis.

Su abuela se echa a reír y a continuación le sigue el resto de la familia.

—Vaya Alex, creo que has dado con la horma de tu zapato. 

Su abuelo le da unos golpecitos en el hombro.

—Si tú supieras...

Alex se acerca a mí y me besa. Yo me sonrojo hasta las orejas. Se va a enterar cuando nos quedemos a solas. Miro al resto de la familia, pero sólo nos mira Karin, que me sonríe.

—Venga Alex, iremos en el coche de los hombres. Deja a las mujeres que interroguen a Helena de camino a casa.

¿Interrogatorio? Mi gesto de horror que no pasa desapercibido para Karin, que me coge del brazo y me aprieta.

—Helena querida, no hagas caso a mi hijo. Resulta que es el gracioso de la familia.

—Tenemos que llevar primero las maletas al hotel...

—¡¿Qué hotel?!

Oh, oh...su abuela me suelta el brazo y mira a Alex con la ceja alzada. Ahora más que nunca se parecen como dos gotas de agua.

—Abuela, he alquilado una habitación para Helena y para mí.

—Alexander Lindgren, ¿es que acaso no tienes una casa aquí?

Habla con voz calmada pero se nota que está muy cabreada por la manera en que lo mira.

—Sí, pero en casa no tenemos intimidad y...

—¡¿Cómo que no tenéis intimidad?! ¡¿Piensas que vamos a meternos en vuestra habitación por la noche?! Esto es una estupidez, llama al hotel y anula la reserva.

—No.

—Alexander, ¿quieres cabrearme nada más llegar?

—No, abuela. Además no creo que vayáis a meteros en nuestra habitación por las noches, es solo que Helena y yo necesitamos intimidad y ya está.

—¿Pero te crees que tu abuelo y yo no hemos sido jóvenes, hijo? ¿Crees que nos vamos a escandalizar por escucharos? Además descuida porque tu abuelo y yo tenemos el sueño bastante profundo.

Tierra trágame. Es que lo mato.

—Por favor abuela, ya vale. Helena está a punto de desmayarse de la vergüenza, y por la manera en que me está mirando ahora mismo creo que me espera una buena bronca. Además creo que Nora no debería estar escuchando esto.

—¡No, no! Es divertido ver a la abuela enfadada.

Se echa a reír.

—¿Ah, sí? Lo tendré en cuenta entonces.

Karin se da la vuelta y la mira frunciendo el ceño.

—¡No, pero no conmigo abuela!

—Venga mama, vámonos. Si Alex se quiere quedar a dormir en un hotel, déjalo. Tienes que respetar las decisiones que tome. Ya es mayorcito.

Eija coge a su madre del brazo, nos guiña un ojo, y la mete en el coche. Alex sigue parado mirándome porque yo, sin darme cuenta, sigo mirándole con los ojos entornados. Me susurra un lo siento. Y yo no quiero discutir en nuestras vacaciones. Solo quiero que lo pasemos bien y llevarme un bonito recuerdo de Suecia, así que me acerco a él y le beso en los labios. Él me estrecha entre sus brazos y se agacha para enterrar la cara en mi pelo. 

—Te quiero...

Le abrazo más fuerte.

—Y yo, cariño.

—Alex, ¿os vais a quedar ahí parados en un abrazo interminable o podemos irnos? Empieza a hacer frío.

—¡Calla Olsen!



El trayecto del aeropuerto al hotel se me hace muy corto. Nora al final ha perdido toda la timidez y no para de hablar y hacerme preguntas, no deja meter baza a nadie. Es tan adorable que en apenas unos minutos ya me ha robado el corazón. 



Bajamos las maletas y a pesar del cansancio y las ganas que tengo de meterme en la cama y no despertarme hasta el día siguiente, nos vamos a casa de sus abuelos a cenar con toda la familia. 

Parece que Alex ha olvidado la discusión con su abuela y ella tampoco parece recordar nada, porque no hace más que abrazarlo y darle besos. Unas cuantas lágrimas se me agolpan en los ojos al ver el amor que se respira en esa familia. Y deseo más que nunca que algún día me incluyan en ella.

—Cariño, ¿estás bien?

Me doy la vuelta con un sobresalto. No me había dado cuenta que tenía a Alex detrás.

—Si...

—Pero si estás... ¿llorando?

Me coge la cara entre sus manos.

—Es que tu familia es tan...

—¿Cariñosa? Lo sé, mi abuela no puede despegarse de mí cada vez que vengo. No te lo dije pero esa fue la razón de más peso para coger una habitación en un hotel. También quiero disfrutar de ti aquí.

Me abraza y siento su corazón latiendo en el pecho con fuerza.

—¿Sabes? Nunca conocí a mis abuelos, nunca he sentido el amor tan bonito que dicen que se siente por ellos. ¿Me prestarías a los tuyos?

—¡Por supuesto! Helena, todo lo mío es tuyo. Incluida mi familia.

—Alex, ¿no vas a dejarla respirar en todas las vacaciones?

Eija entra en la cocina cargada de platos seguida de Karin.

—Déjalos, están en el comienzo. Te recuerdo que tú te pasabas las veinticuatro horas del día pegada a los morros de tus novios.

—¡¡Mama!!

Eija me mira resignada y yo salgo en su defensa.

—Tienes razón Eija, no es justo que estéis recogiendo mientras yo...

—¿Mientras tú te lías con tu novio?

Si no habla revienta.

—¡Alex! Vamos lárgate con tu tío y con tu abuelo y déjame respirar un poco.

—¿Así que ahora no te dejo respirar? Mmmmm lo tendré en cuenta esta noche.

Me voy de la cocina resoplando por no matarlo, mientras su tía y su abuela me siguen riéndose.



* * *



Después de cenar nos sentamos todos en el salón. Nora se sube encima de mis piernas.

—Bueno Alex, ¿qué tal va la familia por allí? Hace mucho que no hablo con tu padre, pero es que estoy harta de tener que llamarle siempre yo. Con ese trabajo que tiene siempre pone la excusa del tiempo. ¡Ni cinco minutos tiene para llamar a su madre!

Alex se echa a reír.

—Ya sabes lo dejado que es para estas cosas, abuela. A mí solo me llama cuando tiene algún problema en el bufete o para controlar a Danielle, pero muchas veces se olvida de preguntar qué tal estoy yo. Ya me he acostumbrado a ello.

—¡Es verdad, Danielle! Me dijo tu madre que se había trasladado a Nueva York contigo. ¿Por qué no ha venido?

—Está un poco alocada últimamente.

Me echo a reír. Todos me miran y me sonrojo.

—¿Es mentira, Hel?

—No, pero eres un exagerado.

—No me hace caso en nada de lo que le digo, hace lo que le da la gana. No soy ningún exagerado.

—Alex, no es una niña.

—Es mi hermana pequeña.

—Alex, Helena tiene razón. Danny ya no es una niña. ¿Tan malo es lo que está haciendo? Porque me parece raro que te hayas venido aquí y la hayas dejado sola si tan mal se está portando.

—Conoció a un chico en fin de año y...

—...no te gusta.

Su abuela termina la frase y se echa a reír. Alex se queda callado.

—¿Helena, tú le conoces?

—Sí, si le conozco Karin.

—¿Y es mal chico?

—A mí no me lo parece. 

—Bueno pues me fiaré de ti, cariño. Alex no puede ser objetivo en lo referente a Danielle, por norma general.

—¡Pero si se pasan el día discutiendo, Helena!

—Bueno y nosotros también discutimos, eso no tiene nada que ver para que sea un buen chico o no.

—Danielle tiene mucho carácter, como su madre. Solo espero que ese chico le baje un poco los humos.

—Creo que son tal para cual abuela, espero que se los bajen mutuamente...



Estoy tan feliz de que su familia me haya tratado con tanto cariño, que cuando Alex me dice que tenemos que irnos al hotel no tengo muchas ganas de separarme de ellos.

—Vamos, Helena.

—¿No podemos quedarnos un poco más?

—¿Quieres quedarte aquí? Al final entre mi abuela y tú vais a hacer que me sienta fatal por haber reservado una habitación...

—No, cariño, no. Tengo muchas ganas de estar contigo a solas, pero es que aquí siento algo que no había tenido nunca, y es una sensación...bueno, maravillosa.

—¿Tu madre no...?

—Sí, sí. Mi madre me quiere y ella lo es todo para mí. Pero una madre, por mucho que se esfuerce, no puede sustituir a una familia entera, ¿no crees?

—Helena, lo de tu padre...

—No, Alex, no lo fastidiemos ahora, ¿vale? Está siendo una noche muy especial para mí, no quiero estropearla hablando de mi padre. Te prometo que te lo contaré un día de estos, pero no aquí.



—Bien, Helena. No la cagues como con Henry y cuéntaselo.

—Sí, pero no aquí, ni ahora. Y vete a dar un paseo estos días, anda...

—A sus órdenes jefa.



Pongo los ojos en blanco.

—Helena, ¿por qué pones los ojos en blanco?

—¿Yo...? Yo no he puesto los ojos en blanco.

Maldita sea mi conciencia, al final me van a tomar por loca.

—Me da la impresión de que a veces hablas con una voz interior o algo, no sé es extraño.

—¿Voz interior? ¡Qué va! Alex, qué cosas tienes...

Me echo a reír para disimular. ¿Pero esto qué es? Primero me lee la mente, ahora sospecha que hablo con una voz interior... ¿Qué va a ser lo próximo? ¿Descubrir el nombre de mis juguetes eróticos? ¡Por dios Helena, ni te atrevas a pensarlo! Seguro que ya me está leyendo el pensamiento...

—¿...........vamos?

—¿Qué?

Estoy tan distraída que solo escucho la última palabra que dice.

—¿Qué si no nos vamos todavía?

El cansancio del viaje se está apoderando de mí y noto cómo me pesan los párpados. Al final con todo el dolor de mi corazón me va a tocar irme al hotel.

—Sí, sí, creo que es mejor que nos vayamos ya. Estoy cansada.

—¡Bien!

—Ni lo sueñes, Lindgren...

Le miro con los brazos cruzados.

—Lo estás diciendo tú solita, Connors...

Me hace el típico gesto con los brazos de eh, que yo no he abierto la boca.

—Es por si se te había pasado por la cabeza, que siendo un pervertido sexual como eres, me apuesto lo que quieras a que estabas pensando en ello.

—¿Pervertido sexual? Me habían llamado muchas cosas pero esa nunca. 

Se echa a reír. 

—Y sí, cuando estás conmigo siempre pienso en ello. Bueno y cuando no estás también.

—Anda vámonos a dormir... ¡Pervertido!

—Se que tú también piensas en ello, aunque lo niegues...

Al final me quedo dormida en el coche durante el trayecto y ni siquiera me entero cuando Alex me saca en brazos y me mete en la cama.



Al día siguiente paseamos por Södermalm y acabo enamorada de la ciudad y más aún de su familia. Él tiene razón y la pequeña Nora acaba monopolizándome. Aunque también está continuamente en los brazos de Alex. 

—Para mañana tengo preparada una sorpresa...

Aprovecha para acercarse a mí ahora que Nora está distraída probándose unos zapatos que su madre insiste en comprarle.

—¿Y qué es?

—Si te lo digo, ya no es una sorpresa.

—¿Pero ni una pista pequeñita?

Le pongo morritos a ver si cuela.

—Pero solo una...

—¡Dímela!

—Mañana vamos a estar los dos solos.

—¿No tendrás pensado que nos quedemos en la habitación del hotel todo el día?

Le miro frunciendo el ceño.

—¡Nooooo! Aunque no sería mala idea tampoco...

—Ni lo sueñes.

Se echa a reír.

—No, Helena. Te prometo que no es eso. Y también te prometo que es algo que no olvidarás en tu vida.

—¿De verdad?

Creo que este es uno de esos momentos en los que los escritores describen las sonrisas de los protagonistas como deslumbrantes, y el brillo de la mirada cegador. Debo de parecer el árbol de Navidad de Central Park, por lo menos.

—De verdad.

Lo abrazo con fuerza.

—Gracias.

—No tienes que darme las gracias, cariño.

—No sabes lo feliz que me haces Alex, jamás lo hubiera pensado.

—Bueno...la verdad es que yo tampoco. Supongo que nos merecemos el uno al otro.

—Supones bien.

Sonrío y le beso. Justo a tiempo, porque Eija y Nora terminaron con las compras.



—Haz una maleta pequeñita.

—¿Una maleta?

—Sí, algo para unos tres días. Y de mucho abrigo.

—¡¿Vamos a estar tres días fuera?!

—Sí, ¿por qué?

—¿Tu abuela no ha dicho nada?

—No.

—No me lo creo.

—Helena haz la maleta anda, y no te preocupes tanto por mi abuela. Ella misma nos ha organizado el viaje.

—¿Pero dónde vamos? Dímelo por fi, por fi...

Me acerco a él y le mordisqueo la oreja.

—Así no voy a decírtelo, lo único que vas a conseguir es que te tumbe en la cama y te haga el amor hasta que me supliques que pare.

Me echo a reír.

—No vas a decírmelo, ¿no?

—No. Es que quiero ver la cara que pones, Hel.

—Vale, vale...me rindo.

—Solo puedo decirte que vamos a una ciudad que se llama Luleå y que nos espera un viaje muy, muy largo. Así que... ¡a la cama curiosa, que salimos de madrugada!

—¿Cómo de largo...?

—452 millas exactamente.

—Te quedaste sin súplicas, campeón...

—¿Ni un poco?

—No, no, no. Si hay que madrugar mucho y el viaje es largo...como has dicho tú, ¡a dormir!

Dios, me muero de ganas de tenerte entre mis piernas...

—Como quieras.

¡No! ¡Mierda! Esperaba que suplicaras un poco, vikingo. Se pone el pijama y se mete en la cama.

—¿Vas a dormir de pie?

—No, voy a hacer la maleta.

Se pone boca arriba en la cama con los brazos cruzados por detrás de la cabeza y me mira. Yo le miro con cara de mala leche.

—¿Te diviertes?

—¿Y ahora por qué estás cabreada?

No le contesto y sigo a lo mío. 

Cuando termino con la maleta voy al baño y me cepillo los dientes. Te vas a enterar. Vuelvo a la habitación y me desnudo. Alex levanta una ceja mientras me meto en la cama. Me tumbo de lado y le doy la espalda.

—¿No te vas a poner el pijama?

—No.

Apago la luz y sonrío con malicia. Espero, espero y espero... no me puedo creer que no muerda el anzuelo, este al final se sale con la suya. Gruño frustrada sin darme cuenta.

—¿Qué te pasa, Hel?

Noto risa en su voz.

—Lo sabes de sobra, así que, ¡cállate!

—Ven aquí, anda.

Me da la vuelta y me pega a su cuerpo. Sus labios encuentran los míos y desliza su lengua suavemente recorriéndolos. Mis manos se deslizan por su pelo y le tiro suavemente hasta que inclino su cabeza hacia atrás. Le muerdo en el cuello y suspira. Se quita los pantalones y me subo encima. Me deslizo arriba y abajo por toda la longitud de su erección hasta que lo humedezco por completo. Enlazo mis manos con las suyas y levanto las caderas para ensartarme en él. Alex gruñe y me agarra de la cintura. Sus manos me acarician mientras marcan el ritmo a seguir. Yo me echo hacia atrás hasta que mi pelo roza sus rodillas. Mientras sigue marcando el ritmo con su mano izquierda, desliza los dedos hacia abajo hasta que encuentra la unión de su sexo con el mío y comienza a acariciarme el clítoris con el pulgar. Me muevo más rápido y Alex aumenta la profundidad de sus embestidas y la presión de su dedo. Oh, dios... Me incorporo otra vez y me agarro a su brazo con fuerza para que no pare. Como si fuera a hacerlo... Y cuando creo que vamos a tirar la cama abajo y nos van a echar del hotel, me corro como una campeona, llevándome a Alex conmigo al éxtasis.



* * *



—Cariño...

—Mmmm...

—Despierta, tenemos que irnos ya.

—¿Qué? Pero si no hemos dormido...

Me doy la vuelta y lo ignoro.

—Son las cuatro y media de la mañana, claro que has dormido.

—Es imposible, acabo de cerrar los ojos.

—Vamos dormilona, no me digas que no te lo advertí.

—¡Tendrás morro!

Cojo la almohada y se la tiro. Se mete en el baño riéndose y oigo el grifo de la ducha. Me siento en la cama y se me cierran los ojos, me dejo caer otra vez hacia atrás.

—¡Helena!

—¡¿Qué, qué, qué?!

Me incorporo de golpe.

—¡Te has vuelto a quedar dormida!

—No, no, que va. Solo había cerrado los ojos un poquito.

—¡Pero si estabas roncando!

—¡Yo no ronco!

—Si tú lo dices...

—Me voy a dar una ducha porque al final te atizo con lo primero que tenga a mano.

Paso por su lado y me da un cachete en el culo.

—¿No me vas a dar un beso de buenos días?

—Te lo daré cuando sean “buenos” y sean “días”, porque por lo que veo sigue siendo de noche...



Me meto en la ducha y me despejo un poco, pero solo un poco. Aún me pesan los párpados. Necesito una dosis de cafeína o no voy a ser persona en todo el día.

—¿Es posible que pueda coger prestado un minuto de tu precioso tiempo para tomarme un café?

Alex me mira y se echa a reír.

—¿De qué te ríes ahora?

—Cariño, te regalaría ese minuto, pero la cafetería del hotel está cerrada a estas horas.

—No me extraña, me pregunto si estarán las calles puestas. Esto es inhumano.

—Venga, no seas quejica. Te prometo que pararé en la primera cafetería que vea abierta. Además puedes dormir un rato en el coche, si quieres.

—¡¿De verdad?!

Oh, dios. Qué desesperado ha sonado eso.

—Claro que sí. A estas horas es noche cerrada y no hay mucho paisaje que ver. Te despertaré cuando amanezca, ¿ok?

—Mmmm...gracias. Ahora sí que te mereces un beso.



En la calle hace un frío de mil demonios. Menos mal que traje buena ropa de abrigo. Me monto en el coche y cierro los ojos.

—No ronques muy alto.

—Te he oído...

—Lo sé, por eso lo he dicho.

Le doy un manotazo y según pongo la cabeza en el asiento me duermo, con las risas de Alex de fondo.



* * *



Me despierta un olor a café delicioso. Inspiro con fuerza y al soltar el aire se me escapa un gemido.

—Vaya, vaya...así que un café te hace gemir casi más que yo.

Abro los ojos y Alex sujeta un vaso debajo de mi nariz. Se lo quito con ansia y doy un trago. Madre mía, está buenísimo. Vuelvo a gemir más fuerte, aposta.

—¡La madre que me parió, Helena!

—¿Qué? ¿Ahora te vas a poner celoso de un café? Lo he hecho aposta, tonto.

—El primero no.

Me acerco y le doy un beso. Abro la boca y le meto la lengua. Él responde enseguida y nos enredamos. Lo estrecho contra mí todo lo que estar sentada en un asiento de coche permite. Y gimo entre sus labios.

—Para, o te desnudo aquí mismo.

Paro y le miro a los ojos.

—Cariño, por muy bueno que sea el café, jamás podrá compararse con lo que tú me haces sentir.

—Es lo más bonito que me han dicho nunca.

—Bromeas.

—No, lo digo en serio. Te quiero.

—Lo sé, vikingo. 

Miro por la ventana, está empezando a amanecer. Mi reloj marca las siete menos veinte.

—¿Dónde estamos ahora?

—En Söderhamn. 

—Vale, como si me supiera el mapa de Suecia.

Alex se echa a reír.

—La que has preguntado has sido tú.

—Touché.

—Hemos recorrido unas 139 millas si es lo que querías saber. Y tienes un mapa de Suecia en la guantera, por si tienes curiosidad.

Le hago caso y cojo el mapa. Voy recorriendo con el dedo todos los pueblos y ciudades por los que vamos pasando: Hudiksvall, Sundsvall, Härnösand, Örnsköldsvik, Umeå, Skellefteå, Piteå y por fin, Luleå.

El camino en carretera no se me hace muy largo a pesar de la distancia. El paisaje es tan bonito que me entretengo mirando extasiada por la ventana y escuchando a Alex contarme lo que vamos viendo. A nuestra derecha vemos de vez en cuando el Mar Báltico y él me lo señala. Hacemos una parada en Umeå y Alex me saca del coche y tira de mí para enseñarme algo. Es un monumento en forma de corazón.

—Se llama Hjärtat av Umeå.[5]

Me susurra al oído, mientras me abraza por detrás y apoya la barbilla en mi hombro. Es un monumento simple, de esos a los que apenas le prestarías atención si pasaras un día de verano por allí. Pero es invierno, y con todo el parque cubierto de nieve, el corazón, rojo como la sangre, es una preciosidad.

—Y eso supongo que significa corazón.

—Sí.

—Alex es muy bonito, ¡vamos a hacernos una foto!

Busco a alguien alrededor y no veo a nadie. No me extraña, con el frío que hace cualquiera sale de casa. Pero me extraña que no haya niños jugando con la nieve tampoco. Un señor mayor sale de una tiendecita que debe ser una panadería, porque lleva una barra de pan en la mano y una bolsa que desprende un olor a bollos recién hechos que se me hace la boca agua. Me acerco a él con la cámara en la mano. 

—¿Podría hacernos una foto, por favor?

El hombre me sonríe. 



—Bien, no me ha entendido. 

—Claro Helena, estás en Suecia.

—¡Tú, cállate y cógete el primer vuelo que salga para Nueva York, anda!



—Alex, no hablo sueco. ¿Podrías decírselo tú?

Le miro arrugando la nariz.

—Sí, sí que te ha entendido, pero dale la cámara. Está esperando.

Me doy la vuelta y el hombre estira la mano.

—Oh, lo siento. Tampoco entiendes eso, claro...me callo.

Alex me coge del brazo y nos colocamos al lado del enorme corazón, aunque con él al lado, ya no parece tan enorme. Caray, qué alto es.

—¿Cómo se dice gracias en sueco?

Le susurro entre dientes mientras sonrío a la cámara.

—Tack.

El hombre me devuelve la cámara y le sonrío.

—Tack.

-Du är välkommen, vackra.

Me meto en el coche y me echo a reír.

-¿Qué me ha dicho? ¿Vac...?

-Vackra.

-¿Qué significa?

— Hermosa.

-Vaya...mi primer cumplido en sueco. Vackra...vackra...

Lo repito intentando que suene bien.

-¿Quieres más vackra? Fina, trevligt, söt, skönhet...

-¡Vale, vale! No sé lo que me estás diciendo. Debería haber comprado un diccionario, ¡mierda!

-¿Para qué quieres un diccionario si me tienes a mí? Yo te enseño todo el sueco que quieras.

-Ya, claro. Y lo que te interese me lo traducirás y lo que no, no.

Se ríe.

-Te prometo que te diré todo. Helena no me mires con esa cara, lo digo en serio.

-Bueno pues empieza por decirme cómo se dice ¿podría hacerme una foto, por favor? Para no quedar en ridículo la próxima vez.

-Kunde göra mig en bild, vänligen?

-Tack, vacker.

-¿Vacker? ¿Dónde has aprendido eso?

-Yo también tengo mis recursos, guapo.

-No me digas más, ¿qué más te han enseñado la pequeña bruja?

-Solo me enseñó eso, por si tenía que piropear a alguien.

-¡Será cabrona!

Me río a carcajadas.





Llegamos sobre las doce de la mañana. Luleå se encuentra en la unión del Golfo de Botnia con la Bahía de Lule, que se estrecha en el noroeste convirtiéndose en el Río Lule. Casi toda la ciudad está rodeada de agua y es una de las ciudades suecas con mayor actividad en transporte marítimo. Unas setecientas islas componen su archipiélago. Yo miro asombrada por la ventana mientras nos dirigimos al hotel, es todo tan distinto a lo que he visto que no puedo cerrar la boca. Alex me mira de vez en cuando y sonríe.

—¿Te gusta Hel?

—Oh, sí. Es tan distinto a Nueva York...

—Te vas a quedar pegada en el cristal.

—Qué gracioso...



Entro en el hotel emocionada, parezco una niña pequeña. El recepcionista me mira y sonríe. Creo que tiene curiosidad por saber a qué viene tanto entusiasmo. Y la verdad es que yo también, sigo sin saber qué puede haber en esta ciudad que merezca un viaje tan largo.

—Är hans första resa till Sverige.[6]

—Därför damen är nervös?[7]

—Och att hon inte vet ännu vad som har kommit att se här.[8]

—Ah, jag vet...[9]

—Det är en överraskning.[10]

Le guiña un ojo y se echan a reír los dos mirándome. Miro a Alex con el ceño fruncido. El recepcionista le da las llaves de la habitación.

—Att du har en trevlig vistelse i Luleå.[11]

—Tack.



Alex me agarra de la mano y nos acercamos hasta los ascensores.

—¿Qué estabais hablando de mí?

—¿Cómo sabes que estábamos hablando de ti?

Se apoya en la pared y se cruza de brazos. El muy capullo está aguantándose la risa.

—¿Me vas a decir lo que estabais diciendo o tengo que castigarte esta noche?

Le borro la sonrisilla de golpe.

—No me amenaces.

—No es una amenaza cariño, es un aviso.

—Pues no me des avisos que no puedas cumplir.

—¿Y cómo estás tan seguro que no lo voy a cumplir?

Me cruzo de brazos y me apoyo en la pared imitándole. Cuánto tarda el maldito ascensor...

—Cuando lleguemos al hotel esta noche, me lo dices. Y cállate anda, que vas a meter la pata.

Me cierra la boca con un beso mientras las inoportunas puertas del ascensor se abren y, como siempre pasa en estos casos, va lleno de gente.



No me da tiempo a soltar las maletas y ya lo tengo encima.

—¿Qué haces? ¡Suelta!

Coge la cremallera del plumífero y tira de ella con fuerza. Le doy un manotazo, pero me agarra de la cintura y me aplasta contra él.

—Ven aquí.

—Se quitarme el abrigo yo sola Alex, así que déjammm....

Me mete la lengua hasta casi la campanilla y no me deja hablar. Yo intento apartarme con todas mis fuerzas pero el jodido vikingo puede conmigo. Piensa Helena, piensa... Estoy empezando a marearme porque apenas puedo respirar. ¿Cómo no se me ha ocurrido antes? Le agarro de sus partes blandas y aprieto sin compasión. Me suelta de golpe y se lleva las manos al paquete. Me mira atónito.

—¿Por qué has hecho eso?

—¿El qué? ¿Pellizcarte en los huevos? 

—¡Eso no ha sido un pellizco, Hel!

—¡Me estabas ahogando, bruto! ¿Qué coño te ha pasado a ti?

—¡¿Qué me va a pasar?! ¡Tenía ganas de besarte, solo eso!

—¡Pero si casi me ahogas!

Se planta delante de mí y me acaricia la cara. Se acerca para besarme de nuevo y yo me aparto poniéndole las manos en el pecho para que no se acerque más. Se echa a reír mientras mueve la cabeza hacia los lados.

—A mi no me hace gracia...

Pero el caso es que sí me la hace, así que estallo en carcajadas también. Alex aprovecha y me roba un beso, pero es apenas un roce con los labios.

—Voy a ducharme, a ver si me tranquilizo un poco.

—Sí, anda. Date una ducha...

Mientras Alex se ducha, yo curioseo un poco la habitación. Es muy bonita, decorada con alegres tonos rojos y blancos. En una mesita blanca nos han dejado una botella de cava y una bandeja con fresas y uvas. El estómago me ruge con fuerza. ¿Cuánto tiempo llevo sin comer? No me puedo creer que desde el café de esta mañana no haya metido nada más en el cuerpo. El paisaje de Suecia me ha atrapado tanto que me olvidé de mi pobre estómago. Me regaño a mi misma por no haber almorzado, no me gusta saltarme ninguna comida. Me siento en la silla roja y empiezo a devorar las uvas y las fresas. Veo que hay un ramo de flores con un par de corazoncitos de cerámica encima de la cama. Qué bonito. Sonrío. A continuación se me cae la fresa que me iba a llevar a la boca cuando veo a Alex salir del baño completamente desnudo. Se me van a salir los ojos de las órbitas. ¿Pero cómo puede estar tan bueno? Él me ignora, pero yo no pienso ignorarlo. Me levanto de la silla y me acerco despacio mientras abre la maleta y rebusca, lo que supongo, algo que ponerse.

—¿Dónde vas?

Me mira con la ceja alzada por encima del hombro.

—A ningún sitio.

Sigo avanzando y me planto detrás de él a admirar su trasero. Le doy un cachete y me mira frunciendo el ceño.

—Bueno, miento. Vengo a ponerte cachondo.

—Ah... ¿ahora si quiere la señorita? Pues el que no quiero ahora soy yo. No te acerques.

Se incorpora y se cruza de brazos frente a mí.

—Mmmm... Pues tu polla parece que no piensa lo mismo...

Tiene una erección de las buenas. Siento un cosquilleo en la entrepierna y me muerdo el labio, mientras no dejo de mirársela. Le deseo con todas mis ganas. Él se la mira frustrado.

—Ya lo sé, la muy zorra va por libre. Pero tengo hambre, así que se va a tener que joder y aguantarse.

Le pongo morritos a ver si cuela. Aunque me va a tocar cambiar de recurso porque últimamente no me vale de mucho.

—¿Yo también me voy a tener que joder y aguantarme?

—Pues siento mucho decepcionarte pero... ¡necesito comer!

—Vale, vale. Venga, vámonos. Pero ya me lo estás compensando con una buena comida.



Estoy ante la carta del Cook’s Krog con cara de póker. Está toda escrita en sueco y no entiendo nada. En cuanto vuelva a Nueva York me apunto a un curso intensivo de sueco como que me llamo Helena. 

—¿Sabes ya lo que vas a pedir, cielo?

Ya está otra vez aguantándose la risa.

—Mira, pues sí.

Viene el camarero. Este se va a enterar, voy a pedir lo más caro.

—Yo quiero un...Loj...Lojr...Löjrom. 

Dichoso idioma, qué difícil es de pronunciar. 

—Y un Lax. Eso tiene que estar bueno si se llama como el aeropuerto de Los Ángeles.

—Förlåtelse?[12]

—Alex, no le entiendo. 

—Ignorera fröcken. Hon kommer att äta vad jag.[13]

El camarero se echa a reír. Ya empiezo a mosquearme otra vez. Sigue hablando en sueco mientras yo me muerdo la lengua. Termina de tomar nota y se va. Alex me mira esperando la pregunta. Pues se va a joder que esta vez no voy a montar el numerito. Que hable lo que le dé la gana en sueco, ruso o chino mandarín.

—Me apuesto lo que quieras a que te mueres de ganas por preguntarme y no lo haces por orgullosa.

—¡¿Qué?! Ya estás confesando de una puñetera vez que tienes el don de la telepatía y deja de volverme loca cada vez que me lees el pensamiento.

—Helena, no soy telépata ni nada de eso. Pero es que eres tan expresiva que puedo saber qué estás pensando con solo mirarte a la cara.

—¡Pues vaya mierda de cara entonces!

Suelta una carcajada.

—Cariño, habías pedido salmón, que sé que no te gusta nada y huevas de pescado, que creo que te iban a gustar aún menos, así que le dije al camarero que te trajera lo mismo que a mí. Y tienes una cara preciosa.

Me muerdo el labio arrepentida.

—Vaya...gracias.

—Y además te he pedido un postre que te vas a chupar los dedos. Para compensarte lo de antes...

—Bueno, déjame que termine de comer y a lo mejor tengo que compensártelo yo a ti.

—Apuesto a que sí.

Y gana la apuesta claro. La manera de cocinar la ternera es lo más delicioso que he probado nunca. Cuando le pregunto los ingredientes me echo a reír. Si me llegan a decir una semana antes que iba a comerme un filete de ternera con alcaparras, huevo, remolacha, mostaza, cebollas en escabeche y rábanos picantes, hubiera dicho que ni loca. Y si Alex me lo hubiera dicho antes de dar el primer mordisco, probablemente ni hubiera tocado el plato. Bueno miento, con el hambre que tenía creo que me hubiera comido hasta el salmón. El postre se lleva el premio. Es una especie de turrón de chocolate con nueces y leche condensada. Tropecientas mil calorías que ya me encargaré de quemar esta noche.



* * *



Después de comer volvemos al hotel y me tumbo en la cama. Intento leer un poco mientras Alex habla con Danny por teléfono. Hago un esfuerzo para no dormirme porque quiero compensarle lo de la comida. Lo estoy deseando. Le miro por encima del libro, que intento leer y no puedo, como se pasea por la habitación con el móvil en la oreja. 

—Sí, sí, están todos bien. Siento decirte que Nora no te está echando de menos esta vez, está bastante entretenida con Helena. Y la abuela dice que por qué no has venido........ ¿Pues qué le voy a decir? Que estás con un tío...... Danielle no les voy a mentir, no has venido porque preferías quedarte con Oliver, no me vengas ahora con tonterías........

No escucho nada más porque caigo dormida como un tronco. 



* * *



Cuando despierto ya es de noche. Alex no está en la habitación. ¿Qué hora será? ¡Mierda! yo y mi manía de no llevar reloj. Y el teléfono sin batería... Voy al baño a lavarme la cara y oigo la puerta de la habitación abrirse.

—¿Hel?

—¡En el baño, cariño! ¿Qué hora es?

—Las siete y cuarto.

—¡¿Ya?!

—Te has echado la madre de todas las siestas.

Salgo del baño. Alex está dejando unas bolsas en el suelo.

—¿Por qué no me despertaste antes? ¿Dónde has ido? ¿Y esas bolsas?

Me mira y se ríe.

—Mírate, si todavía tienes cara de sueño. ¿Cómo iba a despertarte? He ido a comprar la cena de esta noche.

—¿Cenamos aquí?

—No...

—Ya estamos con los secretismos.

—Helena, es una sorpresa. Pero si quieres te lo digo ya para que no le des más vueltas.

—¡No, no! Lo digo solo para fastidiarte.

Me acerco y le doy un pellizco en el trasero.

—¿Puedo darme una ducha?

—Sí, ¿por qué no?

—Como no sé qué es lo que vamos a hacer pues no sé si me da tiempo o no. Si tengo que esperarme a después. Si vas a desnudarme y a hacerme el amor salvajemente ahora mismo o luego. No sé qué es lo que tienes pensado.

Me coge de la cintura y me besa. Mmmm...me va a hacer el amor, ¡bien! Me aprieto contra él y me rozo aposta. Entonces me suelta.

—Puedes ducharte.

Mi gozo en un pozo. Me vuelvo al baño cabreada. Me desnudo y me meto en la ducha. ¡Maldito vikingo! Ya me puede compensar toda esta frustración esta noche. Un momento... ¿no me estaré volviendo una ninfómana ahora? Oh, dios. No quiero ser una de esas mujeres que acaban yendo a terapia por su adicción al sexo. Me meto debajo del chorro de agua y lo regulo para que salga más bien fría. A ver si se me pasa un poco. De repente unas manazas me agarran los pechos y aprietan. Doy un respingo y me agarro a la pared para no resbalarme.

—¡Idiota! ¡Casi me caigo!

Me aprieta contra él y me mordisquea el cuello.

—Te tenía bien cogida, no iba a dejarte caer.

Me muerde en la oreja mientras desliza su mano vientre abajo. 

—¿No es esto lo que querías?

No se lo voy a negar.

—Sí, por favor...

—Inclínate hacia delante y agárrate a la barra de la ducha.

No deja de acariciarme mientras me penetra por detrás. Me agarra de la cadera con la mano libre y comienza a embestirme suavemente. Tanto deseo reprimido me hace estar ya al borde del orgasmo.

—Yo también lo estaba deseando, Helena...

Me corro y se me doblan las rodillas de los temblores que me recorren el cuerpo.

—Sujétame Alex, o me caigo.

Rodea mi cintura con el brazo y se inclina hacia delante. Noto su lengua recorriéndome la espalda y sus dedos siguen dándome placer sin descanso. Comienza a moverse más rápidamente y yo me sujeto con fuerza a la barra. Empiezo a notar otra vez el cosquilleo por todo el cuerpo.

—Voy a correrme otra vez Alex, sujétame fuerte o no me sostendré.

—No te soltaré, cariño.

Me penetra con fuerza y me dejo ir. Consigo que se corra conmigo cuando contraigo mis músculos para apretarlo y retenerlo dentro de mí. 

—Oh, dios mío... Suéltate de la barra, Hel.

Me suelto y me arrastra con él al suelo de la ducha. Me sienta encima suya y me apoya en su pecho.

—Un día de estos me matas.

—Yo estaba incluso pensando si no me estaré volviendo ninfómana. No puedo dejar de pensar en tener sexo contigo.

—¡Por fin lo admites!

—Si estas palabras salen de aquí lo negaré hasta con tortura.

Se echa a reír a carcajadas.

—Dicen que esto suele pasar al principio.

—Pues yo quiero que esto sea así siempre. Quiero que nos necesitemos tanto el uno al otro todos los días. ¿Me prometes que será así siempre?

—Bueno, no solo depende de mí Hel, eso también depende de ti.

—Pues yo sí que te lo prometo. Prometo desearte siempre por encima de todo. ¿Y tú?

—Prometo desearte siempre por encima de todo, min kärlek.[14]



* * *



Me monto en el coche y apenas puedo moverme. Con tantas capas de ropa y el plumífero parezco un muñeco de nieve. Debe de hacer muchísimo frío donde vamos para que me haya hecho vestir de esta manera. Pongo música en el coche. Suena If She Knew. Dios, me encanta esa canción. Alex me agarra de la mano y enreda sus dedos con los míos mientras vuelve a ponerla en la palanca de cambios. Me pierdo en la música mientras él me acaricia con el pulgar y sonríe mirando al frente. La carretera circula por un bosque muy espeso y apenas puedo ver nada, solo oscuridad. Cada minuto que pasa me muero más de curiosidad por saber dónde me lleva.

—Ahora tienes que cerrar los ojos, Helena. Y tienes que prometerme que no vas a abrirlos hasta que yo te lo diga.

—Pero si esto está más oscuro que la cueva del lobo, ¿para qué quieres que los cierre?

—Hazme caso, anda.

—¿Va a ser mucho rato? 

—No, no va a ser mucho rato. ¿Podrás hacerlo? 

—Sí, creo que sí.

—No me vale un creo que sí. Tienes que prometerme que no vas a abrirlos.

—Te lo prometo.

—Venga, pues ciérralos ya.

—Igual me quedo dormida.

—Con la siesta que te has echado, lo dudo.

—¡Imbécil!

Le doy un manotazo.

—¡Eh, eh! ¡No vale mirar!

—Vale, yo no los abro hasta que no me lo digas.

Pasan lo que yo creo son cinco minutos. Noto que el coche reduce la marcha hasta pararse.

—¿Ya puedo abrirlos?

—¿Te he dicho yo que los abras?

—Noooo...

—Ahora voy a salir un momento del coche, pero tú vas a ser una chica buena y no vas a hacer trampas, ¿a qué no? Recuerda que me lo has prometido.

—¡¿Y dónde vas?!

Me pongo nerviosa. No quiero que me deje sola sin saber dónde narices estoy.

—Solo voy al maletero, cariño. No tardo nada.

—Te doy un minuto.

—Tardo menos de un minuto, te lo prometo.

—Uno, dos, tres...cuando llegue a sesenta abro los ojos...cuatro, cinco, seis, siete, ocho...

Oigo la puerta abrirse y cerrarse de nuevo.

—...diecinueve, veinte, veintiuno...

Abre el maletero y noto el frío de la noche en la nuca.

—...veintiocho, veintinueve, treinta...¡¡te quedan treinta segundos vikingo!!

Abre una de las puertas de atrás y creo que coge las bolsas de la cena. Un momento... ¿vamos a cenar en la calle? ¿Dónde me ha traído?

—...cuarenta y cuatro, cuarenta y cinco, cuarenta y...

—¡Ya estoy aquí!

Abre mi puerta y el frío me da de lleno en la cara. Doy gracias al inventor de los plumíferos y los forros polares. Hace un frío de muerte.

—¿Puedo abrir ya los ojos?

—No, aún no. Dame la mano.

Me saca del coche y me rodea la cintura con el brazo. Caminamos unos pocos pasos y me coge en brazos, me sienta en algo blando. Como no me deje abrir los ojos ya, voy a ponerme a gritar.

—Ya puedes abrirlos.

—¿En serio?

—No, tienes que esperar otros diez minutos.

—¡¿Qué?!

—¡Es broma, es broma! Ábrelos ya.

Los abro y contengo el aliento. Es tan bonito que los ojos se me llenan de lágrimas que se desbordan y corren por mis mejillas casi helándose del frío. Pensándolo bien, bonito ni siquiera le hace justicia, no hay palabras para expresar lo que se siente al ver por primera vez esa maravilla de la naturaleza. Alex me ha traído a ver la Aurora Boreal. 

Me quedo un buen rato callada, la verdad es que no sé ni qué decir. Voy a intentar describirla, pero ahora sé que hasta que uno no lo ve con sus propios ojos, no puede hacerse una idea de lo impresionante que es. Sé que las hay de varios colores, pero aquí, donde me ha traído Alex, se ve en tonos morados y verdes. Cae del cielo como una lluvia, una gran cortina de colores salpicada de estrellas.

—¿Es preciosa, verdad?

—Preciosa ni siquiera se le acerca. Es lo más bonito que he visto nunca, Alex.

—Ahora entenderás lo que siento cada vez que te miro.

¿De verdad me ha dicho eso?

—¡Alex...!

Le cojo de la mano y le acerco a mí. No me puedo creer que haya puesto almohadones en el maletero y haya hecho una especie de sofá. Le coloco entre mis piernas y le miro. Con la Aurora Boreal de fondo parece un príncipe salido de un cuento, de un cuento de vikingos, claro. Tan alto, tan rubio, tan guapo. Y me mira como si fuera lo único que existe en el mundo, como si fuera algo valioso, un tesoro. Su amor es tan arrollador que apenas puedo asimilarlo. Me coge la cara entre sus manos y me besa. Cierro los ojos y me pierdo en todas las sensaciones que me recorren el cuerpo y en su olor, mezclado con el olor a naturaleza que nos rodea. Es un momento mágico que guardaré para siempre en mi corazón. Cuando me suelta el vapor que sale de nuestras bocas se funde en uno solo. 



Cenamos sentados en el maletero. Hace un frío de mil demonios pero a mí no me importa. El calor que desprende el cuerpo de Alex me mantiene templada. Cuando terminamos me rodea con sus brazos y me apoya en su hombro. Los dos miramos al cielo.

—Alex, yo...ni siquiera tengo palabras para expresar lo que me has hecho sentir esta noche.

—No hace falta que digas nada, Hel.

—Pero yo...yo quiero que lo sepas. 

—Y lo sé. No te preocupes.

Me da un pellizco en la nariz y me sonríe.

—Gracias.

—Helena, no me gusta que me des las gracias. Hace que todo parezca un favor y no es así. Lo hago porque te quiero.

Le abrazo más fuerte.

—Yo también te quiero.

—Y ahora más vale que volvamos al hotel, están bajando más las temperaturas y no quiero que mañana nos encuentren como dos estatuas de hielo y salgamos en los periódicos.

Me echo a reír.

—Pues suena romántico.

Me mira horrorizado.

—¡Es broma, es broma!





Al día siguiente me lleva a ver Luleå. Las calles están nevadas pero la temperatura no es demasiado fría, según Alex claro, porque según yo hace un frío de narices. Pasamos frente a un edificio que me llama la atención. 

—Es la casa de la cultura o Kulturens Hus.

Tiene una arquitectura fascinante. Toda la fachada es de cristal y se puede ver el interior desde fuera.

—Volveremos a pasar por aquí cuando anochezca, es mucho más bonita con las luces encendidas.

Mientras, vamos a visitar Luleå domkyrka, la catedral. El interior está pintado de blanco, con balcones en rojo y amplios ventanales que la hacen luminosa y espectacular. Tiene una impresionante lámpara dorada en el centro. Me pregunto si será de oro. 

—Es de las iglesias más nuevas del norte. Primero hubo un templo de madera y después se construyó la iglesia de Gustavo, que se destruyó en un incendio en 1887. Construyeron esta a finales del siglo diecinueve.

—¿Sabes qué? Podrías ser un magnífico guía turístico. 

Se echa a reír.

—Mi abuela nos contaba muchas historias de los pueblos suecos cuando Danny y yo veníamos en verano.

—¿Sabes lo que te envidio por eso?

—Oh, pues seguro que Danielle se echaría a reír si lo supiera. A ella le parecía de lo más aburrido.

Me sonríe y sus ojos brillan azules, como el mar que rodea Luleå.

—¿Sabes qué otra vez?

Alza una ceja y su frente se llena de pequeñas arrugas.

—Sorpréndeme.

—Que pensándolo mejor, paso de que seas guía turístico. No me haría gracia que te pasaras el día rodeado de turistas guapas derritiéndose por el guía altísimo, guapísimo y...

Me besa y no me deja terminar.

—Te prometo que solo seré tu guía, y veinticuatro horas, preciosa.



* * *



Buscamos un sitio para comer. Esta vez dejo a Alex que pida por mí sin rechistar. Vuelvo a terminar encantada con la comida, pero sobre todo, el postre. ¿Cómo pueden estar tan delgados los suecos con los postres que se meten? Chocolate, chocolate y más chocolate. Voy a volverme loca. Después de comer me lleva a un centro comercial, que curiosamente se llama Shopping, para que haga las compras que quiera. Me voy de allí cargada de chocolates y bombones. 

—¿Crees que llegarán a Nueva York?

—Los llevaremos en la maleta de mano, por si acaso.

—Sylvia se va a morir cuando los vea. Y cuando los pruebe, aún más.

Me echo a reír.

Compro un vestido muy bonito que veo en un escaparate para Nora y una pulsera con una mariposa, para que tenga un recuerdo mío cuando volvamos. Ahora me entristece volver a Nueva York. Aquí se está tan bien...

—¿En qué piensas?

—Vaya... ¿hoy no puedes leerme el pensamiento?

—No, no sé qué puedes estar pensando para que estés triste.

—Bueno, no es que esté triste. Estaba pensando en la vuelta a Nueva York.

—¿No tienes ganas de volver?

—No, no muchas.

—No me lo puedo creer. ¿Te quedarías a vivir en Suecia?

—¿Por qué te sorprendes tanto?

—Porque esto es muy distinto a Nueva York, yo creo que te aburrirías aquí.

—Cariño, he vivido toda mi vida en un pueblo de Kansas, donde lo más divertido era el columpio del árbol. Y eso deja de ser divertido digamos...a los doce años. Hasta los dieciocho que me trasladé a Nueva York tuve mucho tiempo de aburrirme. Estar aquí, contigo, no es aburrido. Créeme.

—Bueno, volveremos más a menudo entonces. Y si algún día quieres que nos vengamos a vivir aquí juntos...

Todas mis alarmas se disparan. Empiezan a sudarme las manos. Mi respiración se acelera y empiezo a marearme. No, por favor, aquí no...

—Hel, ¿estás bien? ¿Qué te pasa?

—Necesito salir a la calle a que me dé un poco el aire.

—Vamos.

Me coge del brazo y me saca casi a la rastra. Me inclino hacia delante y me sujeto con las manos en las rodillas para coger aire. Cierro los ojos.



—Cálmate, Helena.

—Lo sé, lo sé. No he podido evitarlo. Me siento fatal.



Noto la mano de Alex en mi espalda. Me acaricia de arriba a abajo. Con la otra mano me retira el pelo de la cara. No me doy cuenta de que estoy llorando hasta que veo las lágrimas caer en la nieve. Me incorporo sorbiendo por la nariz como una niña pequeña.

—Lo siento...

Alex me coge del brazo y me acerca a él. Me abraza y rompo a llorar. Me acaricia el pelo y apoya su mejilla en mi frente.

—¿Vas a contarme lo que te pasa?

—Sí, claro que sí.

Quiero contárselo, necesito contárselo. Alex me arrastra hasta un banco y me sienta en sus piernas. Me limpio las lágrimas y le suelto todo. Cuando termino entierro la cara en su cuello y nos quedamos callados. Por primera vez no lloro al contarlo, y por primera vez siento que me libero de la carga que llevo arrastrando toda mi vida. ¿Por qué no me pasó esto con Henry? ¿Por qué me ha costado menos trabajo contárselo a él?





Volvemos a Estocolmo al día siguiente. Voy cantando en el coche todas las canciones de la radio. 

—Hel, la canción no es lo tuyo.

—¡Cállate, aguafiestas! No canto tan mal.

—Si tú lo dices...

—¡Oye! Pues canta conmigo Don Perfecto. A ver qué tal se te da a ti.

—No, no quieras oírme cantar.

—Ooohhh, por favor, por favor, por favor...

Pone los ojos en blanco y suspira resignado.

—Vaaaale, busca un dueto por ahí y cantaré contigo.

Revuelvo entre los CD buscando algo que podamos cantar juntos.

—¿Prefieres música lenta o algo más movidito?

—¡Lenta no, por favor! ¡Lo que nos faltaba!

Me mira y nos echamos a reír. Por fin encuentro lo que busco. Le pongo el CD delante de las narices y lo agito.

—¿Rihanna?

—Sí, y Maroon 5. ¿Te la sabes?

—Por desgracia, sí...

—Pues prepárate...tú empiezas.

Pongo el CD y busco la canción. ¡Esto va a ser divertido! Empieza a sonar la música y subo el volumen.

—Now as the summer fades, I let you slip away. You say I’m not your type bur I can make you sway. It makes you burn to learn you’re not the only one. I’d let you be if you put down your blazing gun.[15]

—Now you’ve gone somewhere else far away, I don’t know if I will find you. But you fell my breath on your neck, can’t believe I’m right behind you...[16]

—Venga el estribillo tú sola.

—¡No, no! ¡Los dos! Oh, vamos Alex...

—Vas a tener que recompensarme esto.

—No lo dudes cariño, será una de las buenas. 

Le guiño un ojo.

—Te toca, Hel.

—Sometimes you move so well, it’s hard not to give in.[17]  

—I’m lost, I can’t tell where you end and I begin.[18]  

—It makes you burn to learn I’m with another man.[19]

—I wonder if he’s half the lover that I am.[20]  Now you’ve gone somewhere else far away, I don’t know if I will find you. But you fell my breath on your neck, can’t believe I’m right behind you...

—‘Cause you keep me coming back for more...[21]

—‘Cause you keep me coming back for more...

Cuando acabo la canción aplaudo como una niña.

—Y aquí es donde termina nuestra carrera musical.

—¿Estás de coña? ¡Si nos ha salido genial!

—Helena, tú y yo en un concierto reventaríamos tímpanos, créeme.

Me echo a reír a carcajadas. Podría morirme hoy mismo y moriría siendo la persona más feliz del mundo.



* * *



—Voy a ir directo al hotel, ¿ok? Creo que estamos un poco cansados para sesión familiar.

—Me parece bien.

—Llamaré a mi abuela para decirle que llegamos bien y aguantaré la bronca como un campeón.

—¡Ay dios!

—¿Qué pasa?

—No he llamado a mi madre en...he perdido la cuenta. Ni siquiera sabe que venía a Suecia. Mi contestador debe estar echando humo.

Me llevo las manos a la cabeza y resoplo.

—¿Y por qué no le dijiste que venías?

—La llamé tres días antes y no me cogió el teléfono. Luego con los nervios del viaje se me olvidó.

—¿Y el móvil?

—Lo dejé el otro día en el hotel, quería desconectar un poco...

Me muerdo el labio culpable.

—Llámala desde el mío, si quieres. 

—No, déjalo. Estamos llegando ya, la llamaré en lo que tú hablas con Karin. ¿Apostamos cuántas llamadas perdidas tengo?

—Mmmmm... ¿Unas cincuenta?

—¿Tres días sin poder contactar conmigo, más una semana aproximadamente sin saber nada de mí? Yo apuesto por más de cien.

—¡Hala, qué exagerada!

Se ríe a carcajadas.

—¿Qué te apuestas?

—La verdad que tú conoces a tu madre mejor que yo, así que...creo que no voy a apostar nada.

—¡Cobarde!

—¿Me acabas de llamar miedica?

—No, te he llamado cobarde. Te da miedo que te gane una chica.

Le hago más de rabiar. Frena el coche y para en el arcén.

—¡¿Qué haces?!

—Quiero mirarte a la cara mientras hago la apuesta. Dime, chica... ¿qué ganas si pierdo?

—Una noche en el karaoke.

—¡De ninguna manera!

—¿Ves? Eres un cobarde.

—Pero qué mala leche tienes, ¿no has tenido bastante con la cancioncita de hoy? Mañana nos esperan lluvias torrenciales en Suecia.

—Y luego soy yo la exagerada...

—¿Y qué gano yo si pierdes?

—No voy a perder.

—Estás muy segura de ello, me estás haciendo trampas.

—¡Yo no hago trampas! ¿Qué quieres que haga si ganas?

—Que duermas los fines de semana en mi casa.

—Pero eso son... ¡todos los fines de semana! Yo no he dicho que te vaya a llevar todos los fines de semana al karaoke.

—¿No estás tan segura de que vas a ganar? ¿Quién es la cobarde ahora, Connors?

Me da un codazo. Mi orgullo me puede y además es imposible que haya menos de cien llamadas. Vas a chupar karaoke pero bien, Lindgren.

—Vale, vale, acepto. Si hay menos de cien llamadas ganas tú, si hay más de cien gano yo.

—¿Y si hay cien justas?

—Yo me quedo con las tres cifras, gano yo.

—Suerte, Connors.

—Tú la vas a necesitar más que yo, Lindgren.

Llegamos al hotel y voy corriendo a la mesilla para coger el teléfono. Miro la pantalla.

—No, no, no, no...no me lo puedo creer.

La carcajada de Alex retumba por toda la habitación.

—¡Noventa y nueve llamadas, Hel! Cuando llegue a Nueva York te iré haciendo un hueco en el armario.

De repente el móvil me vibra en la mano. Miro la pantalla. Mi madre. ¡Salvada por los pelos! Le enseño la pantalla a Alex mientras me echo a reír.

—Creo que te quedas con las ganas amor, más te vale que vayas afinando la voz.

—¡Eso es trampa! ¡Esa llamada no vale! ¡Tramposa!

—Luego hablamos, anda.

Descuelgo el teléfono y lo aparto un poco de la oreja para recibir el primer grito. Pero para mi sorpresa habla en un tono moderado, y no sé qué será peor, si mi madre cabreada o mi madre tan cabreada que ya no le sale ni gritarme.

—Helena, por dios... ¿dónde estás? 

—Mama, siento no haberte llamado. Te llamé tres días antes de venirme a Suecia, pero no me cogiste el teléfono.

—¡¿Estás en Suecia?!

Oh, oh...Ahora sí que tengo que despegarme el teléfono de la oreja.

—Sí...

—¡¿Me estás diciendo que has hecho un viaje de casi cuatro mil millas y no me has llamado siquiera para decirme que has llegado bien?!

—Yo...mama...lo siento. Con los nervios del viaje se me olvidó volverte a llamar...

—¡¿Qué se te olvidó llamar?! ¡Helena, que soy tu madre!

—Lo sé, no tengo perdón. Pero igual me perdonas un poquito si te prometo que este verano iré a Kansas una semana...

—Quince días.

—Mama... ¿diez?

—Quince días Helena, me lo debes.

—Vaaaale, quince días.

No sé cómo voy a pasar quince días sin Alex... y encima en la cuna del aburrimiento. Debo de haber puesto pucheros sin darme cuenta porque Alex se acerca con el teléfono en la oreja, mientras discute con su abuela, y me coge de la barbilla para que le mire. 

—Si quieres iré contigo. No, no, abuela, se lo decía a Helena.

—¿En serio? ¿Harías eso por mí?

—¿Qué haría por ti?

—Estoy hablando con Alex, mama.

Asiente con la cabeza y sonríe. Después pone los ojos en blanco y me hace un gesto de ahora hablamos cuando termine de discutir con mi abuela.

—¿Helena?

—Sí, mama, sigo aquí. Es que Alex me estaba diciendo que vendrá conmigo a Kansas.

—¡Oh, qué bien! Estoy deseando conocerle.

—Ya me imagino, ya...

—¿Qué? Soy tu madre, ¿no? Tendré que saber con quién andas para arriba y para abajo de viaje.

—Que sí...Bueno, ¿quieres que te cuente lo bien que me lo estoy pasando o nada más que llamas para darme sermones?

—No, cariño, no. Cuéntame.

Me paso media hora contándole los días que llevo aquí y las cosas que he visto. La noto contenta por saber que todo me va bien. Y yo estoy contenta de saber que ella está bien también. Me despido con la promesa de llamarla en cuanto vuelva a Nueva York y ruego por favor que no se me vuelva a olvidar porque me hace quedarme un mes en Kansas.



Me despierto con unos besos pequeños por toda la cara.

—Alex...ahora no...

Una risa infantil. Abro los ojos.

—¡Nora!

Me siento en la cama y se tira a mis brazos. Yo la abrazo con fuerza y me la como a besos. No para de reír con esa risa cantarina que tiene.

—¡Hola, Helena!

—¿Qué haces tú aquí?

Miro a Alex que nos observa apoyado en la mesa de la habitación.

—Mi tía la trajo hace diez minutos. Me preguntó si queríamos que pasara el día con nosotros y bueno, supuse que te gustaría.

—¿Pasar el día con esta bruja? ¡Ni hablar!

La tumbo encima de la cama y le hago cosquillas. Se ríe a carcajadas mientras se retuerce para escaparse.

—¿Quieres ver el regalo que te traje de Luleå?

—¿Me trajiste un regalo?

Le brillan los ojos como a mí el día de Navidad. 

—Pues claro que te traje un regalo. Bueno, son dos...

—¡Si, por favor!

Empieza a saltar en la cama dando palmas. Me levanto y cojo la bolsa de los regalos. Me deja asombrada cuando los abre intentando no romper el papel. Vaya, viene de familia entonces. Está tan entusiasmada que quiere estrenar ya el vestido.

—Nora, es un vestido de verano. Hace doce grados en la calle...

—Pues me pongo un jersey debajo.

—¡Ni hablar! Luego si te pones enferma tu madre me echará las culpas a mí.

—Helena... por favor, convéncele.

No me puedo creer que en tan poco tiempo la pequeña ya me tenga a sus pies. Alex tiene razón, hace demasiado frío para ese vestido. Pero me pone esos ojitos...que igual con unos leotardos y un jersey de lana, podemos arreglarlo. Somos dos contra uno, así que al final Alex se da por vencido.

—Si se pone mala, te las ves tú con mi tía, Hel. Ahí donde la ves no veas la mala leche que se gasta.

—Vamos, no será para tanto. ¿A qué no, Nora?

—Bueno... mama cuando se enfada... ¡se enfada! Pero no te preocupes, yo le diré que no has sido tú.

—¿Le vas a decir que ha sido idea mía?

Alex la mira con el ceño fruncido.

—Sí.

Se echa a reír y le saca la lengua.

—¡Serás bruja! ¡Ven aquí! Y me vas a explicar ahora mismo qué es eso de enseñarle a Helena piropos en sueco.

Corre detrás de ella mientras la niña se parte de risa. Yo los miro y el corazón comienza a latirme con fuerza. Y sin darme cuenta aún, le entrego un pedazo de él a Nora. Para siempre.



* * *



Y así pasamos el día con la pequeña. Paseamos por Estocolmo mientras Alex me va enseñando algunos de los lugares más turísticos de la ciudad. Bueno, nosotros paseamos mientras Nora va colgada como un mono del brazo de su tío Alex. La niña lo quiere con locura y yo me muero de amor cada vez que la coge en brazos y juega con ella. ¿Qué me está pasando?



—Que estás enamorada de él hasta las trancas, Helena. Pero una parte de ti todavía se resiste, ¿por qué? No se lo merece.

—No lo sé, no sé por qué...



Quedamos con Eija cerca de su trabajo a la hora de comer.

—¿Qué tal te estás portando con Helena, Nora?

—Bien, mama. ¿A qué si, Helena?

Como está sentada a mi lado me abraza por la cintura y me mira con una sonrisa tan grande como sus ojos. Me echo a reír.

—Sí, se está portando bastante bien.

Eija mira a Alex y él hace un gesto negativo con la cabeza. ¿Qué pasa aquí? Espero que luego me lo cuente...

—Helena, traje a casa de la abuela unas diademas para disfrazarnos. ¿Irás mañana?

—¡Claro! Me encanta disfrazarme.



—Mentirosa...

—¿No te dije que te volvieras a Nueva York?



Por la tarde Alex nos lleva al Bergianska trädgården, el jardín botánico de Estocolmo. Nora corre por los jardines mientras Alex y yo paseamos cogidos de la mano. Me arrimo un poco a él porque están bajando las temperaturas y creo que debería haberme puesto algo más de abrigo que esta cazadorita de cuero. Muy mona sí, pero poco práctica. Alex me mira y sonríe.

—Tienes frío, ¿eh? Ven aquí, anda.

Me pasa el brazo por los hombros y me estrecha contra su cuerpo. Noto como su calor traspasa mi ropa y me recorre el cuerpo quitándome el frío. ¿Por qué siempre está que arde?

—¿Puedo hacerte una pregunta?

Me mira sorprendido, le parecerá raro que le pida permiso.

—Dispara.

—¿Cuántos años tiene Eija?

—Es joven, ¿eh?

—Pues bastante, parece tu hermana en vez de tu tía. 

Me tapo la boca con la mano. Desde luego qué bocazas soy a veces.

—Lo siento, no quería decirlo de ese modo.

—No pasa nada, cariño. Mi abuela tuvo a mi padre muy joven. Luego los otros vinieron mucho más tarde. Tan tarde que Eija nació solo un año antes que yo.

—Vaya... entonces os habréis llevado bien desde pequeños.

—Sí, bueno, Aina, Eija y yo éramos una especie de tres mosqueteros. Andábamos todo el día juntos corriendo por ahí.

No puedo evitar ponerme rígida cuando oigo ese nombre. Alex lo nota y se para. Me coge de los hombros.

—No quiero que pienses nada raro de Aina, ni siquiera que se te pase por la cabeza, ¿vale?

—Yo... lo siento. No he podido evitarlo.

Me abraza y le aprieto con fuerza. Esta es la mía.

—Oye, ¿pasaba algo en la comida?

Se retira y me mira interrogante.

—¿Por qué lo preguntas?

—No sé, puede que sean imaginaciones mías, pero me ha parecido que manteníais una especie de diálogo mental entre Eija y tú.

Vuelve a echarme el brazo por los hombros y me da un empujoncito para que eche a andar.

—No, no es nada Hel.

Respuesta incorrecta vikingo...



* * *



Y como lo prometido es deuda, al día siguiente vamos a casa de sus abuelos a pasar la tarde con Nora jugando a los disfraces. Saco todo mi arsenal de maquillaje y ella se vuelve loca. 

—¡Oh, cuántas cosas! ¿Me dejas que te pinte yo?

—¡Claro!

Me siento en el suelo con las piernas cruzadas y cierro los ojos. Noto como me pasa la brocha y me hace cosquillas, yo muevo la nariz y se echa a reír.

—¡No te muevas o quedarás mal!

—Vaaaale. No me muevo.

Me quedo quieta y continúa deslizando sus dedos por mis párpados, supongo que me estará echando alguna sombra de ojos. Por dios, que no sea la azul...

—Mmmm...Nora, estás dejando a Helena muy guapa.

Abro un ojo y veo a Alex entrar por la puerta aguantándose la risa.

—¡Cállate, cromañón!

Nora me mira con la cabeza de lado.

—¿Qué es un croma...? Bueno, eso que has dicho.

—Voy a matar a mi hermana cuando volvamos... Anda, a ver cómo se lo explicas.

Alex se apoya en la mesa y se cruza de brazos.

—Pues un cromañón es un hombre prehistórico, de las cavernas. Vamos, alguien como tu tío Alex.

Se tapa la boca y suelta una risita.

—Mi madre dice que mi tío es un vikingo.

—Bueno, eso también.

Nos echamos a reír las dos.

—Reíros, reíros... pero no soy yo el que lleva puesto esa sombra azul horrorosa.

Oh, no... mira que tengo mala suerte.

—Nora cariño, no le hagas caso. A mi seguro que me gusta.

Cuando termina no me deja que me mire en el espejo. Quiere que la maquille yo a ella antes. 



Media hora después estoy delante del espejo, no sé si reír o llorar. Soy una mezcla entre un tigre y... ¿Lady Gaga?

—Toma Helena, te faltan las orejitas.

Sí, me faltaban las orejitas, claro... Me pasa la diadema y me la pongo. Y de repente me entra la risa. La verdad es que no me importa el aspecto que tengo ahora mismo, lo que de verdad me importa es lo feliz que me he sentido volviendo a ser una niña como ella. 

—¿Te gusta?

—Sí, Nora. ¡Me encanta!

Le doy un beso en la punta de la nariz, que tiene pintada de negro con unos bigotes de gato en las mejillas.

—¡Vas a mancharte!

—No importa, quería darte ese beso.

Le guiño un ojo.

—¡Quiero que nos hagamos una foto!

—¿En serio?

Asiente con entusiasmo.

—¡Ve a por la cámara entonces!

—¡Abuelaaaaaaaaaaaaaaaaaaa!

Echa a correr gritando por el pasillo. Unos brazos me rodean la cintura y Alex me apoya en su pecho duro como el mármol. Se acerca a mi oído y me dan escalofríos.

—Gracias, Hel.

—¿Por qué me das las gracias ahora tú? ¿No decías que no te gusta que te las de yo?

—Por portarte tan bien con Nora.

—¿Y cómo esperabas que me portara?

Le miro por encima del hombro curiosa.

—No sabía si te gustaban los niños.

—Bueno, mi experiencia con ellos es nula. Nunca he tenido uno. 

—¿Y qué tal tu primera experiencia?

—Es difícil no querer a Nora, Alex. Es tan alegre, su risita... A veces me recuerda a mí antes de que mi padre... se fuera.

En ese momento vuelve corriendo por el pasillo con la cámara de la mano. Alex me da un beso en la mejilla y me suelta. Le coge la cámara a Nora y nos dice como colocarnos. Sonrío a la cámara.

—¡Esta foto la enmarco!

—Ni se te ocurra, Lindgren...

Lo digo con los dientes apretados mientras sonrío y en la foto salgo horrorosa. Así que la repetimos porque creo que a Alex se lo puedo impedir, pero seguro que Nora la pondrá en su habitación.



Después de cenar Nora y Eija se van a su casa. La niña no deja de protestar, pero Alex le promete que al día siguiente bajaremos a la playa y se va sin rechistar.

—¿Estás seguro, Alex? No quiero estropearos las vacaciones teniendo que llevar a Nora a todos los sitios.

—Helena está encantada con ella, no te preocupes Eija.

—¿Estropearnos las vacaciones? No, no, Eija. No hay nada que me apetezca más que pasar el día con ella.

—Vaya, gracias.

Alex se cruza de brazos.

—Vamos, Alex. En Nueva York ya me tienes para ti solo.

—En Nueva York, la mayor parte del tiempo, te comparto con Sylvia. 

Eija se echa a reír a carcajadas.

—No has cambiado nada, sobrino...

—No le hagas caso, Eija. Está exagerando.

—Sí, lo hace la mayor parte del tiempo.

—Bueno, ¿vais a dejar de meteros conmigo?

Eija resopla y lo abraza.

—Anda, ven aquí. Si sabes que eres mi sobrino favorito.

—¡Si soy el único que tienes!

—Y al paso que va Olsen, seguirás siéndolo. Mañana os dejo a Nora en el hotel antes de irme a trabajar, ¿ok?





Ayudo a Karin a recoger en la cocina. Tararea una canción mientras seca los platos y yo sonrío. Tiene una voz muy bonita. Sin darme cuenta me apoyo en la mesa y me quedo quieta escuchándola. Ahora canta un poco más alto y distingo la letra de la canción, aunque no puedo entenderla porque canta en sueco. Se da cuenta de que me he quedado parada y se calla.

—Oh, lo siento Karin. 

Me sonrojo. No pretendía incomodarla.

—Canto horrible, ¿verdad?

Se echa a reír.

—No, no. Tienes una voz preciosa, de verdad. Por eso me quedé parada a escucharte, ni siquiera me había dado cuenta. Yo sí que canto fatal, o por lo menos es lo que dice Alex.

Se acerca a mí sonriendo.

—No le hagas mucho caso, hay veces que dice esas cosas para fastidiar a la gente. Pero viendo lo enamorado que está de ti, aunque tuvieras una voz horrible, seguro que él piensa que cantas como los ángeles. Aunque no quiera admitirlo. Los hombres son así.

Se ríe.

—Sí, y luego dicen que somos nosotras las complicadas...

Resoplo.

—Helena, ¿puedo decirte algo?

—Claro.

—Creo que no le había visto mirar a nadie de la forma en que te mira a ti. Ni siquiera con Aina tenía esa ilusión en la mirada. Y por alguna extraña razón, sé que tú no le harás daño, sé que le harás feliz porque nunca le había visto así, Helena.

—Yo...también soy muy feliz con él.

—Anda, ve a llamarle que me tiene que echar una mano con el fregadero. Creo que hay algo atascado y Johann es capaz de romperme una tubería. Ese hombre es un desastre con las herramientas.

Me acerco al salón riéndome y le digo a Alex que vaya a la cocina a ayudar a Karin. Voy a seguirlo cuando Johann me agarra del brazo.

—Helena, ¿te importa quedarte aquí conmigo, min skatt?

—No, claro que no.

—Ven, siéntate aquí en el sofá.

Me acerco y me siento a su lado.

—¿Qué significa eso que me has dicho? ¿Min...?

—Min skatt. Mi tesoro.

—Bueno voy aprendiendo algo. Cuando vuelva a Nueva York pienso apuntarme a un curso intensivo de sueco.

Se echa a reír.

—Lo digo en serio. Me pone bastante nerviosa ir a los sitios y no entender nada. Si llego a saberlo en la universidad hubiera escogido sueco en vez de francés.

—Eso nunca se sabe, skatt. Seguro que si hubieras escogido el sueco te habrías echado un novio francés.

Me río a carcajadas.

—Con la suerte que tengo yo, seguro.

Le oigo que coge aire y lo suelta despacio. 

—Helena...

—¿Ocurre algo Johann?

—¿Te ha contado Alex ya lo de Aina?

El pánico se apodera de mí y empiezan a temblarme las manos. Las pongo en las rodillas y aprieto para calmarme.

—No.

Me coge de la mano al verme tan nerviosa. 

—Hace años, mi hijo conoció a una irlandesa muy guapa que había viajado con sus padres a Estocolmo. Venían de Los Angeles por negocios y se quedaban un mes aquí. Se volvió tan loco por ella que, cuando Breanna volvió a Los Angeles, mi hijo solo tardó dos meses en hacer la maleta y trasladarse allí, sin nada más que un título universitario y apenas experiencia en el mundo. Breanna amaba Suecia, así que siguieron viniendo muy a menudo por aquí, hasta que consiguieron crear un bufete propio y las visitas se fueron espaciando. Cuando Alexander y Danielle nacieron, volvieron a venir más a menudo y las vacaciones de verano las pasaban aquí. Y en una de esas vacaciones fue en la que Alex conoció a Aina. Debían de tener unos 7 u 8 años.

—¿Solo?

—Sí, eran unos críos. Aina venía de un pueblo al norte, sus padres se habían divorciado y ella se vino con su madre a vivir a Sodërmalm. Comenzó a ir al colegio con Eija y pronto se hicieron inseparables. Cuando Alex vino ese verano, se unió a ellas y comenzamos a llamarles los tres mosqueteros. El único rato en el que no estaban juntos era cuando estaban durmiendo.

—¿Y Danny?

—Bueno, a Danielle en realidad nunca le gustó Aina. Siempre he creído que mi nieta tiene un sexto sentido para las personas, como su abuela. Pero jamás dijo nada sobre ella. Se limitaba a quedarse en casa con Karin y no les hacía caso. 

Pienso en la vez que Danielle me dijo que sabía que era yo era buena y no sabía por qué. Así que es herencia de familia...

—Todos los veranos que siguieron a ese fueron prácticamente iguales. Si se enfadaban, enseguida hacían las paces. Si alguno se ponía enfermo, los otros dos lo acompañaban. Así pasaron todos juntos por varicelas, sarampión...

Me sonríe con tristeza. Presiento que esta historia no va a tener un final feliz.

—Al principio Alex no tenía ningún tipo de interés en ella, más que el de la amistad. Hasta que Aina empezó el instituto y los chicos empezaron a fijarse en ella. Aquellos veranos de después dejaron de salir juntos. Aina y Eija quedaban con chicos y no querían que Alex fuera con ellas. Así que tuvo que quedarse más a menudo en casa con Danielle, y se pasaba el día de mal humor. Nosotros pensábamos que era porque las chicas no le incluían en sus planes, pero en realidad era que se había enamorado de Aina y no soportaba verla salir con otros. Eija nunca le contaba nada de lo que hacían juntas y eso lo cabreaba más. Cuando Alex empezó la universidad pegó un gran cambio, dejó de ser el chico de andares desgarbados que era y pasó a ser...bueno, como es ahora.

Me guiña un ojo.

—No se me olvidará ese verano en el que entró por la puerta cargando las cuatro maletas que traían Danielle y él. Los brazos delgaduchos que siempre había tenido se habían transformado en los brazos de todo un vikingo. 

Puedo imaginarme la escena y me echo a reír con la comparación. Mi vikingo...

—Creo que hasta su tía Eija se enamoró de él. Y por supuesto, Aina. Aunque si te soy sincero ya no sé si fue enamoramiento o capricho, porque Aina se convirtió con el tiempo en una chica malcriada, que a base de chantaje conseguía todo lo que quería. Y Alex era demasiado bueno para verlo venir. Ese verano volvieron a hacerse inseparables y comenzaron una relación. Al principio solo se veían en verano, el resto del año se lo pasaban al teléfono o escribiéndose cartas. Tres años después, Alex tuvo una bronca muy fuerte con su padre porque quería abandonar los estudios para venirse a vivir aquí con ella. Por suerte Aina se opuso también, es lo único que tengo que agradecerle. Porque ella ya tenía otros planes desde hacía tiempo. Cuando Alex acabó la carrera, Aina cogió las maletas y se mudó con él sin pensárselo. Mi hijo le ofreció un trabajo en el bufete como secretaria para ayudar a Breanna y no lo quiso. Aina lo que quería era ser actriz. ¿Cómo iba ella a aceptar un trabajo de secretaria habiendo tantas oportunidades en Los Ángeles? O eso era lo que ella creía, al menos. Los dos primeros años les fue bien. Ella cayó en gracia en una agencia y solían llamarla para pequeños papeles de extra y algunos anuncios. Pero no se había mudado a Los Ángeles para papeles pequeños y al final se metió en un mundo que se la vino muy grande.

Le miro con los ojos como platos.

—Empezó a tomar drogas, Helena. Iba a fiestas y volvía a casa borracha como una cuba, mientras Alex la esperaba despierto toda la noche. No le dejaba acompañarla, así que no quiero imaginar a qué tipo de fiestas iba. Pero Alex se empeñaba en ayudarla, él tenía la esperanza de que algún día abriera los ojos y se diera cuenta de las cosas. Pero lo único que hizo fue cerrarlos un día para no volverlos a abrir.

Las lágrimas comienzan a derramarse por el borde de mis párpados.

—¿Qué...?

Apenas me sale la voz.

—Murió de sobredosis, Helena. Alex la encontró al volver una tarde del trabajo. 

Me llevo las manos a la boca horrorizada. Y se me escapa un grito ahogado.

—Triste, ¿verdad?

—Oh, dios mío. No puedo imaginar algo peor, eso es...es...

—No llores, min skatt. Pensábamos que no se recuperaría de aquello, pero gracias a ti vuelve a haber luz en sus ojos.

Me sonríe y me limpia las lágrimas.

—Por eso querías que me fuera con Karin.

Alex está apoyado en el marco de la puerta con los brazos cruzados. No le hemos oído llegar, así que no sé cuánto ha podido escuchar, pero a juzgar por su cara de cabreo ha oído lo suficiente.

—Alex, no te enfades. Yo le pregunté...

—No, Helena. No hagas eso. Te lo he contado yo porque creo que él estaba siendo demasiado cobarde para contártelo, y merecías una explicación. No me gusta andar con secretos en esta casa.

Johann también está enfadado.

—Helena, mañana te buscaré un vuelo de vuelta a Nueva York.

—Pero, ¿por qué? 

Le miro asustada. Yo no quiero irme, y menos ahora que sé lo mal que tuvo que pasarlo. Solo quiero estrecharle entre mis brazos y darle consuelo.

—¿No quieres irte después de lo que has oído?

Se le escapa una risa irónica.

—No, claro que no Alex. Yo solo...

No me deja terminar.

—Pero si me dejas porque tengo una hija, quiero que sepas que...

Ahora soy yo la que no lo dejo terminar. Me acaban de sacar todo el aire de los pulmones y apenas puedo hablar pero cojo aire con fuerza.

—¡¿Qué?! Tú... tú... ¿tienes una hija?

Alex mira a Johann y se echa las manos a la cabeza.

—No se lo has dicho...

—No, claro que no se lo he dicho. Tenías que ser tú el que se lo dijera, hijo. Y no así, maldita sea. Lo siento, Helena.

Me coge de la mano y me aprieta dándome consuelo. Siento un nudo en el estómago que casi no me deja respirar.

—Estas no son cosas para hablarlas aquí. Vámonos, Helena. 

Miro a Johann y asiente con la cabeza.

—Ve con él.

Me coge de la mano y me lleva hacia la puerta. Coge el abrigo del perchero y me lo pone.

—¿No... nos despedimos de Karin?

—Ella entenderá por qué nos marchamos así, también ha sido cómplice de esto.

Obviamente sigue cabreado. 



Hacemos todo el viaje hasta el hotel en silencio. En la habitación se pasea nervioso mientras se aprieta el puente de la nariz. Yo me siento en la cama y espero. Pero parece que no va a soltarlo nunca.



—Vamos Hel, un poco de ayuda. Quiere contártelo y no sabe cómo.

—¿Y qué hago? No sé ni qué decir.

—Empieza con un por qué.



—¿Por qué no me lo habías dicho?

Se para y me mira. Se acerca y se sienta a mi lado en la cama.

—Tenía miedo de perderte, Hel.

—Pero, ¿por qué? Yo... no entiendo nada. ¿Crees que iba a dejarte porque tuvieras una hija?

—No serías la primera. Y las circunstancias son un poco... especiales. Yo no sabía cómo te lo ibas a tomar. Estaba asustado porque te quiero demasiado como para perderte.

Me está rompiendo el corazón. No podría quererle más en este momento como lo quiero. Es tan vulnerable que podría romperse con una palabra mal dicha, y desde luego no quiero que pase eso. 

—¿Quién es la niña? ¿Dónde está? Oh, dios. Tengo tantas preguntas en la cabeza ahora mismo... 

—¿Te estoy haciendo daño? Porque yo no quería que esto pasara.

—No, cariño. Solo... dime, ¿quién es la madre?

—Su madre está muerta.

La respuesta me golpea tan fuerte que me deja sin aliento.

—¿Era... era...?

—Sí, era ella.

—Pero tu abuelo no me dijo nada de un embarazo.

—Ya le oíste, quería que te lo contara yo. Y creo que es justo. 

—¿Pero cuando...?

—La niña nació antes de que se metiera en eso, si es a lo que te refieres. Muchas veces pienso que se metió en ese mundo porque para ella fue un castigo. No quería responsabilidades, ¿sabes? Solo le importaba su jodida carrera de actriz. Quiso quitársela de encima pero yo se lo impedí. Era mi hija, ¡maldita sea!

Se apoya en las rodillas y rompe a llorar. Le rodeo con los brazos y le aprieto contra mí.

—Lo siento mucho, cariño. Tuvo que ser horrible.

Se separa de mí para mirarme a la cara.

—Sí, lo fue. Pero ahora ya no me importa todo eso. Estar contigo me ha hecho olvidar todo aquello y querer ser feliz otra vez. 

Le limpio las lágrimas y le doy un beso en los labios.

—Y... ¿la niña?

—La di en adopción.

—Dios mío... después de luchar por ella, ¿la dejaste ir? ¿Y no has vuelto a verla?

—Claro que la veo, siempre que vengo a Suecia estoy con ella. La dejé ir en unas circunstancias muy especiales, Helena. Créeme que si no hubiera sido así, ella estaría conmigo.

—Pues entonces te estoy fastidiando los planes de verla esta vez...

—No, claro que no, Hel. ¿Me prometes que pase lo que pase estarás conmigo?

—Siempre.

Se acerca a mí y me besa, con fuerza y desesperación. Se aferra a mí como un barco a la deriva y yo no quiero soltarle, nunca. Cuando termina, me mira y me sonríe.

—Mi tía Eija adoptó a esa niña. Nora es mi hija.

Si me pinchan, no sangro. Tengo que agarrarme al borde de la cama para no caerme. Ahora lo entiendo todo. El gesto de Eija en la comida, seguro que preguntando si yo ya lo sabía. Ahora me doy cuenta del parecido de Nora con Alex, los gestos que hacen exactamente iguales. Y el amor que se tienen el uno por el otro.

—Ella... ¿no lo sabe?

—No, no lo sabe. Eija quiere decírselo pero no toda la familia está de acuerdo. Y yo, sinceramente, no sé qué será lo mejor para ella. Lleva toda la vida pensando que Eija es su madre y ha crecido sin un padre sin problemas. No sé hasta qué punto estaría bien contárselo. ¿Entiendes ahora por qué no te había dicho nada?





Casi no pego ojo en toda la noche tratando de asimilar la historia. Doy vueltas y vueltas en la cama. Necesito un café pero no tengo donde ir a buscarlo. De vez en cuando se me escapan unas lágrimas al volver a recordar la historia que me ha contado Johann. Cuando pienso en Nora y en su madre que no quería tenerla... Tengo que levantarme al baño para no despertar a Alex con los sollozos. Vuelvo a la cama y no consigo dormirme. Siento la mano de Alex que acaricia mi brazo.

—¿Qué te pasa, mi amor?

—Nada Alex, duérmete.

Sigo dándole la espalda, no quiero que vea que he estado llorando. Me coge por la cintura y se encaja en mi cuerpo. Me da un beso en el cuello y yo me aparto. Noto como da un respingo y quiero gritar. No quiero hacerle esto, pero ahora mismo no sé ni cómo me siento. Me suelta y se da la vuelta, dándome a mí la espalda. Siento un dolor agudo en el pecho. Me duele el corazón por él, porque no se merece lo que le pasó y tampoco se merece como me acabo de portar yo ahora mismo. Y por eso, cuando siento que se ha dormido, vuelvo al baño y lloro con todas mis ganas.





—Helena, despierta. Eija me ha llamado y ya trae a Nora para acá.

Apenas puedo abrir los ojos, los tengo hinchados. Alex se está vistiendo y me da la espalda. ¿Soy yo o su voz ha sonado demasiado fría?

—Cariño...

Sigue vistiéndose y no se da la vuelta, ni siquiera me responde.

—¿Alex?

Se endereza y coge aire con fuerza antes de darse la vuelta. Me mira serio.

—¿Qué te pasa en los ojos?

Me los froto e intento no darle importancia.

—Nada, es solo que anoche no dormí mucho. Quería pedirte perdón por...

—¿Estuviste llorando?

Me lo dice con indiferencia y me duele en el alma. Aunque supongo que me lo merezco después de lo de anoche. Me levanto sin contestarle y voy hacia el baño, pero me agarra del brazo.

—Dime, Helena. ¿Estuviste llorando?

—¿Y qué más te da?

Me suelto del brazo y me meto en el baño dando un portazo. Echo el pestillo. Me siento en la taza del váter e intento no volver a llorar. El manillar de la puerta comienza a moverse, primero despacio y luego más fuerte.

—Helena, abre la puerta.

—¡No! ¡Déjame en paz!

—¡Abre la puerta o la tiro abajo!

—¡He dicho que me dejes en paz!

—¿Vas a dejarme? ¿Es por eso por lo que llevas llorando toda la noche? ¡Vamos, dímelo! ¿Quieres que te lo ponga fácil, Helena? ¿Quieres que me vaya?

Da un puñetazo en la puerta y me levanto de golpe a abrirla porque es capaz de tirarla abajo al final.

—¡No! ¡No voy a dejarte, gilipollas!

Abro la puerta y no me espero encontrarle con la cara empapada de lágrimas.

—No voy a dejarte. Solo estaba tratando de pedirte perdón.

Le cojo la cara entre mis manos y me pongo de puntillas para besarle. Él me rodea con sus brazos y me estrecha con fuerza contra su cuerpo. Le limpio las lágrimas y le sonrío.

—Perdóname por lo de anoche. Demasiadas emociones en un solo día y estaba confusa, eso es todo. Pero te quiero, vikingo. Eso no ha cambiado.

Me coge de la nuca y me aprieta con fuerza contra su boca. En ese momento suenan unos toques en la puerta. Alex me suelta y me mira con esos ojos azules tan llenos de amor.

—Ve a lavarte la cara, anda. O Nora va a pensar que he estado jugando contigo a boxeo esta noche.

Me echo a reír mientras me meto en el baño.

Oigo como abre la puerta y Nora entra como un terremoto.

—¡¡Helena!!

—Helena esta en el baño, liten häxa.[22]

Me lavo la cara con agua bien fría y mientras me estoy secando con la toalla siento unos brazos alrededor de mis piernas.

—¡Hola, Hel!

—Buenos días, cariño.

Me agacho para darle un beso y se engancha de mi cuello para que la coja en brazos. Ella me da un sonoro beso en la mejilla.

—¿Qué te ha pasado en los ojos? Los tienes hinchados.

Me coge la cara con sus manitas y ladea la cabeza como hace cuando siente curiosidad.

—Nada, solo que ayer no pude dormir muy bien.

—¿Tenías pesadillas? Yo a veces sueño con un monstruo muy feo que sale del armario.

—¿Ah, sí? ¿Pues sabes cuál es el truco para quitarse de encima a los monstruos feos del armario, de debajo de la cama, de detrás de la puerta y los demás?

—¡No, dímelo!

—Pegarles un buen bofetón en la cara cuando los tengas cerca.

Se pone las manos en la boca y suelta una risita. La adoro cuando hace ese gesto tan de niña. Pongo mi cara seria para que se crea de verdad lo que estoy diciendo y no vuelva a temer a las pesadillas.

—Lo digo en serio, un buen bofetón y no volverán más.

—¿Anoche le diste tú un bofetón al monstruo?

—Oh, no. Yo ya hace tiempo que los abofeteé a todos y ya no me visitan en sueños.

—Entonces, ¿por qué no dormiste bien? ¿El tío Alex roncaba muy alto?

Rompo a reír a carcajadas.

—No, según el tío Alex, la que ronco soy yo.

—Y es verdad.

Alex entra y coge el frasco de colonia. Se perfuma y sale guiñándome un ojo.

—¿Quieres que te cuente un secreto?

—¡Sí, sí!

Acerca su oreja a mi boca. Yo le susurro.

—No puedo dormir bien porque echo de menos mi almohada.

Abre los ojos como platos y frunce el ceño.

—Sí quieres te presto la mía. Yo puedo dormir sin ella.

Le acaricio el pelo y la estrecho contra mí.

—Sé qué harías eso por mí, pero no hace falta. Seguro que hoy ya duermo mejor. La brisa de la playa me ayudará a dormir.

Cierro los ojos y la sostengo así un rato. Noto su corazón latiendo un poco más rápido que el mío. Sonrío pensando en cómo, sin querer, Nora ha entrado en mi vida, y en mi corazón. 

—No podremos bañarnos en la playa ahora porque hace frío, pero el tío Alex me ha dicho que podemos hacer castillos en la arena si el día está templado.

Me mira emocionada.

—¿Castillos en la arena? Pero yo no sé hacerlos...

Le pongo un puchero.

—¡No te preocupes! ¡Yo te enseño!

—¡Bieeeeeeeeeen!

Doy vueltas con ella en brazos mientras se ríe a carcajadas. Y en una de esas vueltas veo a Alex que nos observa desde la puerta del baño. Me sonríe. Yo me paro y le sonrío también. Sus labios se abren. Te quiero, Hel. Después los míos. Y yo también, Alex. 



Estamos solos en la playa a pesar de que no hace tanto frío, pero Alex dice que la gente no suele bajar si no hace calor. Una pena porque la playa, aunque es pequeña, es bastante bonita. Nora me agarra de la mano y echa a correr para que la siga. Me lleva hasta la orilla.

—Mira, toca el agua.

Me agacho con cuidado para no mojarme los pies y un escalofrío me recorre todo el cuerpo cuando mis dedos rozan el agua.

—¡Está helada!

Risitas infantiles. Vuelve a cogerme de la mano y me lleva de vuelta a la arena. Se sienta y tira de mí para que haga lo mismo. Me enseña a hacer castillos de arena, aunque yo ya sé hacerlos. Pero me gusta que ella hable sin parar y me coja de las manos para guiarme. 

—Nora, me parece que este viaje estás pasando bastante de tu tío Alex...

—Oh, vamos. ¡No seas infantil! Ven aquí a sentarte con nosotras, no pasa nada porque te manches un poco las manos y la ropa.

Risita infantil otra vez. Alex se sienta entre Nora y yo. Y ella se lanza encima de él tirándolo a la arena de espaldas.

—¡A ti también te quiero, tío Alex!

¿A ti también te quiero? ¿Eso quiere decir que a mí me quiere? 

—¡Nora, voy a llenarme de arena!

—Qué quejica eres...

Se incorpora con la niña en brazos.

—¿Qué has dicho?

—Que eres un quejica.

—¿Quejica yo?

Coge un puñado de arena y me lo tira a la cabeza. Yo abro la boca de par en par por la sorpresa.

—¿Me acabas de tirar un puñado de arena, Lindgren?

—Sí.

—Nora, aparta.

La niña se baja del regazo de su tío y se coloca a un lado mirándome mientras se aguanta la risa.

—¿Qué vas a hacer, Hel? Solo era una broma.

Alex se va echando para atrás en la arena poco a poco. Y me mira con los ojos entrecerrados.

—¡Esto es la guerra, Lindgren!

Cojo impulso y me lanzo encima de él tirándolo para atrás otra vez. Intenta agarrarme las muñecas pero yo soy más rápida y me da tiempo a coger un puñado de arena y restregárselo bien por la cabeza. Me agarra por la cintura y consigue volcarme y ponerse encima de mí. Me sujeta de las muñecas y las pone por encima de mi cabeza.

—¿Ahora qué?

—Ahora nada.

Acerca su cara a la mía y nuestros labios se rozan.

—¿Te rindes?

—¡Jamás!

Le doy un mordisco fuerte en el labio de abajo y me suelta las muñecas. Yo aprovecho para incorporarme y volver a tumbarle debajo de mí. Me coge de la nuca y me acerca el oído a su boca para susurrarme.

—No sabes cómo me estás poniendo con este tira y afloja...

—¡Alex!

Me levanto de golpe y miro a Nora. Pero la pequeña está partiéndose de risa y parece que no ha oído nada.

—¡Helena te ha ganado!

—Sí, cariño. Helena me ganó hace tiempo.

Muevo la cabeza y sonrío. Sabe como desarmarme con una frase.



* * *



A mediodía Alex trae una manta del coche y unas bolsas, y almorzamos en la playa manchados de arena hasta las cejas. Después me coge de la mano y tira de mí para sentarme entre sus piernas y yo cojo a Nora y la pongo entre las mías. Nos abraza a las dos.

—¿Queréis que juguemos a algo?

—¡Sí, sí!

Nora se remueve para mirarle.

—Vamos a jugar a los cuentacuentos. Yo empiezo un cuento, después sigue Helena y terminas tú, Nora. ¿Os parece bien?

Nora aplaude y asiente con la cabeza.

—Había una vez un príncipe muy guapo. ¿Qué digo guapo? Guapíiiiisimo. Todas las princesas de los reinos de alrededor estaban locas por él. Se llamaba Alexander.

—¡Venga ya!

Me echo a reír a carcajadas.

—¿Qué?

—Pero el príncipe Alexander era tan vanidoso que solo estaba enamorado de su reflejo en el espejo.

—¡Eh! No te he dicho que continúes.

Nora empieza a reírse también.

—¿Puedo seguir yo ya, príncipe Alexander?

—No, aún no he terminado mi parte. Todas las princesas de los reinos de alrededor estaban enamoradas de él, pero él solo tenía ojos para la chica que venía todos los días a traer el pan al castillo, Helena.

—¡¿Cómo dices?! ¡¿Tú eres el príncipe y yo una panadera?! ¿Pero qué cuento es este?

Nora ya se ríe a carcajadas y a Alex comienza a entrarle la risa también.

—¿Puedo seguir?

—Sigue, sigue. Pero más te vale que me guste el cuento...

—El príncipe Alex la observaba llegar todos los días al castillo desde su ventana. Y ella siempre lo miraba y le sonreía.

—Un momento... ¡de eso nada! Así, ¿sin más? ¿Ya le sonreía como una tonta?

—Deja de interrumpir que ya hablarás cuando te toque a ti. Bueno, pues el príncipe Alex cada día estaba más enamorado de ella, pero sabía que sus padres se opondrían a una boda como esa. Él tenía que casarse con una princesa de sangre azul....sigue tú, Helena.

Me aclaro la garganta y cojo carrerilla.

—Así que como la panadera no tenía nada que hacer con el príncipe, y además él se creía muy guapo y en realidad no era para tanto, un día decidió salir a cenar con el hijo del herrero, que tenía unos músculos de acero y estaba mucho más bueno.

—¡Helena!

—¿Qué?

—No me gusta como sigue el cuento.

—Pues te aguantas, a mí tampoco me gusta ser la panadera. 

Nora no hace más que pegar carcajadas y yo apenas puedo aguantarme la risa.

—Cambia eso ahora mismo.

—Helena acudió a la cita con sus mejores galas...dentro de lo que una panadera de reino se podía permitir, claro... Pero eso sí, la ropa interior de Bloomingdale’s... 

Me tapa la boca con la mano y yo se la quito. Alex se tapa los oídos y yo ya rompo a reír hasta que se me saltan las lágrimas.

—Me niego a seguir escuchando el cuento. Y Nora también.

—¡No, yo quiero seguir escuchándolo! ¡Es muy divertido! ¿Qué es Bloomingdale’s?

—Genial...

Alex pone los ojos en blanco.

—Es una tienda Nora, la próxima vez que vuelva te traeré algo de allí.

—¿Ropa interior?

Alex se deja caer para atrás en la arena.

—Oh, no... eres una mala influencia...

—No le hagas caso, te traeré unas cuantas braguitas de Disney, ¿ok? 

—¡Siiiii! ¡Mis preferidas!

Me doy la vuelta y me mira con ojos asesinos, me entra la risa otra vez. 

—Y tú, qué mal perder tienes... 

Se incorpora, me rodea la cintura con los brazos y me aprieta contra él. Su erección me roza el trasero y no puedo evitar girarme y mirarle con los ojos como platos. ¿Qué es esto? Pregunto moviendo solo los labios. Ropa interior de Bloomingdale’s, ¿eh?... Me responde moviendo los suyos.

—Nora sigue tú.

O lo mato.

—Nora, a ver cómo terminas el cuento que te juegas una bolsa de dulces.

—¡Tramposo!

Me vuelvo y le doy un manotazo. Nora se coloca de frente a nosotros y sigue la historia.

—Disfrutó mucho de la cena con el herrero...

—Noooora...

—¡Cállate, Alex!

No puedo parar de reírme. 

—Pero Helena en el fondo estaba enamorada del príncipe Alex.

—¿Ves? Eso ya me gusta más.

Le doy un codazo para que se calle. 

—Entonces un día el príncipe Alex decidió bajar a decirle algo cuando fue a dejar el pan. Y le dijo que le gustaba mucho, pero que sus padres no le iban a dejar casarse con ella por no ser de sangre azul. Y ella le dijo que por qué no se escapan a un reino en el que no importara el color de la sangre para casarse. Así que una noche se escaparon los dos y encontraron el reino donde nada importaba y podían estar juntos. Y se casaron y fueron felices para siempre.

Alex aplaude.

—¡Muy bien, Nora! Te has ganado la bolsa más grande de la tienda.

—¿A ti te ha gustado, Helena?

—Claro que sí, yo también quería que la panadera se casara con el príncipe. Era solo para hacerle de rabiar.

—¿Te casarás con el tío Alex, entonces? Tú me gustas mucho, Helena.

Me abraza con fuerza. Yo me quedo sin palabras.



El día de vuelta a Nueva York me levanto fatal. No quiero volver a casa y estoy de mal humor. Meto la ropa en la maleta sin doblarla y me pongo de los nervios porque no consigo cerrar la cremallera.

—Déjame que lo intente yo. Pero no me muerdas.

Resoplo y no le contesto. Se sienta encima de la maleta y consigue cerrar la cremallera. Se queda sentado y se cruza de brazos.

—Levántate o me la vas a romper.

—¿Se puede saber qué te pasa?

—No me pasa nada.

—Helena, te has levantado de un humor horrible, has hecho la maleta con mala leche y me estás mirando como si quisieras asesinarme. No me digas que no te pasa nada.

Me siento a su lado en la cama y me quedo mirando a un punto en el espacio. Alex sigue esperando a que le conteste. Se levanta, deja la maleta en el suelo y vuelve a sentarse a mi lado despacio, como si fuera a morderle. 

—¿No quieres contármelo?

Me coge de la mano y frunzo el ceño. Él intenta soltarme pensando que no me ha gustado el gesto pero yo le aprieto la mano con fuerza.

—Me va a costar mucho dejar esto.

Sonríe y me echa el brazo por los hombros dándome un apretón.

—Sabes que podemos volver siempre que quieras.

Asiento y le miro. Sus labios acarician los míos. Yo le agarro por la nuca y le invado la boca con mi lengua, buscando la suya. Me empuja por los hombros y me deja caer hacia atrás en la cama sin despegarse de mí. Me desabrocha los botones de la chaqueta poco a poco y yo tiro del bajo de su jersey y se lo saco por la cabeza. Le desabrocho los pantalones, me baja la cremallera. Le quito los calzoncillos, me arranca las bragas. Mis bragas favoritas, te voy a...el pensamiento se nubla en mi mente cuando me penetra con fuerza. Me arqueo contra su cuerpo y suspiro. Me agarra por las nalgas y me levanta del colchón mientras me embiste. Yo clavo mis dedos en sus hombros con fuerza y suelta un gruñido. El calor comienza a arremolinarse en mi vientre mientras le siento empujando cada vez más hondo dentro de mí. Uno... dos... tres... ooohh... ocho... nueve... diez... más rápido... doce... trece... catorce... Mis gemidos aumentan de decibelios, y con los primeros espasmos musculares, Alex me coge de la cintura y me incorpora para unir sus labios con los míos mientras nos corremos juntos, y nuestros gemidos quedan unidos en nuestras bocas.





Suena el teléfono.

—¿Qué día es hoy?

—Buenos días, Alex...

—Buenos días, Hel. ¿Qué día es hoy?

—¿Me llamas para preguntarme el día? ¿Qué pasa que no tienes calendario en la oficina? Luego me acercaré a alguna tienda a comprarte uno...

Se echa a reír.

—Hel, dime qué día de la semana es hoy.

—Jueves.

—Mañana te quiero en mi casa por la tarde.

—¿Por qué me lo recuerdas? Si ya sabes que iba a ir.

—Perdiste una apuesta, ¿recuerdas?

Oh, no... la maldita apuesta...

—¡Yo no perdí!

—Claro que sí, no seas tramposa. La llamada de después no contaba. Te veo mañana, cariño. Y trae ropa para el fin de semana.

Me cuelga y yo me quedo con el teléfono de la mano como una tonta hasta que el señor Burke me llama a su despacho con urgencia.



—Sé que no te va a gustar lo que voy a pedirte, Connors...

—Otro discurso más no, por favor...

Se echa a reír.

—No, no más discursos. No te preocupes. Necesito que lleves al Meaning unos informes urgentes. Cuando termines, puedes tomarte el resto de la tarde libre.

—¿Tengo que dárselos a Shelton?

Solo de pensarlo me pongo enferma.

—No, no. Solo entrégalos en recepción. Se los entregarán a Lowell directamente.

—¿Y por qué no llamas a un mensajero?

—Helena, prefiero que los entregues tú en mano, ¿lo harás?

Me agarra del brazo y me da un apretón.

—Lo haré.

—Gracias, Hel.



Recojo mi escritorio y veo como me tiemblan las manos de los nervios. Resoplo y me retiro el pelo de la cara. No puedo dejar que esto me siga afectando tanto. Salgo y me despido de Nat.

—¿Dónde vas, Hel?

—Al Meaning.

—¡¿Al Meaning?!

Su voz resuena por toda la recepción y se tapa la boca con la mano. Después baja la voz.

—¿Y a qué diablos vas al Meaning?

—Tengo que llevar unos informes.

—¿Y por qué tienes que llevarlos tú?

—No lo sé, Nat. Supongo que será algo muy confidencial.

—Burke es gilipollas.

—No te preocupes. No me importa. Me voy ya, me ha dado el resto de la tarde libre y quiero hacer unas compras.

—Anda, ve. 

Le guiño un ojo y salgo por la puerta con una tranquilidad que no tengo.



Doy vueltas a la manzana para encontrar un aparcamiento lo más lejos posible. Encuentro uno lo bastante lejos como para que no vea mi coche. Tardo cinco minutos andando.

Entro en recepción rogando que la gilipollas de Jessica no ande por aquí también. 

—Buenas tardes, señorita. ¿En qué puedo ayudarla?

Un chico de unos veinticinco me sonríe desde detrás del mostrador.

—Buenas tardes, soy Helena Connors de Skyland Publishers. Vengo a entregar un sobre para el señor Lowell.

—¿Quiere subir a entregárselo?

Un sudor frío me recorre el cuerpo.

—No, no, mi jefe me dijo que podía dejarlo aquí y ya se encargarían de dárselo.

—Sí, no se preocupe. Ahora mismo aviso para que bajen a por ello.

—Muchas gracias.

—Qué tenga una buena tarde, señorita Connors.

—Igualmente.

Le sonrío. Bien, ahora vete echando leches. Me giro y me doy de bruces con un pecho duro como una piedra.

—Perdo...

Me quedo sin aire. 

—Hola, Hel.

—Yo... ya me iba. Adiós, Henry.

Me sujeta del brazo.

—No, espera.

—¿Qué quieres?

—Solo saber qué tal te fue por Suecia.

—¿De qué vas, Henry? Esta faceta sarcástica nueva no te pega nada. O por lo menos no pegaba con el Henry que yo conocí.

—El Henry que tú conociste no tiene nada que ver con el de ahora. 

—Qué pena.

—¿Pena? ¿Por qué? Ya que el otro Henry no me funcionó, a ver si me funciona el nuevo.

—Prueba, a lo mejor a Jessica no le hace falta que seas buena persona. Solo con que te la folles bien follada le sobra.

—Helena, ¿sabes dónde estás?

Ya está amenazando.

—Sí, en Meaning Holdings. Y si sigo aquí aún es porque me estás reteniendo. Suéltame, tengo prisa.

Me suelta pero antes me acaricia el brazo poniéndome la piel de gallina. Él se da cuenta y sonríe de medio lado.

—¡Vete a la mierda!

Acelero tanto el paso que a las puertas de cristal autómaticas apenas les da tiempo a abrirse y a punto estoy de atravesarlas.



Camino sin rumbo buscando un sitio donde comprar un calendario para Alex, solo para fastidiarle un poco. Y no sé si ha sido sin querer o no, mis pies se detienen delante de la librería. De nuestra librería. H & H Books. Un cartel de traspaso está colgado en la puerta. Una lágrima solitaria se me escapa y resbala por mis mejillas.

Recuerdo el día de la inauguración. Su sonrisa, sus ojos azules brillando de alegría, sus manos enlazadas a las mías nerviosas, su emoción... ¿He destruido también su sueño? Me siento en un banco a llorar. Yo no tengo la culpa, no la tengo... él me dejó. 



El teléfono vibra en mi bolso. Me seco las lágrimas con los guantes y lo cojo.

—¡Hola, cariño!

—Hola, Alex.

—¿Qué te pasa? ¿Estás llorando?

—No... no.

—¿Helena, dónde estás?

—Haciendo unas compras.

—¿Por qué estás llorando?

—No estoy llorando.

—Dios, Helena. No me mientas. No me gusta.

—No es nada, Alex. ¿Puedo acercarme a tu casa?

—No tienes que pedirme permiso, Hel. Prepararé algo de cenar, si quieres.

—Sí, por favor. Necesito estar contigo.

—¿Quieres que vaya a buscarte?

—No, no. Tengo aquí el coche. 

—Ten cuidado, ¿ok?

—No te preocupes, vikingo. Estoy bien.

Cuelgo y me levanto del banco. Miro la librería por última vez, me doy la vuelta y echo a andar sin mirar atrás.



Los meses pasan volando. Y el verano llega casi sin darme cuenta. 

Hoy hace un día horroroso para ser Nueva York y principios de julio. Para colmo llego al trabajo y el aire acondicionado está estropeado. Nat se da aire con un montón de papeles.

—Hel, espero que hayas traído un ventilador o te va a dar algo ahí dentro.

—¿Es para tanto?

—No, cariño. Es para más.

—¿Y no han venido a arreglarlo aún?

—Sí, los técnicos están en ello. Burke se ha puesto hecho una fiera y han venido echando leches. Pero dicen que va para largo. ¿Preparada para sudar la gota gorda?

—¡Qué remedio!

Me echo a reír y entro en mi despacho. Oh, dios, Nat tiene razón. Me va a dar algo...



Llevo dos horas trabajando y esto es insoportable. Tengo la camisa pegada al cuerpo y creo que las piernas se me están fundiendo con la silla. Suena el teléfono.

—Connors, ¿qué tal vas?

—Pues no sé qué decirle, señor Burke. No sé si soy Helena o un polo derretido en el desierto.

Se echa a reír a carcajadas.

—Los técnicos me han dicho que tardarán unas horas aún. Sal a comer mientras para que le dé un poco el aire.

—Gracias, jefe.

Cuelgo. Cojo el bolso y vuelve a sonar el teléfono otra vez. Verás cómo se ha arrepentido...

—Hel, te paso una llamada.

—¿De quién?

—Sorpresa.

—¿Sorpresa? Nat, ¿estás de coña?

—Jajajaja no. 

Espero un segundo.

—Buenos días, cariño.

—¿Alex? 

—¿Quién si no?

—¿Pero por qué me llamas aquí?

—No me coges el móvil.

—¡Oh, mierda! Se me olvido ponerle el sonido...

—Me lo imaginaba.

Se echa a reír.

—Soy un desastre, lo sé.

—¿Qué tal el día?

—Fatal, pero fatal. Se ha estropeado el aire acondicionado y hace un calor aquí de mil demonios.

—Y seguro que estarás sudando, con la camisa pegada al cuerpo...

—¡Alex! ¡Eres un pervertido!

—Jajajaja Hel, me lo pones a tiro. ¿Quieres que te lleve algo?

—No sé... ¿un cubo con hielo para meterme dentro?

—Mmmm... ¿y ver como tus pezones se endurecen...?

—¡Por dios! ¡Vale ya!

Me echo a reír a carcajadas.

—En serio, Hel. ¿Necesitas algo?

—No, cariño. Voy a salir a comer con Nat, a ver si encontramos un sitio con aire acondicionado a tope. Luego te llamo, ¿ok?

—Vale. Te quiero.

—Y yo.



Nat y yo nos arrastramos hasta los ascensores donde el calor es ya insoportable.

—Creo que me voy a desmayar.

—Aguanta, Hel. Solo nos quedan diez plantas...

—¿Y cómo vamos a salir a la calle con esta ropa pegada al cuerpo? ¡Dios, mi alma por una ducha!

—Qué suerte, yo daría la mía por un buen polvo. Pero claro, como a ti no te hace falta...

Pongo los ojos en blanco y le doy un empujón para que salga del ascensor.

En la calle el bochorno no ayuda. Nos metemos en la primera cafetería que nos pilla de camino. Casi me pongo a llorar cuando siento el aire fresco en mi piel.

—¡Madre mía! Vamos a trasladar aquí los ordenadores, por favor.

—Díselo a Burke, seguro que te escucha.

—No empieces, Hel...

Me echo a reír.



Cuando volvemos de comer me encuentro una sorpresa en recepción. Mi vikingo con una... ¿caja enorme?

—Alex, ¿qué haces aquí?

Se acerca y me da un beso. Nat pone cara de oooh, qué bonito... La mato.

—He venido a aliviar a mi reina.

Me pongo roja hasta las orejas.

—¿Aliviar...? Mmmm... qué bien suena eso.

—¡Nat!

Me guiña un ojo.

—No la hagas caso, últimamente está en celo...

—Es un ventilador, Nat. Helena no me dejaría meterle mano en la oficina.

Se echan a reír.

—Sois unos pervertidos los dos. Anda, ven conmigo.

Me sigue al despacho. Dentro abre la caja y saca un ventilador enorme. Lo enchufa. 

—Gracias, cariño. No sé qué haría sin ti.

Le echo los brazos al cuello y le acaricio los labios con los míos hasta que él abre la boca y yo le invado con mi lengua...

Llaman a la puerta. Me despego de Alex y me aliso la camisa. 

—Adelante.

—Helena, necesito un informe... ah, hola... ¿Alexander?

Alex le tiende la mano y mi jefe se la estrecha.

—Puede llamarme Alex.

—¿Eso es un ventilador, Helena?

—Sí... Alex vino a traérmelo. Le dije que hacía demasiado calor aquí y, bueno, yo soy de tensión baja. No quiero desmayarme.

—Sí, sí, no te preocupes.

Hace un movimiento con las manos para no darle importancia.

—Necesito que me hagas un informe de las cuentas de los dos últimos años, ¿ok?

—Claro.

Alex me mira y me agarra del brazo.

—Yo... ya me voy, Helena.

—No, no, por mí no lo hagas. A Helena todavía le quedan diez minutos de su hora de la comida. Connors, ¿lo tendrás antes de las siete?

—Sí no me pide usted nada más, supongo que sí.

Sale por la puerta dejándonos a solas otra vez. Alex se acerca a mí y me coge por la cintura.

—¿Por dónde íbamos, pequeña?

—No, no. Aquí ni se te ocurra.

—Tu jefe ha dicho que te quedan diez minutos... ¿uno rapidito?

—¡¿Estás loco?! ¡Que mis paneles no son insonorizados, cromañón!

—De verdad que un día le devuelvo esa a mi hermana.

—¿El qué?

—La manía de llamarme cromañón, ya se te ha pegado a ti también.

Imita la voz de Danny y me echo a reír.

—Bueno tú la llamas demonio.

Imito yo la suya y se ríe también.

—Oye, antes de que se me olvide. Venía también a decirte que ya tengo los billetes para Kansas.

Pongo los ojos en blanco.

—Y yo que pensaba que se te había olvidado...

—¿No quieres que vaya?

—No, no es eso. La que no quiero ir soy yo.

—Venga, Hel. Seguro que lo pasamos bien.

—¿Estás de coña? Tú no sabes lo que es Valley Falls. Alex, no hay nada. Es un pueblo de mala muerte.

—Bueno algo habrá para ver por ahí.

—Granjas, granjas y más granjas.

—Bueno pues tendré que comprarme unas cuantas camisas de cuadros.

—Qué tonto eres.



* * *



Y al final el viaje a Kansas no resulta tan aburrido. Aunque mi madre no ha parado de dar el coñazo los quince días que hemos estado, parecía más la novia de Alex que yo. Pero estoy contenta porque mi madre le ha aceptado, y eso es un paso más para superar mi pasado. Esta vez además, no me ha dolido tanto estar allí y enfrentarme a mis recuerdos. 



Ha pasado ya un año desde aquella primera noche en el Havanna. No me puedo creer que esté aquí de vuelta, con él. Como si fuera el primer día. Sylvia me sonríe con complicidad, creo que las dos estamos pensando lo mismo. Después de arreglar las cosas con Joe, ahora parece otra. Danielle aún sigue en la cuerda floja con Oliver, hoy parece que es su día bueno, porque se sonríen y se hacen carantoñas. 

Alex me coge de la mano y me saca a la pista a bailar. Le doy la espalda y me apoyo en él. Me agarra por la cintura, yo subo los brazos y me engancho a su cuello, me balanceo, suavemente... m e susurra al oído.

—¿Recordando viejos tiempos?

Me doy la vuelta y me echo a reír.

—Sí, pero nada de cuartos cambiadores hoy.

Me coge la cara entre las manos.

—No, hoy lo haremos en nuestra cama.

—¿Nuestra?

—Pasas ya más tiempo en mi casa que en la tuya, Hel. También es tu cama.

Sonrío. Ya no me asusta hablar de un futuro juntos.



Mientras estoy con Danny en la barra pidiendo bebida, veo a Jess de lejos agarrada a Matt.

—Danny, mira a tu derecha. No me lo puedo creer.

Danielle mira y pone los ojos en blanco.

—Con lo grande que es Nueva York y aquí llegó la zorra mayor...

Me echo a reír.

—¿Ya no os habláis?

—No, últimamente nada más que me llamaba para contarme sus experiencias sexuales con este y con...

Coge aire.

—Oh, lo siento, Helena.

—No te preocupes, Danny.

—No me di cuenta.

—¿Siguen juntos? ¿Ella y...Henry?

—Hasta dónde yo sé sí. Hace dos meses que no le cojo el teléfono. ¿Estás bien?

Me coge del brazo.

—Sí, Danny.

—Oye puedes contármelo, Hel. Ahora no está mi hermano.

—No, es solo que me parece tan injusto. No sé, yo estuve tres años con él y es una persona maravillosa, Danny. Creo que no se merece esto.

—Entiendo que después de tanto tiempo juntos no quieras que le hagan daño. Pero no puedes hacer nada. Yo solo espero que el tiempo ponga a Jessica en su sitio. ¡Y también espero que no nos vea! ¡Venga vamos!

Cogemos las bebidas y nos mezclamos con la gente, manteniéndonos siempre lejos de Jessica. Aunque dudo que vea más allá de los morros de su acompañante, porque parece que están pegados con pegamento.



—Hel, ¿nos vamos a casa?

—¿Ya?

—Tengo allí mi regalo...

—Yo también.

Le sonrío y le guiño un ojo. Me agarra de la mano y nos despedimos de los demás, que quieren quedarse un rato.

—¡Hala, a rememorar la noche rubia!

Sylvia me da un azote en el trasero y yo le pongo los ojos en blanco.

—Entonces hoy no voy a dormir a casa, ¿no, bror?

—Haz lo que quieras, Danielle. Últimamente es lo que haces.

—Vamos, vamos. No empecéis vosotros dos a pelearos ahora.

Me lo llevo antes de que empiecen con sus discusiones familiares.



—Espérame aquí.

Me deja al pie de las escaleras muerta de curiosidad. Pero no tarda mucho, apenas han pasado dos minutos y me llama para que suba a su habitación.

Abro la boca sorprendida cuando cruzo la puerta. Ha llenado la habitación de velas y rosas rojas.

—Oh, Alex...

—Hay 365 rosas exactamente. Una por cada día que he pasado a tu lado.

Me acerco a él y lo abrazo con fuerza. Le miro a los ojos y no me salen las palabras para expresar lo que siento. Él me sonríe y me da un beso suave en los labios. Me coge de la mano y me acerca a la cama, donde hay una caja de tamaño mediano.

—Tu regalo.

—¿Qué es?

Le miro con el brillo-especial-Navidad en los ojos.

—Ábrelo.

Rompo el papel de regalo. Es una caja blanca, cerrada, así que sigo sin saber qué es. Abro la tapa. Dentro hay corcho blanco. Algo frágil. ¿Qué será? Lo saco y lo pongo encima de la cama. Tiro de uno de los corchos y me llevo las manos a la boca de la sorpresa y la emoción. 

—Alex...

No sé si llorar, reír... es tan bonito que me recorren escalofríos por todo el cuerpo. Lo saco y lo alzo delante de mí. Un Alex y una Helena patinando sobre hielo me devuelven la mirada desde una figura de unos cincuenta centímetros de alto. 

—Es preciosa.

Me vuelvo hacia él y abrazo la figura.

—Como tú.

Se acerca, me quita la figura y la deja en el suelo. Me coge por el trasero y me levanta para besarme.

—¡Espera, espera! Falta tu regalo.

—Luego me lo das.

Vuelve a pegar sus labios a los míos y yo intento despegarme otra vez.

—¿No quieres verlo?

—Mi regalo siempre serás tú, Hel.

—Pero eso no vale, no te hacen ilusión mis regalos.

—Sí me hacen ilusión, cariño.

—Pues déjame que te lo dé.

—Vale.

Me deja en el suelo y voy a la habitación de Danny a por él. No se fiaba de Alex y me lo guardó en su armario.

—Espero que te guste.

Se lo doy con una sonrisa.

—¿Otra caja?

—Sí, pero me temo que no es algo tan bonito como lo tuyo.

—No seas tonta.

Abre el papel con cuidado, como siempre. Yo me muerdo los labios nerviosa. Cuando lo saca de la caja sonríe como un niño.

—¿Por qué crees que no iba a gustarme?

Se sienta en la cama y da un golpecito para que me siente a su lado. Abre la primera hoja y lee en voz alta.

—Nuestro primer año juntos. Alex y Helena.

Va pasando las hojas del álbum despacio, como si quisiera recordar con exactitud cada momento. Me echa un brazo por el hombro y me acerca a él. Cuando cierra la última página me da un beso en el pelo.

—Nena, es precioso. Lo guardaré como un tesoro.

—Me alegro de que te haya gustado.

Lo deja con cuidado en el suelo y se pone de pie. Me tiende la mano para que me levante yo también. Su mano se desliza por mi espalda hasta que encuentra la cremallera de mi falda y la baja despacio. La dejo caer por mis piernas. Sus dedos me acarician los costados mientras me sube la camiseta. Alzo los brazos para que termine de quitármela. Me desabrocha el sujetador y lo tira al suelo. Coge mi cara entre sus manos y me besa. Sus labios arden con los míos. Le agarro por la cintura y le acerco más a mi cuerpo. Interrumpe el beso y me mira a los ojos.

—Ahora desnúdame tú.

Su erección presiona los botones del pantalón. Le acaricio con una mano mientras con la otra se los desabrocho despacio. Le desabrocho la camisa despacio también, recreándome en cada botón y en la piel de debajo. Le rozo con mis dedos y mis labios el pecho y sigo hasta su espalda. Me paro detrás de él, mientras me mira sonriendo por encima del hombro. Le acaricio el trasero y termino con un buen pellizco. Me encanta su trasero.

—Te gusta, ¿eh?

Vaya, ya volvió el lector de mentes.

—Me gusta todo, Alex. Pero tienes un culo tremendo.

Se echa a reír.

Volvemos a estar frente a frente. Su aliento agitado roza mi cara. Mis manos le rodean el cuello y mis dedos se enredan en su pelo. Me coge en brazos y tumba en la cama. Me baja las bragas con cuidado y hunde su cabeza entre mis piernas. Agarro con fuerza las sábanas y las retuerzo entre mis dedos. Su lengua se desliza arriba y abajo entre mis pliegues y sus dedos me retuercen los pezones. Oh, dios...voy a correrme. Alzo las caderas con los primeros espasmos del orgasmo y Alex me sujeta por la cintura para que no me mueva. Sigue moviendo su lengua mientras mi cuerpo se agita de placer.

—¡Alex, que me muero!

Levanta la cabeza y se echa a reír, dándome a mí un respiro. 

—¿Te hace gracia, Lindgren? Te vas a enterar...

Le empujo y le tumbo bocarriba en la cama. Abro la mesilla donde recuerdo que guardaba las esposas. Le esposo al cabecero de la cama mientras me mira aguantándose la risa.

—Aprovecha para reírte ahora, que luego te va a tocar suplicar.

Y tirando de mi repertorio de imágenes de pelis porno. Bastante pocas la verdad, vista una, vistas todas... le hago la mejor mamada de toda mi vida sexual y acaba suplicándome que le suelte para echarme uno de los mejores polvos de toda mi vida sexual.





Y un año después aquí estoy, en la fiesta de Navidad del Skyland. Burke me ha prometido que este año no hay discursos. Gracias a dios...

Mi jefe se acerca para saludarnos y veo a Henry de refilón que entra en la sala. Pero esta vez estoy tranquila, he decido que no me va a afectar más. 

Me quedo a solas con Nat y mientras hablamos noto que me mira fijamente. Yo giro la cabeza un segundo y por un momento vuelvo a aquella noche, cuatro años antes...



—Helena, no sigas por ahí.



Alex vuelve del baño y me siento fatal.

—Voy a por algo para beber, ¿qué quieres que te traiga?

—Un zumo de arándanos, cariño. Tengo mucha sed.

Ahora sí que me quedo sola, Nat está hablando con un grupo de gente que no conozco. Localizo a Henry al final de la barra, está de espaldas a mí y está solo. Empiezo a ponerme nerviosa, no sé lo que hacer. ¿Se lo digo? ¿No se lo digo? Me duele ver cómo está jugando la zorra de Jess con él de ese modo, pero no sé cómo se lo va a tomar Alex. Y ahora tampoco sé si siguen juntos o no. ¿Por qué no ha venido con ella?



—Déjalo estar. Ya es mayorcito para saber lo que hace.

—Es injusto, no se lo merece.

—Ya, pero a ti eso ya no debería importarte.

—¡Pero me importa! Lleva casi un año engañándole.



Me acerco a él sin pensármelo y le agarro del brazo.

—¿Podemos hablar un momento?

Me mira extrañado y a continuación echa un vistazo a mi alrededor.

—¿Sin tu novio delante?

—Sí, sin mi novio delante, ¿o prefieres que le avise?

—No, no. Tengo curiosidad por saber qué es lo que me tienes que decir que no quieres que él oiga.

—Te repito que si quieres le llamo, no tengo nada que ocultar, Henry.

—No, dime lo que me tengas que decir y ya está.

—Sigues con Jess, ¿verdad?

—¿A qué viene esa pregunta?

—¿Sigues con ella o no?

—Sí, sigo con ella.

—La verdad no sé cómo decirte esto... Bueno, supongo que solo te lo puedo decir de una manera. Jess se está tirando a otro. De hecho se lo lleva tirando desde...siempre.

Abre la boca para decir algo, pero se lo piensa mejor y la cierra. Se pasa la mano por el pelo, retirándose un mechón de la frente y se cruza de brazos. Me mira serio.

—¿Algo más?

—¿Qué más quieres? ¿No te parece suficiente que tu novia se esté acostando con otro hombre?

—Jamás hubiera pensado que podrías llegar a ser tan cría.

—¡¿Qué?!

—¿Cómo puedes ser tan cría, Helena?

—¡¿Pero qué estás diciendo?!

Alzo la voz sin querer y varias miradas se dirigen a nosotros.

—¡¿Vas a venir a decirme tú que mi novia se está tirando a otro?! ¡Precisamente tú! Que no hacía ni un mes que habíamos terminado y ya te estabas abriendo de piernas a otro hombre. No sé ni cómo te atreves...

Le doy un bofetón que le vuelvo la cara. Se empieza a oír un murmullo en la sala. Pero estoy tan ciega de la rabia que no le presto atención. 

—Yo no me abro de piernas a cualquiera, que te quede claro. No soy como la zorra de tu novia. Y la verdad, tienes razón...debería haber dejado que siguieras siendo un cornudo.

Me agarra del brazo y me aprieta con fuerza.

—¿Estás segura que todo esto no son celos, Helena? Porque de una niñata como tú es lo único que me puedo esperar.

—Estás loco, ¿celos? Por dios... ¡Me estás haciendo daño, suéltame!

Lágrimas de impotencia y rabia comienzan a resbalar por mis mejillas. Dios, que imbécil soy... Sigue apretándome con fuerza el brazo.

—Ahórrate las lágrimas, Helena.

—¡Vete al infierno!

—Hace tiempo que me mandaste allí. Cuando decidiste no abrir los ojos y luchar por mí. Cuando preferiste tirarte a otro sin pensar si me dolía o no.

—¡¡Me dejaste tú, pedazo de cabrón!!

Se hace un silencio enorme en la sala. Todo el mundo nos mira. Veo que Natalie se lleva las manos a la boca y mira a mi jefe. Éste me hace un gesto negativo con la cabeza para que termine con todo esto. No me puedo creer que me esté jugando mi puesto de trabajo por alguien a quien le importo una mierda. Y lo peor de todo es que también puedo jugarme mi relación.

—Suéltala, Henry.

La voz de Alex suena fría como el hielo. Cierro los ojos y me limpio las lágrimas de las mejillas. Henry me suelta.

—Llévatela de aquí. No hace más que desvariar.

Le miro y muevo la cabeza hacia los lados.

—Algún día te tragarás esas palabras.

Veo un momento de duda en sus ojos, pero Alex me coge del brazo y tira de mí.

—Vámonos, Helena.





Monto en el coche y miro por la ventana porque no estoy preparada para enfrentarme a su mirada aún. Las lágrimas no han dejado de correr por mis mejillas desde que hemos salido por la puerta. Si solo pudiera volver atrás en el tiempo...

—¿No vas a decir nada?

—¿Y qué quieres que diga? Esto no se arregla con un lo siento, Alex. ¿Crees que no lo sé?

—No, esto ya no tiene arreglo, pero por lo menos merezco una explicación. Y sin mentiras de por medio.

—Yo nunca te he mentido.

—Mírame a la cara por lo menos para decírmelo. ¡Helena, toda nuestra relación ha sido una jodida mentira!

—¡No! No te atrevas a decir eso. Alex, te quiero.

Le miro y tiene la frente apoyada en el volante. Sus hombros empiezan a temblar y escucho los primeros sollozos.

—Tú nunca me has querido Helena, no dudo de que lo hayas intentado pero...

—Alex, por favor. Eso no es verdad. 

—¡Claro que es verdad!

Sus ojos hinchados por las lágrimas me miran con dolor y yo quiero morirme por estarle haciendo tanto daño sin merecérselo. Esto es una pesadilla, por favor, despierta ya.

—No llores, por favor.

—¿Entonces qué ha significado lo de hoy? Si él ya no te importa, ¡¿por qué has ido a decirle lo de Jessica, Helena?!

—Porque no me parecía justo...

—¿Justo para quién? ¿Para él? ¿O para ti? 

—Para él...

—¡¡Y una mierda!!

Da un golpe en el volante del coche.

—Alex...

—Deja de mentirme ya Helena, y deja de mentirte a ti misma. Sigues enamorada de él y lo sabes. Nuestra relación no ha significado nada porque no has conseguido superar la anterior. Pero no te preocupes, yo no me arrepiento de esto. Jamás me arrepentiré de quererte como te he querido.

No puedo parar de llorar. Apenas me sale la voz.

—Pero yo te...

—¡¡No!! ¡No te atrevas a volver a decirme que me quieres! ¡¿Me oyes?! Te llevo a tu casa. 

Ni siquiera replico. Sé que no va a creer nada de lo que le diga. No cuando ahora piensa que nuestra relación ha sido una mentira.



* * *



Me paso la noche llorando con el teléfono de la mano. Marco su número una, dos, tres veces...ninguna de ellas me responde. A la cuarta tiene el teléfono apagado. Me duele mucho haberte fallado, Karin. Haberos fallado a todos. Y por segunda vez en mi vida, mi mundo vuelve a desmoronarse.






Danielle







Empiezo a preocuparme por mi hermano. No me quiere contar lo que ha pasado y encima me ha prohibido llamar a Helena. No entiendo que ha podido pasar entre ellos para que hayan roto. Solo sé que mi hermano está mal, pero hace todo lo posible porque yo no me dé cuenta, se cree que soy tonta. Como si no le oyera pasarse las noches en vela. Llamo a Syl.

—Sylvia, ¿tienes alguna jodida idea de lo que está pasando aquí?

—No, Danny. Helena no me coge el teléfono y tampoco la he visto por el Skyland. No quiero llamarla al trabajo por si a su jefe no le hace gracia.

—Pues mi hermano me ha prohibido llamarla y además me ha hecho borrar su número de mi teléfono delante de él. No entiendo nada. 

—Yo tampoco. Joe no suelta prenda.

—Por favor, si te enteras de cualquier cosa, lo que sea, llámame.

—Sí, no te preocupes.

—¿Todo bien, Syl?

—Sí, todo bien. ¿Te he dicho que me mudo con Joe?

—¡Nooooo! 

Se echa a reír.

—Ahora que parece que hemos arreglado las cosas, vamos a ver cómo nos va viviendo juntos. Espero que no terminemos tirándonos los trastos a la cabeza...

—Verás cómo no. Sois los dos muy cabezotas pero si aprendéis a dar una de cal y otra de arena os irá bien. Me alegro un montón, Syl.

—Oye, ¿y tú con ojos verdes?

—Bueno...a ratos. Yo parezco una quinceañera pero él no está igual de entusiasmado.

—No digas tonterías, Danielle. ¿Dónde va a encontrar a una chica como tú?

—Pues seguro que él las encuentra a pares...

—Creo que deberías darle una lección, a Joe le funcionó.

—A Joe le funcionó porque tú estabas loca por él, Syl. Creo que Ollie no está por la labor.

—Por probar no pierdes nada. Además yo creo que sí está loco por ti, en el Havanna estabais bien.

—Pero no todos los días son así, Syl. Y es que no me sale ser mala, Syl. Enseguida me arrepiento.

Se echa a reír.

—Me entra el pánico y pienso ¿y si no quiere volver a verme más?

—Ese es tu problema, Danny, que ahora no puedes ver más allá de él. Pero hay muchos más hombres en el mundo. Si no es este ya encontrarás algo mejor.

—Pero es que no quiero a alguien mejor, lo quiero a él.

—Seguro que estás poniendo morritos ahora mismo.

—¿Cómo lo sabes?

Rompemos a reír a carcajadas.



* * *



No tendría que hacerlo pero ya le estoy llamando por teléfono. Otra vez. Siempre soy yo la que llamo.

—¿Si?

—¿Si? Desde luego qué efusivo eres...

—No he mirado quién era.

—Genial, ya coges el teléfono a cualquiera.

—Danielle...

—Vale, vale...no digo nada.

—¿Qué quieres?

—¿Cómo que qué quiero? Hablar contigo. De verdad que no sé ni para qué te llamo.

Cuelgo el teléfono.

Vuelve a sonar. No lo cojo. Insiste. Sigo sin cogerlo. Mensaje de texto.



Cógeme el teléfono, Danny. Venga no seas cría.



Ah, ahora soy una cría.



Paso de escucharte, Oliver. No tengo ganas de hablar contigo.



Otro mensaje.



Pero yo si tengo ganas de hablar contigo. Cógeme el teléfono o no me vuelves a ver el pelo en la vida.



Uuuyyyy... ¿una amenaza? Creo que voy a hacer caso a Sylvia. Le llamo yo antes de que le dé tiempo a llamarme.

—¿Me estás amenazando, Oliver?

—No, lo he hecho para que me llamaras. No iba en serio.

—Claro, como tienes a la tonta de Danielle loca por tus huesos...

—Vamos, Danny, no digas eso.

—Es la verdad.

—No, no lo es.

—Demuéstramelo.

—No tengo nada que demostrar.

—Vale, lo pillo.

—Danielle, no vayas por ahí. 

—Bueno, ¿qué tal la semana?

Voy a cambiar de tema o me pongo a llorar. O peor aún, a suplicarme que se vuelva tan loco por mí como yo lo estoy por él.

—Poca cosa. Preparando maletas.

—¿Maletas?

—Sí, me voy el fin de semana a Nevada.

—¡¿A Nevada?! ¿Y qué se te ha perdido allí?

En realidad quería decir ¿por qué no me llevas?, pero seguro que me cuelga el teléfono.

—Despedida de soltero.

—¿Te vas a...Las Vegas? ¿Por qué no me habías dicho nada?

Me dejo caer de golpe en la cama y me pongo una mano en la frente. Se acabó. Lo que sea que tenemos se acaba este fin de semana. 

—No le di importancia.

Claro, no le diste importancia. ¿Para qué? Si total, yo no soy nada. Y allí te vas a follar a todas las que te dé la gana. Para qué me lo ibas a decir, ¿no? Las lágrimas me caen silenciosas por las mejillas.

—Pásalo bien.

—Nos vemos a la vuelta, Danny.

—Sí, claro...

Cuelgo y me tumbo en la cama. Apago el teléfono y me echo a llorar hasta que me quedo dormida.



Llaman a la puerta y me despierto sobresaltada.

—¡Danny!

—¡Pasa, Alex!

Abre la puerta y entra con el teléfono de casa de la mano.

—Es Jessica.

Me mira con el ceño fruncido. Le hago un gesto de ¿por qué coño no le has dicho que no estaba? Él se encoge de hombros y me da el teléfono. Lo cojo y se cruza de brazos delante de mí.

—¿Sí?

—Llevo toda la tarde llamándote, Danny. ¿Por qué tienes el teléfono apagado?

—Estaba durmiendo la siesta.

—Pero tú nunca apagas el móvil.

—Pues hoy sí, fíjate. Y a partir de ahora descolgaré el fijo también, por si acaso.

—Qué graciosa...

—¿Qué quieres Jess?

—Pues que le digas a tu amiga Helena que es una zorra.

—¿Cómo dices?

—Henry se cree que yo soy imbécil. Se ha inventado una excusa para no meterla por medio pero sé que ha sido ella la que se lo ha dicho.

—¿Qué le ha dicho el que?

—¡Qué estoy con Matt, joder Danielle!

Ahora encajan todas las piezas del puzle. Mi hermano. Helena. Henry. Le miro y le pongo cara de mala leche.

—Jessica, yo ya te lo advertí. Estabas jugando con fuego.

—¡Pero ella no tenía ningún derecho! ¡Y encima me han echado de Meaning Holdings por su culpa!

—Claro que lo tenía. Estuvo con Henry tres años, lo conocía bastante mejor que tú y ella sabía que no se merecía lo que le estabas haciendo. Y si te han echado del trabajo ha sido por meterte en la cama del jefe, donde tengas la olla no metas la po...

—¡Es una zorra! ¿Sabes qué? ¡Ójala tu hermano la deje y tenga que arrastrarse suplicando para que vuelva con ella!

—No, la única zorra en esta historia has sido tú. Apenas te reconozco Jess, así que te voy a pedir un favor, borra mi número y no vuelvas a llamarme nunca. No quiero saber nada más de ti. Bastante daño has hecho ya.



Le cuelgo el teléfono y miro a mi hermano que sigue parado de brazos cruzados.

—No lo entiendo, Alex. Te lo juro que no lo entiendo.

—¿El qué no entiendes?

—¡Por qué la has dejado!

—Porque quería estar con Henry, Danielle. Fin de la historia.

—¿Pero por qué crees que quería estar con él? ¿Solo porque haya ido a decirle que su novia se la estaba pegando con otro? Yo hubiera hecho lo mismo.

—¡Pues yo no! Si Aina siguiera viva me importaría una mierda lo que hiciera con su vida.

—¡Pero está muerta, joder! ¡Por eso no puedes saber lo que hubieras hecho! Has juzgado a Helena mal. Vas a arrepentirte de esto.

—Danielle, no quiero que la llames. ¿Me oyes? No quiero que tengas nada que ver con ella nunca más.

—No la voy a llamar, no te preocupes. Pero no sé si esto te lo voy a poder perdonar.

Cojo la cazadora y me voy dando un portazo. No aguanto un minuto más en casa.



Cojo los patines del garaje y me voy al Central a patinar. Me olvido el móvil aposta en la caja de los patines. Paso de que me moleste nadie. Cojo el Ipod y me pongo los cascos con la música a tope. Como estoy disgustada, que fluya la energía. Primera canción: I need your love. Genial para mi estado de ánimo... paso a la siguiente. I could be the one. Venga, hoy todo el repertorio es para recordarme a Ollie, ¿o qué?



* * *



Cuando vuelvo a casa tengo cinco llamadas perdidas de él y dos mensajes de texto.



Te voy a echar de menos. Nos vemos a la vuelta.



Ja ja ja. Estas cursiladas no te pegan, Oliver. Siguiente mensaje.



Danny, espero que no estés enfadada. No quiero irme sin saber que estás bien.



Es que paso de contestarte. Te hubieras preocupado antes.



Por la noche vuelve a llamar, pero hago el enorme esfuerzo de no cogerle el teléfono, a pesar de que tengo unas ganas horrorosas de escucharle. Mensaje de texto.



¿No me vas a coger el teléfono? Solo quiero oír tu voz antes de irme. Por favor.



No entiendo de qué va esto ahora. Mi cabeza empieza a dar vueltas y la Danielle buena, que es la que siempre gana, me dice que le conteste. Pero la Danielle mala me dice que haga caso a Sylvia y le dé una lección. Y por una vez dejo que gane la Danielle mala, que se joda. Apago el teléfono.





Suena el teléfono de mi despacho.

—Dime, Kate.

—Tiene una llamada, señorita Lindgreen.

—¿Yo? ¿Seguro que no es para mi hermano?

—No, preguntan por usted.

—¡Ay Kate, por favor! No me llames de usted.

Se echa a reír. 

—Lo siento, son cosas de protocolo.

—Pues déjate de protocolo. ¿Quién me llama?

—Un tal Oliver Delaney.

Se me escurre el teléfono de las manos y hago malabarismos para que no se caiga al suelo.

—¡¿Has dicho Oliver?!

—Mmmm...sí. ¿Quiere que se lo pase o le digo que está ocupada?

—No, no, espera. Le haremos esperar un rato. Cuéntame algo, Kate.

—Pero, ¿quiere que le tenga esperando ahora?

—Sí, sí, que le corra la factura de teléfono. No te preocupes, tiene dinero para pagarlo. ¿Tienes novio, Kate?

—Sí.

—¿Eres feliz con él?

—Supongo que sí.

—¿Solo supones?

—Bueno, no sé. Dicen que la felicidad completa no existe, ¿no?

—Eso dicen. Pero yo creo que cuando encuentras al hombre de tu vida, a pesar de las rachas malas, eres feliz. ¿No crees?

—Sí, yo también lo creo.

—¡Pues eso es porque encontraste al hombre de tu vida! ¡Ooohh qué afortunada eres, Kate! Pásame a Oliver...

Un pitido.

—¿Danny?

—Sí.

—Ya he vuelto de Las Vegas, ¿podemos vernos?

—Lo siento señor Delaney, estoy bastante ocupada.

Le cuelgo. Me echo a reír. Al final me va a gustar ser la Danielle mala. Suena el teléfono otra vez.

—Dime, Kate.

—Oliver Delaney al teléfono otra vez.

—Pásamelo.

Tengo que morderme los labios para no reírme.

—Danny, ¿por qué me has colgado?

—Me has hecho una pregunta y yo te he respondido, no había nada más que hablar.

—¿Y eso de señor Delaney?

—Es el protocolo de la oficina.

Me tapo la boca para no romper a reír a carcajadas.

—¿Por qué no podemos vernos?

—Ya te lo he dicho, estoy ocupada.

—Cuando salgas de trabajar.

—He quedado.

—Danny, sabes que esa excusa no me vale.

—Me da igual lo que te valga o no, Oliver. ¿Sabes? Estoy harta. No tengo por qué darte explicaciones de nada. No voy a quedar contigo y punto.

—Pero tenemos que hablar.

—Yo no tengo nada que hablar contigo.

—Pero yo sí.

—Pues dímelo.

—Por teléfono, no.

—Vale, pues yo no quiero verte la cara, así que tú me dirás cómo lo hacemos.

—A las seis paso a buscarte.

Me cuelga el teléfono. ¿Pero tendrá morro?



* * *



—Alex, hoy tengo que salir un poco antes.

—¿Por qué? ¿Pasa algo?

—No, no. Tengo que hacer unas cosas.

—¿Qué cosas?

—Pero, ¿a ti qué te importa?

—Soy tu hermano.

—¡Exacto! No mi padre.

—Si no me lo dices, no te vas.

—Joder Alex, voy a que me depilen las ingles brasileñas. ¿Contento?

Se ríe a carcajadas.

—Anda vete, demonio.

—Gracias, cromañón.

Pongo los ojos en blanco y salgo por la puerta.



Bueno, no me lo puedo creer...Me doy la vuelta corriendo para entrar otra vez en el edificio sin que me vea.

—¡¡Danielle!!

¡Mierda! Me paro y cojo aire. Veo por el cristal de la puerta como se baja de la moto y se acerca, como alarga el brazo y me toca el hombro. 

—Danny...

Me doy la vuelta y me cruzo de brazos.

—¿No venías a las seis?

—Sabía que saldrías antes aposta.

—Tú sabes mucho, ¿no?

—Sobre lo que me interesa, sí.

—¿Qué quieres?

—Ya te lo he dicho, hablar contigo.

—Habla.

—Aquí no, Danny.

—Aquí no, por teléfono no, ¿dónde coño quieres que hablemos?

—Sube a la moto.

—No.

—¡Joder, Danielle! ¡Llevas mi paciencia al límite!

—¡Pues déjame en paz!

Me agarra del brazo y me acerca a él hasta que nuestras narices se rozan. Sus ojos verdes se clavan en los míos.

—No quiero dejarte en paz. Monta en la moto.

—No.

Me sujeta por el pelo y me estampa contra su boca. Me muerde los labios y me hace gemir. Me muero.

—Sube a la moto, Danielle.

Sigo moviendo la boca como un pez, ni me he dado cuenta que había dejado de besarme.

—¿Y si vuelvo a decirte que no?

—Te arranco las bragas y te follo aquí mismo. Lo digo en serio.

—Sabes que no puedes, te arrestarían por escándalo público.

Me echo a reír.

—Tú prueba.

Le empujo para quitármelo de encima y me acerco a la moto.

—Dame el casco.



Cruzamos por Verrazano Narrows y apenas tardamos media hora en llegar a Staten Island. ¿Para qué coño vamos a Staten Island?

—¡¿Se puede saber dónde vamos?!

Grito pero con el ruido y el casco no me oye. Conduce hasta South Beach y para la moto. Me quito el casco y me bajo. 

—¿Qué hacemos aquí?

—Vengo aquí cuando necesito pensar.

—¿Y qué tienes que pensar ahora?

—Ven conmigo, anda.

Me tiende la mano pero yo le miro recelosa. Alza una ceja y resoplo. Le doy la mía. Caminamos hasta la arena y se agacha.

—¿Qué haces?

—Quitarte los zapatos.

—Puedo yo sola.

—Danny, ¿me vas a dejar hacer las cosas bien?

Resoplo otra vez y le pongo el pie en la rodilla, a ver si con un poco de suerte le mancho el pantalón. El me mira desde abajo y me sonríe mientras mueve la cabeza hacia los lados.

—¿Qué?

—Nada, no me importa que me manches.

Al final me hace reír. Se quita los suyos, se incorpora y vuelve a agarrarme de la mano. Me lleva hasta la orilla.

—Hace frío para mojarnos los pies, ¿no crees?

—Tranquila, no nos vamos a mojar. Siéntate conmigo en la arena.

Me siento y me agarro las rodillas. Él se acerca más a mí y pone su mano en mi espalda enganchando su pulgar en la cinturilla de mi pantalón.

—¿Y bien?

Le miro frunciendo los labios.

—No sé si decírtelo o besarte primero.

—Dímelo primero, no sea que me arrepienta luego del beso.

Sonríe y mira al mar.

—Yo...no sé cómo decirte esto. Nunca me había visto en esta situación y no tengo ni puñetera idea de cómo expresarme.

Le miro con cara de póker. ¿De qué coño habla?

—No te pillo.

—Lo sé. Danny, este fin de semana en Las Vegas ha sido...raro.

—¿Raro? 

—Sí, raro. Llevo toda mi vida saliendo de juerga con mis colegas y nunca me he sentido culpable por nada, ni por nadie. Todo me daba igual. 

—Sigo sin pillarlo.

—Déjame terminar.

—Vale.

—Este fin de semana es el primero que salgo y no me siento bien. Me fui sin saber nada de ti, pero creyendo que no me afectaría. Pues no ha sido así, me he pasado los dos días pensando en ti, Danielle. En que no quería estar en Las Vegas, quería estar en Nueva York, contigo.

Vale, no sé cómo encajar esto.

—Yo...no sé qué me estás queriendo decir, Ollie.

—Sí, lo sabes. Dime que lo sabes porque no sé de qué otra manera decírtelo, Danny.

—Pues vas a tener que intentarlo porque no quiero pensar algo que no es.

—¿Por qué?

—Porque la mayoría de las veces no sé a qué estás jugando. Estamos un día bien y dos mal. No sé qué quieres de mi, Oliver.

—Te quiero a ti. Solo eso.

Me escuecen las lágrimas en los ojos. Me quedo callada y miro al frente sin saber qué decir.

—Di algo.

—No sé qué decir...

Le miro y las lágrimas resbalan por mis mejillas.

—Danny, no llores.

Me mira con angustia. Yo me echo a reír y me seco las lágrimas.

—Ollie, ¿qué quieres que te diga?

—No sé, ¿qué sientes lo mismo?

—Si a estas alturas aún no lo sabes, es que eres tonto.

Me tumba en la arena y se coloca encima de mí. Me agarra de las manos y entrelaza sus manos con las mías.

—Sé que me he comportado mal a veces.

—¿Mal? Te has comportado como un cabronazo, Ollie. He tenido que aguantar tus tonteos con... ¿cuántas? 

—Lo sé. Te prometo que no volverá a pasar.

—Sabes que no lo vas a tener nada fácil ahora, ¿no?

Se echa a reír.

—También lo sé.

—Bien.

—¿Puedo besarte ya?

—Mmmmm... no sé.

Pero no hace falta que le dé permiso porque ya tengo sus labios mordiendo los míos.






Helena





Las semanas pasan sin apenas darme cuenta. No tengo noticias de Alex, y Danielle no me coge el teléfono. Con la única que mantengo el contacto es con Sylvia y prefiere no hablar mucho del tema ahora que ya está bien con Joe, y la verdad es que la entiendo. En el trabajo no se menciona el incidente de la fiesta pero sé que mi jefe está cabreado conmigo, y también sé que Nat es la que ha mediado por mi parte, aunque no quiera decírmelo. 



* * *



Me suena el aviso del correo en el despacho. Lo abro creyendo que es el correo urgente que llevo diez minutos esperando. Pero no es nada de eso. Henry. No me lo puedo creer.



Para: Helena Connors

De: Henry Shelton

Asunto: urgente



Helena, necesito hablar contigo



La rabia se apodera de mí. ¿Pero esto qué es? ¿Qué necesitas hablar conmigo? Ja ja ja ¡Qué te jodan, Henry!

Lo borro.



A los diez minutos vuelvo a oír la alarma del correo. Lo miro. Henry otra vez.



Para: Helena Connors

De: Henry Shelton

Asunto: Por favor



Helena, ¿por qué no me coges el teléfono?



Vuelvo a borrarlo. Saco el móvil del bolso, con las prisas de esta mañana no he activado el sonido. ¿Veinte llamadas perdidas? Esto debe ser una broma...

La ventana del correo vuelve a parpadear en mi ordenador, pero ni siquiera me molesto en abrirlo, lo borro directamente. 

Suena el móvil. Henry. ¿Pero qué coño le pasa? Después del numerito de la fiesta y todo lo que ha provocado, está loco si piensa que voy a cogerle el teléfono. Insiste. Lo meto en el cajón. Apoyo los codos en la mesa y me masajeo las sienes. Tranquila, Hel. Cojo aire. Cuento hasta diez. Sigo con mi trabajo.



El móvil suena otras tres veces pero bajo el volumen y lo ignoro. Distinta melodía. Un mensaje. Saco el móvil del cajón con la intención de estamparlo contra la pared, pero me lo pienso mejor, no tengo ganas de comprarme uno nuevo. 



Helena, por favor coge el teléfono. Es importante. 



¿Más importante que jugarme mi relación por tu culpa? Oh, lo dudo... No le contesto. Estoy empezando a cabrearme.

Suena el teléfono de mi despacho. Es una llamada de recepción.

—Dime, Nat.

—Helena, tienes una llamada.

—¿De quién?

Se queda callada.

—¡Nat!

—Es Henry...

¡Mierda! Se me había olvidado lo insistente que puede llegar a ser. Pero si piensa que voy a contestarle, lo lleva claro.

—Dile que estoy ocupada.

—Dice que es urgente.

—Dile que mi trabajo es más urgente.

—Vale, espera.

—¡Nat, no me dejes en espera!

Me deja en la línea colgada. ¡Mierda, mierda y mierda! Empiezo a golpear con los dedos en la mesa, me estoy poniendo muy nerviosa.

—¿Helena?

—Dime, Nat.

—No va a colgar, y dice además que si no le coges el teléfono va a venir directamente aquí a hablar contigo.

Pongo los ojos en blanco y suspiro.

—Vale, pásamelo.

—¿Pasa algo?

Acoso.

—No, no te preocupes. 



—¿Helena?

—¿Se puede saber a qué viene este acoso, Henry?

—¿Acoso? Yo...no te estoy acosando.

—¿Y qué nombre le pondrías tú a lo que llevas haciendo toda la mañana? 

—Solo estaba intentando hablar contigo. No me cogías el teléfono.

—¿Y cómo no te cogía el teléfono te has permitido el lujo de mandarme mails a mi correo interno de la empresa? ¿Eso no es acoso?

—Helena, no...

—¡Ni Helena ni leches, Henry! Ya que a mí no me respetas, por lo menos respeta mi trabajo. 

—Vaya, lo siento.

—Y bien, ¿llamas para insultarme otra vez? Porque te advierto que no estoy de humor para eso. De hecho, no estoy de humor para nada que tenga que ver contigo.

—No, no, Hel, escucha...Sólo llamaba para pedirte perdón.

Me echo a reír con ironía.

—¿Por qué esta vez? ¿Por el numerito de la fiesta? ¿Por humillarme delante de toda la empresa? Estoy harta de jugar a ser la buena del cuento, así que te puedes meter tus disculpas por...

—Tenías razón.

—¿En qué tenía razón?

—En lo de Jessica...he ido hoy a buscarla a su casa, quería darle una sorpresa...y la sorpresa me la he llevado yo.

—¿Y qué se supone que debe decirte ahora esta niñata? ¿Te lo dije madurito?

—¡Sí, maldita sea! Dime que soy un gilipollas, un imbécil, insúltame todo lo que quieras, me lo merezco. 

—Sí, te mereces eso y más. Te mereces que no vuelva a mirarte a la cara en la vida, te mereces que te diga que todo lo que te ha pasado te lo has buscado tú solito. Pero yo no soy así y lo sabes. Aunque pienses que soy una cría, nunca me he comportado como tal. Solo puedo decirte que lo siento. Siento que haya jugado contigo de esa manera. 

—No, no lo sientas. Debí escucharte y no sólo pensar que me lo estabas diciendo porque aún sintieras algo por mí...Perdóname.

Me pienso mucho lo que voy a decir a continuación, pero no puedo engañarme más.

—Pues puede que también te lo dijera por eso, puede que me siguieras importando tanto que arriesgué mi relación con Alex solo porque te dieras cuenta de que estaban jugando contigo.

—Helena, ¿qué estás diciendo?

—¿Crees que Alex me hubiera perdonado algo así? Yo lo sabía de sobra y aún así me arriesgué a perder a una persona que lo ha dado todo por mí por tu culpa. Incluso me arriesgué a perder mi trabajo. Jamás hubiera pensado que me ibas a montar ese numerito, Henry. Pero yo no podía seguir viendo cómo Jessica te estaba engañando. No podía cruzarme con ella y el otro, y no sentir que te estaba traicionando si no te lo decía...

—¿Él... te ha dejado?

—Pues claro que me ha dejado. 

Siento un dolor profundo en el corazón al decir esas palabras. Las lágrimas me nublan la vista.

—No lo entiendo, Hel.

—¿Qué no entiendes? ¿Qué me haya dejado? 

Me río sin ganas.

—Pues es muy sencillo, Henry. Cuando hay un fantasma del pasado siempre por medio, nunca se puede llevar adelante otra relación. Creo que él siempre lo supo, pero aún así siguió luchando por mí. Y yo no sé luchar por nadie. Ni por él, ni por ti.

—Pero... habéis estado un año juntos.

—Y ya ves, no ha servido de nada, lo he intentado pero no puedo...nunca voy a poder estar con nadie sin llegar a un punto que lo estropeo todo.

—Helena, lo de tu padre...

—¡¡No es por mi padre maldita sea!! Por primera vez en la vida, no ha sido mi padre el culpable de haberla jodido otra vez. 

Inspiro profundamente.

—¿Entonces, qué ocurre?

Oh, dios. ¿Se lo digo? Las lágrimas me ruedan por las mejillas y caen en el escritorio mojando el informe que tengo que presentar por la tarde. ¡Mierda!

—¿Hel?

—Creo que todavía sigo enamorada de ti.

Silencio total en la línea, no oigo su respiración.

—¿Henry? Henry, ¿sigues ahí?

—Sí...es que acabo de salir del trabajo y voy conduciendo. Espera que paro el coche y hablamos...

De repente la línea se corta y comunica. Espero un rato por si me llama y nada. Intento llamarle yo y me dice que está apagado o fuera de cobertura, se le habrá acabado la batería. Supongo que me llamará luego...



—Helena, hija, ¿dónde estás?

—En casa mamá, ¿dónde voy a estar?

—Entonces no te has enterado...

—¿Enterarme de qué?

—Cariño... ¿estás sentada?

—Oye, me estás asustando...

—Helena sólo siéntate y escúchame, no quiero que te caigas al suelo y te golpees.

Me voy a la sala de estar y me siento en el sofá. Las manos comienzan a temblarme nerviosas.

—Vale mamá, ya estoy sentada, ¿qué es lo que pasa?

—Me han llamado del hospital...Henry ha tenido un accidente.

—¡¿Qué Henry, qué?! ¡Oh dios mío, oh dios mío...! 

Empiezo a hiperventilar y a sollozar a la vez.

—Helena, tranquilízate...

—Mamá, ¿está bien? Por favor dime que está bien, dios hablé con él ayer y...

—Le han inducido el coma porque todavía no saben la gravedad de las lesiones internas.

—Dios mío...

La cabeza me da vueltas.

—¿Por qué te han llamado a ti?

—Mi número estaba en su agenda como llamada en caso de accidente, sabes que durante estos años hemos sido como su familia, Helena...

Las lágrimas me empañan la visión y se derraman por mi cara.

—¿Y cómo...?

Apenas me sale la voz.

—Al parecer al salir ayer del trabajo, iba en el coche y...

Todo se vuelve negro y me desmayo.



Me llamará luego, me llamará luego...

—¡Helena despierta, vamos! ¡¡Despierta!! 

Unos brazos me tienen sujeta y me zarandean.

—¡Helena, despierta!

—¿Qué ha pasado? 

Abro los ojos y Syl se sienta a mi lado.

—Tu madre me llamó preocupada y me dijo que me acercara a tu apartamento. Dice que no contestabas al teléfono y supuso que te habrías desmayado o algo.

—¿Pero...por qué?

No entiendo nada.

—Helena voy a decirte algo, pero no quiero que vuelvas a desmayarte, ¿vale? 

—Si... 

—Tu madre te llamó para decirte que Henry ha tenido un accidente...Suerte que estabas sentada el sofá, te podrías haber abierto la cabeza contra la mesa...

Ahora recuerdo todo.



—Cariño... ¿estás sentada?

—Helena sólo siéntate y escúchame, no quiero que te caigas al suelo y te golpees...



Oh, gracias mamá...

Las lágrimas comienzan a resbalar por mis mejillas.

—Syl, estaba hablando conmigo...

—Sí, lo sé. Por eso me ha llamado.

—No, mi madre no...

—¿Quién estaba hablando contigo?

—Henry... yo estaba hablando con Henry cuando tuvo el accidente. 

—¿Qué...?

—El teléfono se cortó de repente y yo pensé que se le había acabado la batería o algo. Esperé y esperé a que me devolviera la llamada. Oh, dios mío... ¿Por qué no me molesté en llamar a su casa para saber si había llegado bien?

—Helena, pero tú no puedes culparte por eso. 

—Acababa de pillar a Jess con Matt, Syl...Me llamaba para pedirme perdón...

Sylvia cierra los ojos.

—Oh, dios...

—Llévame al hospital por favor...



* * *



Sylvia tiene que sujetarme para que no me derrumbe en la puerta.

—Tranquila Helena... Estoy aquí contigo.. 

Me doy la vuelta para abrazarla y rompo a llorar.

—No puedo Syl, no puedo...

—Ven Helena, acércate...

—No...no puedo verle así...

—Sí, si puedes. ¡Escúchame! He leído que los pacientes en coma pueden recuperarse si se les habla, tienes que ayudarle Helena.

La miro y asiento, tiene razón. Me acerco despacio y me agarro a los pies de la cama. Tiene la cabeza vendada, pero unos mechones rizados se le escapan por debajo. El brazo y la pierna izquierdos los tiene escayolados. Tiene un ojo morado y una herida en la mejilla. Su pecho sube y baja al ritmo del respirador.

Entra una enfermera a comprobar el suero. Syl le pregunta, porque a mí no me sale la voz.

—Bueno, sus constantes son estables, pero aún hay que determinar sus daños cerebrales. Le mantendremos así hasta que estemos seguros de que no habrá sufrimiento cuando se le despierte. ¿Son ustedes parientes?

—No... 

La enfermera nos mira extrañada.

—¿Es usted su pareja?

No me espero esa pregunta y me quedo muda. Por suerte Sylvia siempre tiene recursos.

—Sí, ella es su novia.

—Lo siento mucho, ¿señorita...?

—Connors, pero llámeme Helena, por favor.

Le estrecho la mano y ella me sujeta con las dos y me da un apretón.

—Helena, siento mucho lo del señor Shelton. Pero tenga esperanza. Es joven y se recuperará, ya lo verá. Sé que no le va a servir de consuelo pero he visto casos mucho peores que han salido de ello. 

Me sonríe.

—Gracias.

Le sonrío por ese intento de darme esperanza.

—¿Se van a quedar alguna de ustedes esta noche con él? 

—Sí, sí, yo me quedo. Syl, si quieres vete a casa.

—Me quedo un rato más contigo, no me importa.

—No, de verdad, mañana tienes que trabajar y Joe te estará esperando. 

—¿Estás segura?

—Sí. Gracias por estar conmigo.

Me acerco a ella y la abrazo.

—No digas tonterías, las amigas están para eso. ¿Me llamarás mañana?

—Claro, no te preocupes. Sylvia siento que no nos hayamos visto mucho las últimas semanas.

—No te preocupes, Hel. Te quiero, rubia.

—Y yo, deslenguada.



La enfermera se acerca a mí cuando Sylvia sale por la puerta.

—Cualquier cosa que necesite sólo tiene que pulsar el botón rojo, ¿ok? Me llamo Emma.

—Gracias por todo, Emma.

La enfermera se va y me quedo a solas con Henry. Me dejo caer en el sillón del hospital, le cojo de la mano y me la llevo a los labios.

—Amor mío... ¿Por qué tú? 

Me apoyo en su cuerpo con cuidado y rompo a llorar en silencio.





Lunes. 8 AM. 

Entro por la puerta del Skyland como un zombi, apenas he podido cubrir mis ojeras con maquillaje. Natalie se levanta de su silla y viene a darme un abrazo.

—Cuánto lo siento, Helena...

—Gracias, Nat.

Me siento en mi despacho y enciendo el ordenador, pero no veo la pantalla, mi mente sigue con Henry en el hospital. Ha sido un fin de semana horrible, me han tenido que poner tranquilizantes dos veces porque me despertaba gritando con pesadillas. Los médicos me dicen que me vaya a casa a dormir, pero no puedo dejarle solo. Soy lo único que tiene...

Se abre la puerta de mi despacho y entra mi jefe.

—¿Se puede saber qué haces aquí?

—Trabajar...

—Helena, conozco a Shelton desde hace muchos años, casi tantos como los que te conozco a ti. Habéis tenido una historia que todos en esta empresa conocemos, aquí también hay mucha gente preocupada por él. ¿Y crees de verdad que dejaría que vinieras a trabajar? Necesitas estar con él ahora mismo, aquí no vas a estar centrada. Y créeme que lo entiendo. Cógete los días que necesites. Te lo digo en serio. Y si no me haces caso, te sacaré a la fuerza.

—Pero hay trabajo que hacer...

—Puedo apañarme con Claudia de momento. 

—Gracias, señor Burke...pero no sé cuánto tiempo...

—No te preocupes por eso ahora, sé que harás todo lo que esté en tu mano por su recuperación. Todos lo esperamos.

Va a salir por la puerta pero se gira.

—¡Ah! Llámame de vez en cuando, ¿ok?

—Sí, señor Burke.

—Y, ¿Helena?

—¿Sí?

—Tampoco quiero que te preocupes por Claudia, a la vuelta seguirás conservando tu puesto.

Me echo a reír sin poder evitarlo.



Voy a casa a coger ropa y un neceser para pasar unos cuántos días en el hospital. Al revolver en el armario, sin querer, mis manos rozan algo de lana. Tiro de ello para ver lo que es. Yo no tengo ropa de lana. Y tengo que apoyarme en el armario para no caerme mientras los ojos me escuecen. Es la bufanda de Alex. La aprieto contra mi pecho y hundo mi nariz en ella aspirando su olor. La cinta de raso que Nora me regaló antes de irnos de Suecia, sigue atada en un extremo. 

—Es mi cinta favorita, Helena. Pero quiero que la tengas tú para que no me olvides cuando estés en Nueva York.

—¿Cómo iba a olvidarte, Nora?

La cojo entre mis dedos y no puedo evitar romper a llorar. Los echo de menos. Pero sigo sin saber nada de él, ni una llamada, ni un mensaje. Lo he intentado varias veces pero nunca he recibido respuesta. Probablemente hasta haya cambiado de número. Solo deseo con todo mi corazón que esté bien.



* * *



—¿Mamá...? ¡Mamá! 

—¡Helena, hija! 

Me abraza y rompo a llorar.

—¿Cuándo has llegado?

—Hace una hora o así. Me vine del aeropuerto directa al hospital porque pensaba que estarías trabajando.

—El señor Burke me ha dicho que me cogiera el tiempo que me hiciera falta para estar con él, que no me preocupara. ¿Mamá, por qué no me has dicho que venías?

—Bueno encontré un vuelo a última hora y no quería que te agobiaras porque venía, ya sabes lo nerviosa que te pones con el tema del alojamiento...

—Te quedarás en casa, ¿no? Puedes dormir en mi cama si quieres, yo me quedo aquí en el hospital con Henry. Acabo de ir a casa para traerme unas cosas. Las sábanas están limpias y...

Estoy tan nerviosa que hablo de carrerilla y apenas sé lo que estoy diciendo.

—¡Helena! ¿Ves lo que te decía? Hija, ahora no te preocupes por eso. Sé apañarme yo sola. No es la primera vez que me quedo en tu casa, ¿no?

Vuelvo a abrazarla y cierro los ojos.

—Mamá...gracias, no te haces una idea de lo mucho necesito que estés aquí ahora.

—Lo sé pequeña, por eso he venido.

Me pone las manos en los hombros y ladea la cabeza. 

—Y ahora, vamos a afeitar a este grandullón. ¿No querrás que se despierte y tengamos que soportarle protestando porque le hemos dejado crecer la barba...?

Después de estos cuatro días sólo mi madre sabe cómo sacarme una sonrisa.





—¡Ya he vuelto! He ido a llevar a mi madre al aeropuerto, no podía retenerla más aquí. Hasta un mes me ha parecido demasiado. Mira, de camino he pasado por una floristería, he visto este ramo tan bonito y he pensado que estaba hecho para ti. ¿Te gusta? Oh, claro que te gusta, a ti siempre te gustaron las flores...por eso siempre, cada sábado, me traías un ramo...



—Helena, no llores...

—No puedo evitarlo... ¡míralo! Es como si estuviera hablándole a un...

—¡¡Ni se te ocurra decirlo!! Helena, Henry está ahí, en alguna parte. Quizás se sienta solo, perdido...y te necesita. Así que trágate las malditas lágrimas y sigue hablándole. 



Cojo aire e intento que no me tiemble la voz al hablar.

—He pasado por casa también y...he traído el IPod, por si te apetece escuchar música conmigo, ¿qué te parece? Bien, así me gusta. Que no me lleves la contraria.

Me tumbo a su lado en la cama. Ahora que ya le han quitado las escayolas me queda un pequeño hueco para acurrucarme, aunque a las enfermeras no les hace mucha gracia. Pero yo necesito sentir su corazón latiendo, necesito sentir que todavía está vivo. Le pongo un auricular y me pongo yo el otro. 

—He metido todas nuestras canciones favoritas. 

Me apoyo en su pecho y cierro los ojos.

—Sé que te gusta mucho “Diamonds”, por eso me decías que era tu diamante en el cielo.

Sonrío al recordarlo.

—Y por supuesto... “No Air”. ¿Te acuerdas...? 

Doy al play...





Me paseo nerviosa por la fiesta, controlando que todo vaya bien. Es el primer evento que organizo para la empresa que trabajo y hay mucho en juego esta noche. Me ha llevado un mes prepararla y esta última semana me la he pasado trabajando duro, saliendo tarde y durmiendo apenas cuatro horas. Estoy agotada. Pero tengo que demostrar que mi reciente ascenso no ha sido por mi cara bonita, sino porque me lo he merecido. Me ha costado cuatro años llegar aquí. También estoy un poco nerviosa por el vestido que he decidido ponerme, me he gastado un dineral en un Cavalli blanco con un escote enorme en la espalda, y no sé si es el más adecuado para una fiesta de trabajo...

—Helena, ¿qué te pasa? Llevas paseándote media hora sin parar.

—Nat, es que no sé si he hecho buena elección con el vestido...este escote en la espalda igual es muy exagerado.

—¡Pero si estás preciosa! Anda no te preocupes, seguro que eres la envidia de más de la mitad de las mujeres de la fiesta.

—Ese es el problema, que no quiero causar esa impresión.

—Pues entonces míralo por el lado bueno, vas a causar tan buena impresión en los hombres de la fiesta que nos van a dar ese contrato seguro.

Me echo a reír y se alivia un poco mi tensión.

—¿Tú crees?

—¡Claro! ¡Disfruta un poco! Después de lo que te ha costado organizarla te lo mereces.





Dos semanas antes.

—Señorita Connors, ¿puede venir a mi despacho, por favor?

—Sí, señor Burke.

Es mi primer día como su asistente y estoy temblando como un flan.



—Vamos Helena, relájate. Sabes que te ha costado mucho esfuerzo llegar hasta aquí y que lo harás muy bien.

—Lo sé...



Llamo a la puerta y cojo aire.

—¡Adelante!

—Señor Burke.

—Tengo buenas noticias señorita Connors, los de Meaning Holdings nos han propuesto que hagamos su nueva campaña de promoción.

—Oh...eso es estupendo.

—El año pasado se lo quedó la competencia, pero este año tenemos que conseguirlo cueste lo que cueste. Este contrato es muy importante para la empresa.

—Entiendo.

—Su tarea será organizar una fiesta para los socios inversores y gente importante, no se preocupe, yo le daré la lista de invitados. Usted encárguese de encontrar el mejor sitio, el mejor catering y el mejor alojamiento, ¿entendido? 

—Sí, señor Burke. Me esforzaré para que salga todo bien.

—Lo sé, por eso conseguiste este ascenso Helena.

Me sorprende que me tutee, es la primera vez que lo hace.

—En los cuatro años que llevas aquí has hecho más por esta empresa que muchos de los lameculos que tengo alrededor.

Eso no me lo esperaba y me echo a reír. Pero me tapo la boca avergonzada. No debería reírme. 

—Gracias, señor Burke. Y, lo siento.

—No me las dé señorita Connors, a veces seré un cabronazo, pero también sé reconocer el talento cuando lo veo. Y no hace falta que se disculpe, a las cosas hay que llamarlas por su nombre. Ahora póngase con esa fiesta.

—Sí, señor.

Salgo sonriendo del despacho. Es cierto que su fama de cabronazo circula por todo Skyland. Pero para sostener una empresa como esta, a veces tienes que comportarte como uno. 



Dos semanas me ha costado encontrar el lugar, después de horas en internet y al teléfono, y de cuadrar fechas. Me decido por un espacio que dispone de una enorme terraza ajardinada con vistas a Central Park. 

Suena el teléfono.

—Dígame señor Burke.

—Señorita Connors le he mandado por mail la lista de invitados. Prepare las invitaciones y envíelas lo antes posible, recuerde que primero debe mandárselas al director y a los accionistas, ¿ok?

—Sí, señor Burke.

—¿Todo bien? ¿Necesita que le mande a alguien para que le ayude?

—No, gracias. Natalie se ha ofrecido voluntaria, pero de momento lo tengo todo controlado.

—De acuerdo.

Miro mi correo. Localizo al director, el señor James Lowell, un cabrón de cuidado, y a los tres accionistas, Frank Anderson, Rebeccah Graham y Henry Shelton. Preparo las invitaciones y las envío. Ahora a buscar hoteles, reservar vuelos, contratar transporte y el catering, preparar la presentación, comprar un vestido, intentar arreglar este desastre de corte de pelo que tengo...todo esto unido a mi trabajo diario. Me esperan otras dos semanas muy largas...





Dos semanas más tarde.

La presentación ha salido bien, a pesar de los nervios y unos problemas de última hora con el sonido. Pero por la cantidad de aplausos que hemos recibido creo que los hemos impresionado.

—Señorita Connors.

Me giro sonriendo. Es más creo que no he dejado de sonreír desde que he llegado a la fiesta. Ya me duele hasta la cara.

—¿Sí, señor?

—Le presento al señor Lowell, director de Meaning Holdings. La señorita Connors es mi PA, y la que ha hecho todo esto posible.

Intento poner mi mejor sonrisa para caer bien a este cabronazo y que nos dé el trabajo.

—Encantada, señor Lowell.

Nunca le había visto en persona, solo alguna vez en los periódicos. Le estrecho la mano y me aprieta con firmeza pero sin hacerme daño. Aunque su pelo cano le hace parecer más mayor, su mirada es joven y cálida. Parece simpático pero... Helena, no te fíes. Sonrío a mi jefe por el cumplido.

—El gusto es mío, señorita Connors. Es usted una preciosidad de mujer. Y ha hecho un excelente trabajo organizando el evento.

Me sonrojo hasta las orejas y no sé dónde meterme. No me esperaba que me soltara eso. ¿Y ahora que digo? Me muerdo el labio nerviosa y veo que mi jefe levanta la ceja y me hace un gesto con la cabeza.

—Eeeehh...Muchas gracias, se...señor Lowell. Espero que...todo esté siendo de...de... su agrado.

Oh, genial. Tartamudeo. Ahora ya sí que va a pensar que soy la típica rubia-tonta.

—La elección del vino es lo más complicado y tengo que reconocer que es excelente. Y en la presentación ha estado magnífica. Bonita voz la suya.

¡¿Qué?! Ya me estoy empezando a agobiar con tanto cumplido. Intento sonreír pero me sale una mueca de los nervios.

—Amm...gracias, supongo. Disculpe mi comportamiento, estoy un poco nerviosa.

De repente noto una sensación extraña en mi cuerpo, una especie de electricidad estática y dejo de reírme. Mi espalda se queda rígida y mis sentidos se ponen en alerta. ¿Qué está pasando?

—Señorita Connors, estos son dos de los accionistas de nuestra empresa.

Una pareja se ha acercado a nosotros sin darme cuenta. Oh, dios mío... él es... él es...

—La señora Graham...

—Llámame Rebeccah, por favor.

Me estrecha la mano.

—Y el señor Shelton.

Sus dedos me rozan...y una corriente eléctrica me recorre el brazo y me llega hasta los pezones, irguiéndolos dolorosamente,

—Henry, mejor.

—La señorita Connors es la PA del señor Burke.



—¡Oh dios mío! ¿Lo has sentido? ¿Qué ha sido eso? 

—Helena se llama atracción, y haz el favor de no quedarte con esa cara de tonta.



Me estrecha la mano con firmeza mientras me hace una pequeña caricia con el pulgar.

—Encantada...

Apenas me sale la voz. El señor Shelton me mira con una sonrisa de medio lado, como si supiera todas las sensaciones que se arremolinan dentro de mí. ¿Habrá sentido él lo mismo?



—Oh, vamos. Baja de las nubes y respira, haz algo, di algo, pero no te quedes ahí parada. Y devuélvele la mano...



Le suelto la mano bruscamente, sin querer, y me mira intrigado. Me pregunto qué estará pensando. Que soy una maleducada, seguro. Y de repente me importa mucho lo que el señor Shelton piense de mí, y empiezo a ponerme nerviosa.

—Sí me disculpan, tengo que ir al lavabo...

Me doy la vuelta y me dirijo a toda prisa al baño, escapando de esa mirada azul, que sigue fija en mí, y de toda esa electricidad que parece fluir entre nosotros.



Me miro al espejo y veo lo alterada que estoy, así que me apoyo en el lavabo y cojo aire. Me mojo un poco la nuca y espero a que se me calme el pulso. Mientras pienso en él, el señor Shelton...es impresionante, es guapísimo, es...



—Es imposible, Helena...

—Lo sé, pero no me arruines el momento...



Sólo puedo pensar en sus ojos, en el brillo de su mirada azul manchada de marrón en el ojo izquierdo, su pelo castaño rizado, parece tan suave...



—Vuelve a la fiesta antes de que te empiecen a echar de menos. Y deja de delirar. Pareces una quinceañera.

—Qué pesada estás...



Salgo y voy a buscar a Nat para distraer mis pensamientos del señor Shelton. La encuentro hablando con un chico bastante atractivo, y por la cara que tiene ella parece que piensa lo mismo.

—Nat...

—¡Ah, Helena! Mira te presento a Frank Anderson, ya sabrás que es accionista de Meaning Holdings.

—Claro, yo hice las invitaciones.

Le guiño un ojo a Nat.

—Señor Anderson... 

Le tiendo la mano para estrechársela y él se la acerca a los labios y me da un beso. Me río ante esa demostración tan caballeresca.

—Llámame Frank, y sin formalidades por favor.

Me sonríe.

—Frank y yo fuimos juntos a la universidad.

—¡Qué tiempos aquellos! ¿Eh, nena?

Nat se sonroja y se echa a reír.

—¡¡Sobre todo para ti, que estabas en todas las fiestas!!

—¡Eh, tú tampoco te perdías una!

—Claro, porque me pasaba el día persiguiéndote y no me hacías caso...

Nat se muerde el labio incómoda y su cara se pone de un color rojo intenso.

—Mmmmm... ¿acabo de decir eso en voz alta...?

Creo que tengo que retirarme para que estos dos sigan recordando viejos tiempos y terminen la noche echando un buen polvo.



—¡Helena!

—¡¿Qué?! ¿Acaso no es maravilloso terminar una velada con un buen polvo?

—No tienes remedio...

—¡Mojigata!



Me acerco a la barra a pedir algo, un par de copas no me sentarán mal. Siento ligeramente esa electricidad otra vez, pero no veo al señor Shelton por ningún lado. Intento reprimir un bostezo sin remedio y me tapo la boca.

—¿Eso significa qué estás muy cansada o sólo es aburrimiento?

Dios mío...lo tengo detrás.

Me giro y lo tengo demasiado cerca. Al darme la vuelta su mano ha rozado la mía y he estado a punto de desmayarme. Por favor, que no me toque o me muero aquí mismo.

—Señor Shelton...

Su sonrisa me corta la respiración, pero intento coger aire para no hacer más el ridículo.

—Henry... por favor.

Me ruborizo. 

—Henry, es cansancio. Esta semana ha sido algo intensa.

—Ha merecido la pena señorita Connors, creo que nos ha impresionado a todos. 

—Helena... por favor. Y gracias.

—Helena, ¿te apetecería bailar? Así me aseguro de que tus bostezos sigan siendo sólo por agotamiento.

Me guiña un ojo. Creo que al final me voy a desmayar...



—¡Vamos Helena, muévete! El tío más bueno de la fiesta te acaba de invitar a bailar, ¿te vas a quedar ahí parada hiperventilando?



—Señor Shelton... yo...no se me da muy bien bailar estas canciones.

—Henry.

—Lo siento, Henry.

—¿Y qué canciones se te da bien bailar, Helena?

—Bueno...algo más...marchoso.

Se echa a reír.

—Si me das un minuto iré a pedir algo no muy difícil de bailar, ¿ok?

Sonrío.

—Está bien.

Habla con el chico que está poniendo la música y vuelve con una sonrisa que le ilumina esos ojos tan bonitos que tiene. ¿A qué viene tanto entusiasmo?

—Ahora sí. ¿Me concedes este baile, Helena?

Me echo a reír.

—Será un placer.

Para mis sentidos. Si no muero por combustión espontánea, claro.

—Creo que el placer no sólo va a ser tuyo, Helena... 

Cómo me gusta oír mi nombre en su boca. Podría pasarme la vida escuchándolo. 



Me lleva al centro del jardín, donde está la mayoría de la gente bailando. Y cuando me pone la mano en la espalda, recuerdo el escote y al contacto de sus dedos, toda la piel de mi cuerpo se eriza y cierro los ojos. Él me acerca un poco más a su cuerpo y yo me dejo llevar. Dios mío, qué bien huele. Dulce mezclado con un toque amaderado. Empieza a sonar “No air”, y no podría ser más oportuna, porque me falta el aire y me cuesta respirar. Desliza un poco su mano por mi espalda, una simple caricia y noto la humedad en mis bragas. El vello que le asoma por encima de la camisa provoca en mí la necesidad de arrancársela, quiero enredar mis dedos en su pelo, mi lengua en su lengua...

—¿Estás casado?

Primero me mira sorprendido. Oh, dios. ¿Por qué he hecho esa pregunta? Después se ríe a carcajadas.

—Vaya, eres directa.

Noto como sube el calor por mis mejillas y bajo la mirada. Me coge por la barbilla y me alza la cara.

—No, no estoy casado.

—Lo...lo...siento, ha sido una pregunta estúpida. 

Casi tan estúpida como parezco yo ahora mismo.

—No te preocupes Helena, yo estaba a punto de preguntarte lo mismo.

—Gracias por intentar hacer que me sienta mejor.

Me echo a reír.

—Era en serio...

¿Y por qué iba a querer preguntarme a mí si estoy casada? A no ser que... Empiezo a sentirme mal, noto mis piernas que se aflojan y tengo nauseas. Creo que el vino, las copas, los nervios, el agotamiento y Henry han sido demasiado para mí.

—Henry, necesito ir al baño, no me encuentro bien...

—Vamos, te acompaño.

A mitad de camino tiene que sujetarme porque me fallan las rodillas y nos paramos. Las nauseas vuelven, esta vez más fuerte y tengo que salir corriendo al baño sino quiero terminar vomitándole encima.



* * *



Llevo diez minutos en el baño, apenas tengo fuerzas para levantarme y llegar al lavabo. Sólo espero que Henry se haya aburrido de esperar y se haya ido, para ahorrarme la vergüenza de tener que darle explicaciones.

—¿Helena, estás bien? Llevas diez minutos ahí dentro y estoy empezando a preocuparme, voy a entrar.

—¡No, no! Por favor, dame un minuto.

¡Mierda, sigue ahí...!

Me miro al espejo y me horroriza lo que veo, la máscara de pestañas se me ha corrido, no me queda ni rastro de colorete y bajo mi maquillaje se adivina la palidez de mi cara. Me mojo las manos e intento arreglar algo este desastre.



Cuando salgo del baño le veo apoyado en una columna. Se acerca a mí preocupado.

—Yo...lo siento. Demasiadas emociones hoy, y supongo que el estrés de esta semana me ha superado.

—No te preocupes. Venga, te llevo a casa.

—No, no, cogeré un taxi. Bastante has hecho ya con ayudarme a llegar al baño y no dejarme vomitar en medio de la fiesta.

Le miro y veo que está aguantándose la risa.

—¿Qué? No debí decir eso, ¿verdad?

Rompe a reír.

—No, Helena, es que me ha resultado gracioso. Bueno, el hecho de que vomitaras no es gracioso, pero... Está bien, yo tampoco he debido decir eso, estamos en paz. Y ahora déjame que te acerque a casa...

—No, de verdad, no quiero causarte más molestias.

—Por favor...

—Está bien, pero tengo que avisar a mi jefe de...

—Tranquila, espérame aquí. Ya me despido yo por ti. No quiero que vuelvas a meterte entre la gente y que al final te manches ese vestido espectacular que llevas.

Me guiña un ojo y se va.



Me siento en una silla que hay en el recibidor a esperarle. Mi mente divaga en él una y otra vez, en sus ojos, en su olor...en su mano en mi espalda quemándome como el fuego... ¿Cómo será sentir esas manos por todo mi cuerpo?¿Y cómo será un beso de esos labios? Daría cualquier cosa ahora mismo por sentirlos sobre los míos, sentir su aliento en mi boca, en mis pezones, en mí...



—¡¿Helena no estarás pensando subirlo a tu apartamento según estás?! Ya te has visto en el espejo...

—¡Oh, cállate! No voy a subirlo a ningún sitio, sólo va a llevarme a casa. Eres única arruinando momentos...



—Helena vamos, ya nos podemos ir.

Me tiende la mano para que me levante. ¿Podré tocarle otra vez sin alterarme? Espero que el pulso no me traicione. Le doy la mano y él entrelaza sus dedos en los míos.

—¿Estás mejor? ¿O te llevo en brazos?

—¡¡No, no!! ¿Más bochorno? No podría soportarlo...

Y me echo a reír. Pero lo que de verdad no podría soportar en estos momentos es tenerlo aún más cerca de mí.



Salimos a la calle y se ha levantado un poco de aire fresco. Henry me pone su chaqueta por los hombros y desliza sus manos por mis brazos.

—Gracias.

Le sonrío.

—No tienes por qué dármelas. ¿Sabes qué? Es la primera fiesta de este tipo en la que me divierto tanto.

—Me alegro de haber hecho de payaso de la fiesta...

—No, no. No quería decir eso, de verdad. 

Me coge del brazo y me coloca delante de él. Yo no puedo mirarle a los ojos sin alterarme, así que le miro la corbata.

—Lo he pasado muy bien contigo.

No sé dónde meterme... Me monto en su coche. Mercedes clase A, gris plata, asientos de cuero crema, todo ello mezclado con el olor de Henry...

Hacemos el trayecto en silencio, yo voy con los ojos cerrados disfrutando de su olor y de la brisa que entra por la ventanilla, él va concentrado conduciendo y probablemente no quiera interrumpir mis pensamientos...o quizás sepa que estoy pensando en él. ¡Oh, dios mío...! El rubor se extiende por mi cara y giro la cabeza por si se le ocurre mirarme. 



El coche se detiene, ya estamos a la puerta de mi edificio.

—Sé que esta noche no he parado de darte las gracias...

—De verdad Helena, no tienes que dármelas, ha sido un placer.

—¿También tener que esperar a la entrada del baño mientras vomito?

Me echo a reír.

—El placer ha sido compartir mi tiempo contigo, ya te he dicho que lo he pasado muy bien. Aunque haya supuesto esperar diez minutos en la puerta del baño mientras tú...emm...vomitabas.

Se ríe conmigo. El sonido de su risa es lo más maravilloso que he oído nunca. O será que ya me tiene tan atolondrada que todo en él me parece perfecto.

—Tengo que irme. Adiós, Henry.

—Hasta la próxima, Helena...

Subo corriendo las escaleras hasta la entrada y me doy cuenta que llevo todavía su chaqueta puesta.

—¡¡Henry, espera!!

Me giro pero su coche desaparece por la esquina.

—¡Mierda!



* * *



Me despierto a las cuatro de la tarde con un dolor de cabeza de mil demonios, pero al menos el estómago se me ha estabilizado y tengo un hambre terrible. Voy a la cocina y me decido a cocinar unos tallarines con ajo y orégano, mis favoritos. Después del enorme plato de pasta, tres trozos de chocolate y un litro de agua, empiezo a sentirme mucho mejor.

Hoy no tengo muchas ganas de salir, así que enciendo unas velas y me preparo un baño relajante. Programo el Iphone con música de Enya y me meto en la bañera, cierro los ojos...y despierto sobresaltada por el sonido del teléfono. ¿Cuánto tiempo llevo dormida? 

Miro la pantalla. Es un número desconocido.

—¿Dígame?

—Hola, Helena...

Se me ponen los pezones como dos piedras solo con oírle decir mi nombre. 

—¿Quién...eres?

—Soy Henry.

Necesitaba escucharlo por si estaba teniendo una alucinación. O peor aún, estoy soñando. Un sueño dentro de un sueño. No me extrañaría nada porque estoy fatal últimamente. Me pellizco y me hago daño. ¡Ay! Me pongo nerviosa y a punto estoy de dejar caer el móvil al agua.

—¿Cómo...cómo has conseguido mi número?

—Llamé a Burke para pedírselo, nos conocemos desde hace tiempo y me debe unos cuántos favores. Espero que no te haya molestado...

—No, no, sólo me ha sorprendido.

Intento incorporarme en la bañera pero me tiemblan tanto las piernas que me caigo de culo. ¡Mierda!

—¿Te pillo en mal momento? Suena a... ¿agua?

—Bueno es que estaba en la bañera...

Le oigo suspirar.

—Pero no te preocupes.

—Después de lo que acabas de decirme, mi estado no es el de preocupación, créeme... 

Su tono de voz me hace jadear, y en mi mente se forma una imagen mía encima de Henry, rodeados de agua en la bañera. Oh, por favor... ¡céntrate!

—Llamaba para preguntarte qué tal estabas.

Intento apartar mis pensamientos de escenas sexuales o voy a tener un orgasmo solo con el pensamiento.

—Yo...bien. Mejor después de dormir doce horas seguidas y mucho mejor después de un buen plato de pasta y algo de chocolate. Por cierto, te olvidaste tu chaqueta.

—También te llamaba por eso, no es que me importe la chaqueta, pero es la excusa perfecta para invitarte a cenar esta noche.

—Pues es que yo...

—Ya tenías planes, lo entiendo.

Su voz tiene un tono de decepción.

—No, no tengo ningún plan, excepto quedarme en casa a ver alguna peli y...

—Te paso a buscar a las ocho. Tengo mejores planes para ti que quedarte en casa viendo una película. Hasta luego.

Cuelga. Y yo vuelvo a sumergirme en la bañera con una sonrisa en los labios.



Me pongo unos vaqueros y una camiseta negra, y por si acaso me lleva a algún sitio caro, me pongo una especie de chaqueta dorada a juego con mis zapatos de tacón y el bolso. Como siempre, bajo corriendo las escaleras. Henry está hablando por teléfono cuando salgo por la puerta, así que me recreo en las vistas. Lleva unos pantalones grises y una camisa blanca remangada que le resalta los pectorales, lo que daría por clavarle mis dedos en ellos...



—Helena, la noche acaba de empezar...

—Vale, vale...tienes razón.



Me doy cuenta de que con los nervios y las prisas me he dejado su chaqueta en casa, y le hago señas diciéndole que subo a por ella. Él me hace un gesto negativo con la cabeza y leo en sus labios un luego. Cuelga el teléfono.

—Discúlpame por tenerte esperando, Helena.

—Henry, que no me importa subir a por ella en un momento.

Yo sigo en mis trece con su chaqueta.

—Y a mí en estos momentos no me importa la chaqueta lo más mínimo... ¿Nos vamos?

Ya me ha puesto nerviosa. Cambio de tema.

—¡Vaya! Nuevo corte de pelo.

Ha cambiado sus rizos de ayer por algo un poco más corto.

—¿Y...nuevo Mercedes?

Es también de color gris plata, pero una versión descapotable.

—¡Chica observadora! Si, estaba un poco harto de mis rizos, y no, no es nuevo.

—A mi me gustaban tus rizos, me daban ganas de...



—¡¿Helena pero qué estás diciendo?!



—¿Te daban ganas de...?

Me llevo la mano a la boca y él me mira con una sonrisa bailando en sus labios.

—¡Nada! no me he dado cuenta de que lo estaba diciendo en voz alta.

Me sonrojo hasta las orejas.

—Si tanto te gustan no tengo ningún problema en volver a dejármelos crecer...

Se acerca despacio a mí, levanta la mano y me coloca un mechón de pelo detrás de la oreja. Con un solo roce ya estoy ardiendo. Me aparto para mantener las distancias y que no escuche mi corazón golpeando en el pecho, aunque seguro que puede escucharse en una milla a la redonda.

—Y bien... ¿dónde vamos?

Intento calmarme, pero es tan difícil teniéndole cerca...

—He reservado mesa en el Serendipity 3.

—¿Me vas a hacer pagar mil dólares sólo por el postre?

Me río.

—Nena tú no vas a pagar nada esta noche, los gastos corren de mi cuenta, ¿vamos?

—¿No me digas que eres un hombre de las cavernas? Yo. Pagar. Todo. Algún defecto tenías que tener.

¿Otra vez he dicho eso en voz alta? Me estoy luciendo hoy. Se echa a reír a carcajadas.

—Tengo muchos defectos pero no tengo nada que ver con la prehistoria. Pago yo porque soy el que te ha invitado a salir. El próximo día me invitas tú y pagas todo, ¿ok?

¿El próximo día? ¿Quiere que haya un próximo día? 

—Sí, claro. Pero te llevaré al cine.

—Me gusta el cine, está todo oscuro...

Me guiña un ojo. Genial, ahora solo voy a poder pensar en él metiéndome mano en la última fila.

—¿Nos vamos?

Me saca de mi ensueño de manos por debajo de la falda, metiéndose entre mis bragas.

—Por supuesto. Estoy deseando ver qué puede ser mejor que quedarse en casa viendo una película.

—Te sorprenderías de la cantidad de cosas que tengo en mente...

Subo al coche con las mejillas ardiendo. ¿Eso ha sido una insinuación o es que me estoy volviendo loca?



* * *



—Me gusta mucho el sitio, después de tanto protocolo ayer ya estaba asustada por si se te ocurría llevarme al Masa...

Henry se echa a reír.

—Pues no te creas que no se me pasó por la cabeza, pero yo también estaba un poco cansado de comida exquisita y necesitaba una buena hamburguesa. 

—Lo que no me explico es cómo has conseguido el Golden Opulence para esta noche, si hay que pedirlo con cuarenta y ocho horas de antelación...

—Tengo mis contactos. Además te prometí algo mejor que una película en casa, ¿no? ¿Y qué mejor que el helado más caro del mundo?

—Bueno podría enumerarte unas cuantas cosas.

Bromeo.

—Pero eso no aquí, ni ahora...

Me coge la mano y me acaricia con el pulgar, sus ojos se oscurecen de deseo y yo tengo que cruzar las piernas debido a la tensión que se me está acumulando en la entrepierna. Henry cierra los ojos y cuando los abre parece haber recuperado el control.

—Cuéntame qué tal en Skyland, ¿llevas mucho tiempo siendo PA del señor Burke?

Agradezco este cambio de conversación.

—De hecho no, me han dado el ascenso hace un mes.

—¿Y te encargó organizar un evento como ese recién ascendida? ¡Vaya! Debe de tener mucha confianza en ti.

El comentario primero me sorprende y luego me cabrea.

—¿Qué insinúas? ¿Qué no estaba capacitada para hacerlo? 

Me mira sorprendido por mi reacción.

—No, yo...

—Te diré una cosa, Henry Llevo cuatro años dejándome los cuernos en esa empresa, he dedicado más tiempo al trabajo que a mí misma, y me merecía ese ascenso. Así que no me vengas con el rollo de lo capacitada o no que pudiera estar para organizar el maldito evento.

—Helena, lo siento si te he molestado. No era mi intención.

Bajo la mirada para que las lágrimas que se agolpan en el borde de mis párpados no se derramen. Vale, creo que me lo he tomado demasiado en serio.

—Helena, mírame.

—No.

—Vamos, mírame.

Le miro y mis ojos no las pueden contener más.

—Oh, dios mío...lo siento Helena. Lo siento, lo siento...

Se levanta de la mesa y se arrodilla a mi lado, me coge la cara entre sus manos y me limpia las lágrimas con los pulgares 

—No llores, por favor... ¿podrás perdonarme? No pretendía que mi comentario sonara despectivo. Créeme que pienso que si Burke ha confiado en ti para darte ese ascenso, seguro que eres muy buena en tu trabajo.

—Henry, llévame a casa...

Me levanto de la silla.

—Lo siento, de verdad. Siento haber dicho eso, no pretendía arruinarte la noche.

Su sinceridad me desarma. Ahora me siento fatal por habérmelo tomado tan a la tremenda. Sigue arrodillado y me mira suplicando. No me gusta verlo así.

—Por favor, no te vayas todavía. Yo...

¿Pero por qué se comporta así? Nos acabamos de conocer, con un numerito como este no sé cómo no me manda a la mierda. Pero en vista de que no va a hacerlo, decido arreglarlo.

—Henry...llévame a casa.

Se pone de pie. Me acerco y no me creo ni yo lo que le susurro al oído.

—Quiero que me lleves a casa y quiero que me folles hasta que me falte el aliento Quiero que me arranques la ropa aunque me la destroces, quiero que me hagas olvidar estas semanas de estrés y ansiedad, las noches en vela, olvidarme de todo... Porque no he podido pensar en otra cosa que no sea en sentirte dentro de mí desde que te conozco.



* * *



Sus manos me acarician mientras me quita la camiseta y todas mis terminaciones nerviosas responden al contacto.

—A pesar de tus exigencias, no voy a rompértela.

Se ríe con sus labios pegados a los míos. Pero yo no soy tan delicada, de un tirón le abro la camisa arrancándole todos los botones. No me reconozco ni yo.

—¡Eh! Me gustaba esa camisa, fiera.

—Te deseo Henry, te deseo ya, y no voy a entretenerme con unos malditos botones.

Le desabrocho los pantalones y tiro de ellos para bajárselos, sus bóxers revelan una erección enorme. Noto mis bragas mojadas y quiero que me las quite, que me las arranque. Le cojo la mano y se la pongo en mi entrepierna.

—¿Vas a esperar a que me las baje?

De un tirón las rompe y las tira al suelo.

—¿Esto es lo que quieres?

—Más o menos...

Me pongo de rodillas y comienzo a acariciarle por encima de los boxers, su respiración se vuelve más rápida. Se los quito. Me acerco y le paso la punta de la lengua a lo largo de todo su pene, me lo meto en la boca y comienzo a succionar. Primero lentamente y voy acelerando el ritmo. Henry me coge de los hombros y me separa de él.

—Helena, como sigas así me corro en tu boca, y no quiero terminar ya.

Me levanta del suelo, se agacha, me coge y me coloca en su hombro izquierdo. Estoy boca abajo y empiezo a patalear.

—¡¡Bájame Henry, vamos bájame!!

Me da un mordisco en el trasero.

—¡Ay! ¡Venga bájame por favor!

Me lleva hasta mi habitación. Que curiosamente sabe dónde está.

—Y ahora mi pequeña fiera, vas a saber lo que es provocar al león...

Me tira encima de la cama y se coloca sobre de mí. Comienza a besarme lentamente, su lengua recorre mis labios y yo me incorporo para alcanzar los suyos.

—Ssshh...estate quieta Helena, lo haremos a mi manera.

Su erección presiona mi clítoris y comienza a moverse lentamente.

—Mmmm...te deseo Henry...

—Lo sé, nena. Yo también ardo por ti. Y ahora quiero que te cojas al cabecero de la cama y no te sueltes.

Le miro frunciendo el ceño.

—¿Qué?

—Lo que oyes. ¿Me has entendido? No quiero que te sueltes, porque si no tendré que atarte, dime que lo harás.

—Sí.

—¿Sí, qué?

—No me soltaré del cabecero.

—Buena chica, ¡hazlo!

Hago lo que me dice, me sujeto a las barras y me quedo quieta. Comienza a besarme el cuello y a mordérmelo. Sus dedos me acarician ahí abajo, suavemente. Las oleadas de placer cada vez son más intensas...Baja por mi garganta rozándola con la punta de su lengua hasta mis pechos, y estoy tan excitada que al primer roce de sus dientes en mi pezón, exploto en un orgasmo increíble. Con todo mi cuerpo en tensión recuerdo sus palabras, y hago un esfuerzo para no soltarme del cabecero.

—No te sueltes, Helena...

Se incorpora para besarme en los labios.

—No...

—Todavía no he empezado contigo...

Me acaricia los pechos, me muerde los pezones, sigue bajando hasta mi ombligo, termina su recorrido en mi sexo, me abre las piernas y se pierde en ellas. Su lengua y sus dedos trabajan al unísono y el placer es indescriptible, es un maestro del cunnilingus y yo no puedo decirle que pare. Mi cuerpo se convulsiona con un segundo orgasmo y a duras penas consigo mantenerme agarrada, los brazos me duelen de la tensión. 

—¿Tienes condones?

—En la mesilla...

Apenas me sale la voz. Henry se pone el preservativo y se coloca sobre mí.

—Ahora agárrate a mí, nena.

Hago lo que me dice y me agarro a su cuello. Me penetra lentamente, para que me acople a él, y a pesar de que estoy más excitada de lo que he llegado a estar nunca, me duele un poco. Enredo mis dedos en su pelo y es tan suave como parecía.

—¿Te hago daño?

—No...sigue...

Continúa despacio durante un rato y ya no noto dolor, el placer vuelve a invadir mis sentidos. Le acaricio el pecho y le clavo los dedos, es musculoso y está duro por la tensión, le acaricio los brazos también tensos y duros. Este hombre tiene un cuerpo hecho para el pecado. Le agarro de las nalgas y empujo para profundizar la penetración, empujo otra vez y otra, y otra, instándole a que vaya más rápido. En mi cuerpo vuelve a arremolinarse la tensión previa al orgasmo...

—Helena voy a correrme ya...ya...

Le agarro del cuello, tiro de él y le muerdo los labios.

—Voy a morirme...

—Córrete conmigo, nena...

Enredo mis piernas en su cintura, levanto las caderas y el tercer orgasmo en lo que llevo de noche arrasa mi cuerpo, se une al de Henry, que grita mi nombre y se derrumba sobre mí.

—Quiero volver a verte, pequeña fiera...



Me despierto desorientada por un momento. ¿Dónde estoy? Tengo el brazo izquierdo dormido de la postura. Es la cuarta vez que me quedo dormida encima de Henry en estos dos meses, son los únicos momentos en los que me duermo sin ayuda de tranquilizantes. También me han tenido que sedar alguna vez por las pesadillas. Me bajo de la cama antes de que lleguen las enfermeras o al final me van a prohibir quedarme. 





—Señorita Connors.

—¿Qué tal está, doctor?

—Pues tengo buenas noticias para usted. Las últimas pruebas han sido muy positivas y se ha recuperado bastante bien de sus heridas. Creemos que ya está preparado para despertar.

—Oh, dios mío... 

No puedo creérmelo, el corazón me golpea en el pecho y empiezo a llorar.

—No quiero tampoco darle muchas esperanzas, no sabremos si está bien del todo hasta que no esté consciente.

—¿A qué se refiere con eso?

—Bueno, puede que despierte y no recuerde nada, y eso puede ser algo pasajero...o no.

—¿Pérdida de memoria? 

Cierro los ojos.

—Tiene que contemplar esa posibilidad, Helena.

—¿Y cuando tienen pensado...?

—Esta tarde seguramente.



* * *



Me paseo nerviosa por el pasillo. Llevan mucho tiempo ahí dentro, ¿le habrá pasado algo? ¿Y si no despierta?



—Helena, no te preocupes. Verás como todo sale bien. Y si de verdad tiene amnesia, le ayudarás a superarla.

—Yo haría cualquier cosa por él. Le devolveré todos los recuerdos.

—Lo sé. Y estoy segura que Henry también lo sabe. 



—Señorita Connors, puede entrar.

Me quedo quieta, mis piernas no responden. El médico me espera en la puerta de la habitación.



—Tengo miedo...

—Lo sé pequeña, entra...



Sigue dormido. ¿Por qué? Miro al médico interrogante y me hace un gesto para que me acerque.

—Háblele, le ayudará despertar con una voz conocida.

—Henry...

La voz me sale temblorosa.

—Henry estoy aquí, despierta... Por favor...





Henry





Todo está oscuro, no puedo ver nada. ¿Dónde está todo el mundo?

—¡¿Hola?! ¿Hay alguien?

Nadie me contesta. Intento caminar y no puedo, mis piernas no responden. No puedo ver ni siquiera mis manos, sólo esta oscuridad. Empiezo a asustarme...

—¡¿HAY ALGUIEN?!

Oigo una voz...dice mi nombre...

—Henry...

—¡¡Aquí!! ¡¡Estoy aquí!! No puedo moverme... ¡Necesito ayuda!

Sigo sin poder moverme y la voz suena tan lejos...

—Henry estoy aquí, despierta... Por favor...

Pero estoy despierto... ¿Esto es un sueño? ¿Una pesadilla?

—Henry... 

Oigo sollozos y la voz que grita.

—¡Díganme que se va a despertar! ¡¡Díganmelo!!

Podría vivir mil vidas y reconocerla en cada una de ellas...

—Helena, mi dulce Helena, no puedo verte... ¿dónde estás?

—Señorita tranquilícese, les cuesta un rato despertar. 

La oigo romper a llorar.

—Helena, estoy aquí. No llores...

Hago un esfuerzo por abrir los ojos, porque debo de estar durmiendo...la luz me hace daño y tengo que cerrarlos de golpe.

—¡Henry! 

Oigo a Helena a mi lado e intento abrir los ojos de nuevo. Esta vez despacio. Su cara es un borrón al principio, y se va aclarando a medida que me acostumbro a la luz. ¿Tanto tiempo llevo durmiendo para que me moleste así?

—¡Gracias a dios, Henry! 

Por fin puedo verla bien...

—¿Helena qué te ha pasado? 

No puedo hablar...tengo algo en la garganta que me lo impide y sigo sin poder moverme. Sus ojos brillan por las lágrimas, están hinchados y marcados por unas profundas ojeras. Tiene el pelo alborotado, como si llevase días sin peinarse, algo raro en ella. ¿Qué ocurre aquí?

Pero entonces se acerca y me sonríe, y yo no puedo ver nada más que su sonrisa, esa sonrisa que me ha iluminado tantos días oscuros...quiero cogerla de la mano y decirle que no llore más, pero no puedo mover el brazo, es como si tuviera un peso encima. Reúno las pocas fuerzas que tengo y lo intento de nuevo. Le rozo los dedos...y siento la corriente que me une a ella subiéndome por el brazo. Ella mira mi mano sorprendida y entonces me la coge. Todas mis terminaciones nerviosas se activan con su contacto.

—Henry... 

Helena rompe a llorar otra vez.

—No... 

Consigo a duras penas articular esa palabra, pero sé que me ha oído porque levanta la vista y me mira.

—Henry no hables, estás intubado y te harás daño en la garganta.

¿Qué estoy qué? ¿Intubado? Pero... ¿dónde estoy? Miro a mi alrededor y sólo veo personas con batas blancas. Tengo el brazo izquierdo vendado, y en el derecho tengo puesta una vía conectada a una bolsa de suero. Estoy en un hospital... ¿qué coño ha pasado?

Me pongo nervioso y la máquina del ritmo cardíaco empieza a pitar.

—Señorita, tiene que irse. Le pondremos un sedante...

—¡NO! 

Agarro con fuerza la mano de Helena.

—Doctor, ¿podría quedarme? Creo que no quiere quedarse solo...

—Lo siento pero no puede quedarse, vamos a quitarle el respirador y no es algo muy agradable...además le vamos a sedar y no se va a enterar de nada, no se preocupe.

Sigo apretando la mano de Helena. Me mira y le hago un gesto negativo con la cabeza.

—Ssssshh...tranquilo... 

Me acaricia la frente.

—Estaré ahí fuera para cuando vuelvas a despertar. Llevo dos meses esperando este momento, un rato más no es nada... 

Me sonríe con lágrimas en los ojos.

¿Dos meses? Siento que me pesan los párpados y me duermo...





Parpadeo y me despierto de una pesadilla con hospitales, Helena, médicos y máquinas a mi alrededor...

Veo a Helena apoyada en el marco de una puerta, me sonríe. Intento hablar y un dolor atroz me recorre la garganta hasta los pulmones. Ella se acerca moviendo las manos.

—Henry, no hables. Acaban de quitarte el respirador y seguramente tengas la garganta dañada.

¿Respirador? Cierro los ojos...entonces no era una pesadilla...

Noto su mano acariciándome la cara y abro los ojos. La miro intentando expresar lo que siento y que me entienda. ¿Qué ha pasado?

—¿No recuerdas nada? 

Le hago un gesto negativo, pero de hecho tengo flashes de imágenes en desorden en mi cabeza... una llamada telefónica en el coche, una chica con el pelo rubio y ojos verdes besándose con un chico en un portal, el sonido de un claxon, Helena llorando en una fiesta, la chica del pelo rubio en mi cama... 

—Los médicos han dicho que puede que estés desorientado los primeros días, pero que no tienes ningún daño grave en el cerebro ¿De verdad quieres saberlo tan pronto, Henry? 

Asiento con la cabeza.

—Tú...tuviste un accidente de coche al salir del trabajo... 



Ahora las piezas del puzle comienzan a encajar en mi mente. Helena diciéndome que Jess me engaña, Jess en el portal besando a Matt, la llamada a Helena al salir del trabajo, un camión que se me viene encima...cierro los ojos e intento calmar mi respiración agitada, no quiero que me vuelvan a sedar y se lleven a Helena. 

Levanto la mano y alzo dos dedos.

—Sí, no debí decirlo antes...llevas dos meses en coma inducido.

Se le escapan unas lágrimas.

—No... 

No quiero que llore. Le hago un gesto para que se siente en el borde de la cama. Levanto la mano y le acaricio la cara, secándole las lágrimas. Ella me la sujeta y me besa en la palma. El contacto de sus labios me devuelve la corriente eléctrica tan familiar ya.

—No sabes lo asustada que he estado todo este tiempo. Diciéndote todas las cosas que me quedaban por decirte...Viéndote ahí con los ojos cerrados, sin saber si me estabas escuchando, o sí despertarías algún día para poder volver a decírtelas. 

Más lágrimas se derraman por su cara. Deslizo mi mano por su pelo hasta llegar a la nuca y tiro de ella, acercándola a mí. La escucho contener el aliento y la beso.





—¡Henry, mira qué bien vas! 

Laura me abraza y me dan ganas de soltar las muletas para abrazarla a ella también.

—Sí, bueno...me han dicho que en 15 días me dan el alta, así que me he puesto las pilas con la rehabilitación.

Le guiño un ojo a Helena que se ha quedado parada en la puerta. Veo como se le abren los ojos por la sorpresa y se acerca corriendo a mí.

—¿Por qué no me habías dicho nada?

—El médico acaba de decírmelo y tú acabas de llegar... 

No me deja terminar de hablar y me abraza.

—No...aprietes...tanto.

Se suelta de golpe.

—Lo siento...

—Era broma, ven aquí.

Tiro de ella y vuelve a abrazarme. 



En este mes que llevo despierto ha recuperado su aspecto fresco otra vez, sigue durmiendo algunas noches aquí en el hospital, pero duerme sin sobresaltos y sus ojeras han desaparecido. Además ha vuelto al trabajo y parece que poco a poco va recuperando su vida. Dios cuánto la quiero...y pensar que pude haberla perdido....Qué estúpido he sido al pensar que podría vivir sin ella.

—Laura, gracias por todo.

Helena se ha ido a por algo de comer y nos hemos quedado a solas.

—No tienes que darme las gracias Henry, sabes lo que significas para mí.

Me coge de la mano.

—Lo sé, pero te agradezco todo lo que has hecho a pesar del dolor que le he causado a Helena.

—Yo...no sé si es momento de decirte esto ahora...

—Dímelo, por favor... 

Le doy un apretón en la mano para animarla a continuar.

—Henry... yo nunca he visto a Helena tan feliz como en los tres años que ha estado contigo, ni siquiera cuando su padre todavía estaba en casa. 

—¿Ni siquiera con Alex?

—Bueno, Alex se ha portado muy bien con ella, jamás podría decir nada malo de él, Henry. Sé que ella también ha sido feliz mientras estuvo con él.

No puedo evitar que me duelan sus palabras y creo que Laura se da cuenta.

—Pero supongo que si Helena está aquí contigo, será por algo. Sé que mi hija es una persona difícil a veces, y que su miedo al compromiso ha destrozado todas sus relaciones, pero también sé que te quiere con toda su alma y que quizás seas tú el único que pueda ayudarla.

—Esta vez no voy a dejarla marchar Laura, te lo prometo.





—¿Helena, estás segura de que no ves nada? ¿Cuántos dedos ves?

—¿Tres?

—¡Puedes ver! ¡Me estás engañando! 

—No, no veo nada te lo juro, pero siempre que haces esa pregunta pones el mismo número de dedos.

Se echa a reír. Me acerco a ella para susurrarla al oído.

—¿Seguro que no me engañas? 

Le doy un mordisco en el lóbulo y noto como se estremece.

—Te lo juro... 

Su respiración se vuelve agitada y le doy un beso suave en los labios.

—¡Entonces vamos, nena! 

La cojo de la mano y la guio hasta la puerta.

—Pero Henry, ¿se puede saber dónde vamos?

—No, y ni se te ocurra quitarte el pañuelo...

Nos paramos delante de la puerta del restaurante. Helena sigue con los ojos vendados y empieza a moverse con impaciencia.

—¿Queda mucho?

—No...aguanta un poco.

Contengo la risa. Me encanta ver su cara cuando se pone impaciente, mordiéndose el labio. Y me gusta la sensación de poder mirarla así y sentir que es toda mía. Lleva un vestido negro que la sienta como un guante, se abre en su pecho izquierdo y parece que lleve sólo el sujetador. Noto como me endurezco de deseo...

—¿Qué hacemos de pie? 

Helena interrumpe mis pensamientos. Me pongo detrás de ella y le desato el pañuelo. Su boca se abre por la sorpresa y después sonríe. La he traído al sitio donde la llevé en nuestra primera cita, el Serendipity 3.



* * *



—No me puedo creer que estemos aquí otra vez...es cómo volver a empezar de nuevo.

Me sonríe.

—Es un nuevo comienzo para nosotros, Helena. Y quería pedirte esto en un sitio especial para los dos...

—¿Pedirme el qué?

Me levanto y me pongo a su lado, ella me mira frunciendo el ceño. La cojo de la mano y me arrodillo como la primera vez, sólo que ahora no es para disculparme...

—Helena Marie Connors, ¿quieres casarte conmigo?



Alex





Llevo casi cinco meses sin apenas pegar ojo. No sé ni por qué no caigo enfermo. Mis padres quieren que vuelva a Los Ángeles pero no estoy preparado para someterme a la preocupación paterna, bastante tengo con mi hermana dándome la lata continuamente.

Helena ocupa mis pensamientos casi las 24 horas del día, el resto es lo poco que duermo. Mi trabajo se está viendo resentido, y a pesar de que Danielle me está ayudando mucho, no puedo cargarle todo el trabajo a ella. Pero no sé qué hacer, no puedo quitarme este año de la cabeza, no puedo... ni siquiera sabiendo que me ha traicionado puedo olvidarla. Me gustaría poder odiarla para así no sentir este dolor continuo en el pecho, solo quiero sentir rabia, indiferencia... pero es imposible. Mi corazón sigue anhelándola desde el día que rompí con ella. Ahora ya no sé si fue buena idea o no el destrozar el teléfono a golpes y no contestarle a las llamadas. Ni si prohibirle a mi hermana cualquier contacto con ella también ha sido demasiado...

Sus cosas siguen en mi casa, ni siquiera he tenido el valor de devolvérselas. Me daba miedo cogerle el teléfono por si me las pedía, es lo único que tengo para aferrarme a ella. Su cepillo de dientes, su pijama, su ropa interior, su perfume... 



* * *



—Señor Lindgren, tiene una llamada.

—¿De quién, Kate?

—Su amigo Joe.

¿Pero este no estaba de vacaciones con Sylvia en Las Bahamas?

—Dile que estoy con un cliente.

—Sí, señor Lindgren.

Disfruta de tus vacaciones con Sylvia, Joe. Y no te preocupes por tu amigo el sufridor. Sonrío. 

Danielle entra en tromba a la oficina, sin llamar. Como siempre. ¡¿Y con una piruleta en la boca?! Esta se me está yendo demasiado de las manos.

—Danielle, tira ahora mismo esa piruleta a la papelera. Aquí no se comen chucherías, no seas niñata.

—A sus órdenes, jefe. 

Me hace un saludo militar y la tira a la papelera.

—Pero hoy no tengo ningún cliente y estaba sola en el despacho, así que no me sermonees.

—¿Qué quieres?

Agita su móvil con la mano derecha.

—Joe al teléfono.

—Danny, por favor dile que me duele la cabeza o algo...

—Te está escuchando, tengo el manos libres puesto.

Pongo los ojos en blanco. YO. LA. MA. TO.

—Alex, no me jodas. No me he tragado ni la excusa de tu secretaria con la reunión. Ponte al puto teléfono.

La voz de Joe suena por el teléfono. Danielle pone una sonrisa triunfal y me lo tiende. Yo lo cojo con mala leche. 

—¿Tú sabes de qué va todo esto?

La miro con la ceja alzada. Ella me niega. La voz de Joe vuelve a sonar por el manos libres.

—Danny no sabe nada. Yo te lo digo a ti y luego ya si quieres, se lo cuentas.

—¡Ahora me dejas con la intriga, Joe!

—Sal de aquí ya, anda. Y que no te vuelva a ver con otra guarrería en la boca.

—No te preocupes, hermanito. Que ya solo me meteré en la boca cosas productivas.

La tiro un bolígrafo antes de que cierre la puerta.

—¿Tú la has oído? Cada vez tiene la lengua más suelta.

Joe se ríe a carcajadas desde el otro lado de la línea. Quito el manos libres para que no se oiga por toda la oficina. 

—Bueno estos meses ha tenido una buena maestra... ¡ay!

—¿Qué ocurre?

—Nada, que Sylvia me acaba de pegar un pellizco.

Me echo a reír. 

—¿Seguís en Bahamas?

—No, volvimos ayer. Por eso te llamaba. Al llegar a casa nos encontramos algo... bueno, no sé cómo decírtelo.

—¿Algo? ¿A qué te refieres? ¿Os han robado en casa?

—No, no, la casa estaba bien. Pero en el buzón había una invitación...

Puñetazo en el estómago. Las manos empiezan a temblarme y la vista se me vuelve borrosa de las lágrimas. Mi respiración se acelera. Intento controlarme apoyándome en la mesa.

—¿Alex?

—Joe...

—Alex, sabes que somos amigos y que si necesitas...

Le interrumpo.

—Una invitación de boda... ¿Se casa? ¿Con... él?

El aire no me entra bien en los pulmones y tengo el pulso a mil por hora.

—Lo siento...

El teléfono se me resbala de las manos y cae al suelo. Y dando un golpe en el escritorio, me tapo la cara con las manos y rompo a llorar como jamás en la vida he llorado por alguien. 

Cuando consigo calmarme voy al baño a lavarme la cara. Mi hermana no se va a tragar cualquier excusa, así que me despido de Kate bajando la voz y le pido que le diga a Danny que me he ido a casa con dolor de cabeza. Así podré hacer tiempo para el interrogatorio que me espera.



No hago más que dar vueltas por la habitación mordiéndome los labios. No sé qué coño hacer. Me paso las manos por el pelo y resoplo. Cojo el móvil, lo miro. Voy a marcar. No. Lo vuelvo a tirar en la cama. Sigo paseándome por no liarme a puñetazos contra la pared. 






Danielle





Oigo los pasos de mi hermano por la habitación. Me está sacando de quicio. Me quedo en el pasillo mirando la escalera con las manos en la cintura y dando golpes con el pie en el suelo. Al final la que me voy a tener que tomar un calmante voy a ser yo de los nervios que me está poniendo. ¿Qué coño le pasa? ¿Será por la llamada de Joe? Obviamente lo del dolor de cabeza es una excusa, porque si no, no estaría dando vueltas por la habitación como un tonto. ¿Subo? ¿No subo? ¡Venga ya! ¡Soy su hermana! Si se cabrea, que le den. Subo las escaleras y llamo a la puerta.

—¿Alex?

—Danny, vete.

¡Y una mierda!

—Para una vez que llamo a la puerta para pedir permiso, por lo menos ten la educación de dejarme entrar.

—Danielle, vete. 

—¡No me da la gana! 

Abro la puerta y le veo parado a los pies de la cama. Tiene la cabeza baja y mira algo fijamente. Su teléfono.

—Danielle, he dicho que te vayas.

Ahora me mira a mí y veo que tiene los ojos hinchados. Ha llorado. ¿Pero qué...? Solo he visto llorar a mi hermano una vez. Cuando tuvo que renunciar a Nora y darla en adopción. Se pasó la noche entera llorando y rompiendo cosas. Algo gordo ha tenido que pasar. Me acerco a él despacio.

—Alex, ¿qué te pasa?

Cuando llego a su lado me mira, y veo que sus ojos están llenos de lágrimas. Rompe a llorar y me abraza. Yo me pongo de puntillas porque apenas alcanzo su 1’94 de estatura. Se deja caer en la cama para sentarse y se abraza a mi cintura mientras llora con todas sus ganas. Mi hermano el metomentodo, el controlador, el pesado... me está rompiendo el corazón.

—¿Qué pasa, bror[23]?

Levanta la cabeza y me mira con los ojos rojos muy abiertos. Una pequeña sonrisa se dibuja en sus labios a pesar de todo. Sé donde tocarle cuando quiero.

—La he perdido para siempre, lillasyster[24].

Le acaricio la cara y le retiro el mechón de la frente.

—Nunca está todo perdido, äldste bror[25]. 

—Vad tycker du jag ska göra, syster?[26]

—Vad sager dig hjärta dig?[27]

—Säger jag måste kämpa[28].

Sonrío y le cojo de la barbilla.

—Då, du gör vad ditt hjärta sager dig, bror. Kämpa för henne![29]



Alex



Me levanto para abrazar a mi hermana con fuerza. Esta rebelde que tantos quebraderos de cabeza me da, me ha dado también el empujón que necesitaba. La suelto y sonrío. Cojo el teléfono y hago la llamada por la que llevo dando vueltas dos horas.

—¿Señorita? Necesito un billete de avión urgente para Estocolmo...... sí, para mañana...... de verdad, es muy urgente......no se preocupe, espero...

—¿Alex, qué vas a hacer?

Danielle encoge los hombros y pone las palmas de las manos hacia arriba.

—Sssshhh... ¡sí! ¿En primera clase? Da igual, pagaré lo que sea...... sí, hágame la reserva, por favor...

Le doy los datos y cuelgo dando gracias a los dioses de haber encontrado un vuelo. 

—¡¿Ahora te vas a Suecia?! No entiendo nada...

La cojo de los hombros y la acerco a mí.

—Danny, lo entenderás a la vuelta.

Sigue mirándome con los ojos entrecerrados.

—Es que no entiendo qué se te ha perdido en Suecia ahora, si Helena...

De repente se calla de golpe y se lleva la mano a la boca.

—Alex... ¿no irás a...?

—No voy a hacer nada que no tuviera que haber hecho ya.

—No puedes estar hablando en serio, no puedes...

Se retira de mi despacio, dando pasos cortos.

—Danny, si puedo. Había un acuerdo.

—Pero tú no... tú no puedes hacerle eso. ¿No lo entiendes?

—Entiendo que es mi hija, Danielle. Y que también tengo derecho a tenerla conmigo.

—Pero Eija...

—Eija ya sabía lo que había, firmó un acuerdo. La adopción solo era temporal.

—¡Pero ella es su madre, Alex! No puedes llevártela así como así.

—Y yo soy su padre. ¡He estado seis años sin disfrutar de ella, maldita sea!

—Porque tú lo quisiste así.

—¡Por qué no tenía un hogar para darle, joder Danielle!

—¿Y ahora si lo tienes?

—Si Helena vuelve...

Abre la boca y me mira como si estuviera loco.

—¡¿Tú crees que Helena volverá contigo por Nora?! ¡Alex, lo que vas a hacer es una locura! No me puedo creer que seas tan estúpido...

—Has dicho antes que hiciera lo que me dijera el corazón.

—¡Tu corazón te ha dicho que luches, hermano! ¡No que le jodas la vida a una niña de seis años!

Se da la vuelta y sale de la habitación dando un portazo.



* * *



Al día siguiente Danielle no baja a despedirse de mí. Cuando subo a su habitación la puerta está abierta y la habitación vacía. Supongo que con todo el cabreo de ayer, se iría a pasar la noche con Oliver. Hago una nota y se la dejo en la cama.



Lillasyster, no te enfades conmigo, por favor. Siento que esto es lo que tengo que hacer, aunque tú ahora no lo entiendas. Espero que algún día me perdones. Te quiere, Alex.





Miro nervioso el reloj. Al final voy a perder el vuelo. Hay un atasco tremendo en la autovía. El taxista me mira por el retrovisor disculpándose.

—No se preocupe, ya sé que no es culpa suya.

Al final llego con la hora justa al aeropuerto. Pago al taxista corriendo y me dirijo a la carrera a por los billetes. Facturo la maleta a toda prisa y llego con el tiempo justo para embarcar. 



Busco mi asiento en el avión, y me llevo una sorpresa tremenda.

—Creía que al final me tenía que ir sola a Suecia.

—¡¿Qué haces tú aquí?!

—A pesar de que lo que vas a hacer se lleva el premio a la mayor estupidez, locura, acto de egoísmo, bla, bla, bla... no podía dejarte solo en esto, hermanito. Se va a liar una buena allí y necesitas a alguien que se ponga de tu parte. Aunque no esté de acuerdo con lo que vas a hacer, y me sigas viendo como una niña pequeña que no entiende las cosas, llevo seis meses viéndote sufrir, Alex. Y no me gusta. 

Me siento en mi asiento y la abrazo.

—Gracias, Danny.

—No me des las gracias. Sigo pensando que no deberías hacerlo, pero puesto que eres un cabezota y no me vas a hacer caso, y además siempre has estado ahí cuando te he necesitado, ahora que tú me necesitas, aquí estoy. 

—Jag älskar dig, sis[30]

—Venga, no me hagas la pelota...

Se echa a reír.

—Tú eres la reina del peloteo, hermana. Aprendí de ti.

Me saca la lengua.

—¿Has llamado a Karin para decirle que ibas?

—No. ¡Mierda! 

—No te preocupes, la llamé yo antes de embarcar. Se puso muy contenta, pero te advierto que la abuela no es tonta, Alex. Creo que sospecha algo. Seguramente le habrá parecido raro que nos presentemos allí los dos, así de repente.

—Lo que quieres decirme es que Karin nos espera con la escopeta cargada, ¿no?

—Prepárate, porque no te lo va a poner fácil.

—Lo sé. Pero la que me preocupa es Eija, Danny. Sé que no es justo hacer esto, pero yo...

—Alex...

—No, déjame terminar. Yo también he sufrido todos estos años no teniéndola cerca. Quiero a esa niña por encima de todo. Es mi vida, Danielle. Cada vez que volvía de Suecia de estar con ella, se me rompía un poquito más el corazón. Muchas veces he estado tentado de decírselo, cogerla y traérmela a casa. Pero tenerla en casa de mamá y papá no era lo que yo quería para ella, quería que creciera en un hogar normal, con una madre independiente. Sabes que yo no podía darle eso. Pero ahora, teniendo la casa... ¿sabes qué? Aunque Helena no...no vuelva conmigo, quiero a Nora en mi vida. Quiero llevarla al colegio, quiero levantarla cuando se caiga, quiero curar sus heridas y ponerle tiritas, quiero secar sus lágrimas y consolarla, quiero contarle cuentos, llevarla al parque... quiero ser su padre, Danny. 

Mi hermana sonríe mientras las lágrimas resbalan por sus mejillas. Se las limpio con los pulgares.

—Yo también la echo de menos cuando no está.

—Entonces, ¿puedes entenderme aunque sea un poco?

Asiente con la cabeza y me revuelve el flequillo.

—Ahora hace falta que hagas que te entiendan los demás. Y la abuela va a ser la más difícil de convencer...

—No tengo miedo a Karin, Danny. Aunque espero que las cosas no se pongan muy feas...



Mi hermana tiene razón. Karin nos recibe con cariño pero no deja de mirarme de reojo mientras reparte la comida en la mesa. 

—Y...bien. ¿A qué se debe el honor de teneros a los dos aquí?

¿Tan pronto? Esperaba por lo menos que la conversación saliera después de comer y poder disfrutar de los platos de farmor, pero...

Danielle me mira y se muerde el labio.

—¿Os ha comido la lengua el gato?

Karin nos mira a los dos, alternativamente.

—Danielle, me han dicho que tienes un novio nuevo.

Suspiro con alivio. Por lo menos voy a poder disfrutar del primer plato.

—Bueno, abuela. No es un novio, novio... es un amigo.

—Alex no piensa lo mismo.

—Alex puede pensar lo que quiera. También sigue pensando que me quedé en los doce y ya tengo veinticinco. Pero, ¿qué se le va a hacer? Son cosas de Alex, abuela. Ya sabes.

Karin se echa a reír. Yo la miro de reojo aguantándome la risa, porque encima tiene razón.

—¿Me vas a contar cómo es o tengo que empezar ya con Alex?

Levanto la vista de golpe y la miro. Me mira fijamente y después mira a Danny. Lo sabe. Lo sabe, pero quiere darme tiempo. Eso me pone aún más nervioso. Danielle se remueve en el asiento.

—Es muy...mono, abuela.

—¿Mono? ¿Cómo un mono?

—Mono, guapo...bueno que está tremendo, farmor.

Las dos se echan a reír, y Johann y yo nos miramos y ponemos los ojos en blanco.

—¿Te trata bien?

Danielle abre la boca y baja la vista hacia el plato.

—¿Danielle...?

—Emm...sí, sí. Es solo que a veces es un poco...intenso.

—¡¿Intenso?!

La agarro del brazo para que me mire. ¿Pero qué coño está diciendo ahora? Como le esté haciendo cualquier tipo de obscenidad rara, en cuanto llegue a Nueva York, lo mato.

—¡Alex, estás tonto! ¡Suelta!

—¿A qué te refieres con intenso, Danielle...?

Todos los ojos están fijos en ella.

—No sé qué tipo de barbaridades estaréis pensando todos ahora mismo, y no quiero saberlas. Pero os aseguro que no es nada de eso. Así que no me miréis así.

—Danielle, explícate. O tu abuelo y yo no vamos a quedarnos tranquilos cuando te vayas.

—Me refería a que le gustan mucho los deportes de riesgo y esas cosas, y ahora se ha puesto muy pesado para que lo acompañe a todas sus locuras. 

—¡Pues vaya susto nos ha dado, hija! Ya estábamos todos pensando...

—Sí, ya estabais todos pensando que me había metido en el BDSM, ¿no?

Se echa a reír.

—Y sí así fuera, tampoco es que pase nada. Por lo que he leído no es tan depravado como lo pintan...

—Danielle, ¿qué deporte de riesgo has hecho ya? Porque me parece que te has debido de dar un golpe en la cabeza.

—Que tú seas un cromañón de la época de las cavernas no quiere decir que yo, por ser tu hermana, también lo sea guapo. He hecho paracaidismo y vuelo sin motor, pero para tu información no me he dado ningún golpe en la cabeza. 

Casi se me descuelga la mandíbula.

—¡¿Cuándo has hecho eso?!

Se me ha quedado la garganta tan seca que la voz me sale en un graznido agudo. Ella se pone a echar cuentas con los dedos mientras piensa.

—Pues hace un mes lo del paracaidismo, el vuelo sin motor la semana pasada.

Mato a Oliver. Lo MATO.

—Alex, deja de poner esa mirada de asesino...

—Yo no estoy poniendo mirada de nada.

Karin se echa a reír.

—Sí, hijo. Lo haces. Du ser ut som en seriemördare just nu.[31]

Todos rompen a reír a carcajadas.

—A mi no me hace gracia...

—Pues ahora quiere enseñarme a conducir su moto...

—¡No lo dirás en serio, Danielle!

Me levanto y doy un golpe a la mesa. Karin me agarra del brazo y tira para que me siente.

—Vamos, vamos, Alex. Déjala que se divierta.

—¡Pero puede divertirse sin hacer esas cosas, Karin! No sé para qué dice nada, ahora ya me va a tener en alerta cada vez que salga por la puerta.

Danielle se coge a mi brazo y se recuesta contra mí.

—Te prometo que nada de motos, ¿vale? Reconozco que a mí también me da un poco de pánico.

—Seguro... en cuanto el guapísimo te mire con sus ojos verdes que tanto te ponen, te tirarás hasta del Empire State sin paracaídas.

—¡¿Ahora te dedicas a espiarme cuando hablo por teléfono?!

Me mira indignada.

—Yo no tengo la culpa de que no cierres la puerta de tu habitación cuando hablas con Sylvia de tu maravilloso novio, el amante del riesgo.

Me mira más cabreada aún.

—Al final me voy a pensar muy seriamente el irme a vivir con Ollie.

—Sigue soñando...

—¡Alex, me estás cabreando! He venido aquí a apoyarte y al final...

—¿A apoyarle en qué?

Karin interrumpe nuestra discusión. Menos mal que con el lio de Danielle hemos terminado la cena. Los dos cogemos aire. Danny me mira y asiente.

—Tu turno. Vamos Alex, tienes que decírselo.

—¿Decirme el qué, Alex?

Danielle coge a Karin de la mano.

—Por favor abuela, déjale que se explique primero, ¿vale?

—Sí... Alex, dímelo.

—Quiero llevarme a Nora a casa.

—Y supongo que no estás hablando de unas vacaciones...

—No.

—Me lo suponía. 

El ambiente se vuelve tenso. Johann se levanta a recoger los platos.

—¿Adónde te crees que vas, Johann?

Karin lo retiene por el brazo.

—A recoger la mesa.

—No. Te quedas aquí con nosotros. Él es tan nieto tuyo como mío, y Nora también es nuestra responsabilidad.

Johann se sienta y me mira comprensivo. Sé que no se va a poner de mi parte por no faltar al respeto a Karin, pero también sé que tampoco se va a poner en contra. Terreno neutral. 

—¿Por qué quieres llevarte a Nora, Alexander?

—Nora es mi hija, quiero disfrutar de ella. Quiero darle un hogar, quiero compartir mi vida con ella...

—Quieres utilizar a la niña para que Helena vuelva contigo.

—¿Cómo...?

—Alex, soy tu abuela. Y no soy tonta. Sé lo que sientes por esa chica, sé que lo estás pasando mal, muy mal. Y lo siento, cariño. Pero no voy a consentir que utilices a Nora para chantajear emocionalmente a Helena. 

—No voy a chantajearla emocionalmente, farmor.

—Entonces, ¿por qué ahora? ¿Por qué no antes?

—Tú no lo entiendes...

—No, no lo entiendo. Y si no me lo explicas seguiré sin entender, Alexander.

—Helena se va a casar.

—¡¡Danielle!!

Mi grito retumba por el salón. Oh, dios. ¿Por qué abrirá esa bocaza que tiene cuando no debe?

—Alex, diles la verdad. No has mentido nunca, no te vuelvas ahora un mentiroso.

Danny me mira resentida.

—¿Es eso verdad?

Ahora Karin me mira acusadora. 

—Sí, es verdad.

—¿Y quieres llevarte a Nora exactamente para qué? ¿Para que vaya a suplicarle a Helena que no se case? Alexander dime que esa no es la idea que tienes, por favor. No puedo creer que seas tan cruel con una niña de 6 años, que encima es tu hija.

—¡¿Me has tomado por gilipollas, Karin?!

Me levanto de la mesa cabreado, esto ya me sobrepasa. ¿Ahora me acusan de ser cruel? Mi abuela se levanta con su 1’90 de estatura y me encara.

—No te tomo por gilipollas, Alexander. Pero como no me des un argumento razonable, voy a pensar que eres algo más que eso.

—¡Solo quiero que tenga la oportunidad de elegir un futuro! ¡Uno con Nora y conmigo!

—¡¿Pero es que no te das cuenta que ya lo ha elegido?! ¡Se va a casar con otro, Alexander!

Sus palabras se me clavan como aguijones en el pecho.

—¡¡No, no, no!! ¡¡No puedo darme así por vencido!!

—¿Y vas a hacerle eso a Eija?

—¡Eija ya lo sabía, Karin! No intentes hacer que me sienta peor de lo que ya me siento. Ahora eres tú la que estás utilizando a Eija para chantajearme.

—¿Tienes idea de cómo se lo puede tomar Nora?

—Sí, ¡pero ella es mi hija! Se lo íbamos a decir algún día, ¿no? ¡¿O es que vosotros ya teníais otros planes?!

Miro a mi abuela retándola a que me diga lo contrario.

—No, pero es muy pequeña aún.

—¿Y cuándo quieres que se lo diga? ¿Cuándo tenga la edad suficiente para odiarme por lo que hice? ¿Eso quieres, Karin?

Las lágrimas se acumulan en el borde de mis párpados.

—No, hijo, no...

—Abuela, si es la decisión de Alex, debemos respetarla.

Mi hermana se acerca a nosotros y se pone a mi lado. Me coge de la mano y me da un apretón.

—Pero no quiero que haga esto para chantajear a Helena, Danielle. Tiene que saber que esto va a traer unas consecuencias para todos. Y yo quiero lo mejor para Nora, solo es una niña.

—Lo sé, y él también lo sabe. Conozco a mi hermano demasiado como para saber que para él, por encima de todo, está Nora.

—Gracias, syster. 

Karin se vuelve hacia mí y suspira.

—Helena ya ha hecho una elección, por mucho que te duela, hijo mío. Si quieres llevarte a Nora, adelante. Ella te ayudará a superar todo esto, al menos. Men Alex, min kära...du måste låta henne gå.[32]

—No... no...

Salgo corriendo del salón, de la casa. Corro sin rumbo hasta que mis pulmones me queman y a mis ojos ya no les quedan más lágrimas por derramar. Me dejo caer en el suelo. Empieza a nevar. Cierro los ojos y dejo que los copos de nieve se mezclen con mis lágrimas. 



—¡Alex! ¡¡Alex!! 

Oigo la voz de mi hermana que me llama a gritos. Oigo sus pasos en la carretera mientras corre hacia mí. Siento sus manos en mi cara y su frente apoyarse en la mía.

—Alex, min bror... Inte någonsin ge mig en larmrapport som denna.[33]

—Jag är ledsen, lillasyster. Jag är så ledsen.[34]

Me echa una manta por los hombres y me abraza con fuerza.

—Vámonos a casa, Alex. Estás helado.

Me levanto y tengo que apoyarme en ella porque tengo las piernas entumecidas del frío. 

Karin y Johann nos están esperando en la puerta. Mi abuela sale corriendo en cuanto nos ve llegar y se abraza a mí llorando como una magdalena.

—Jag är ledsen, farmor.

—Inte saga något, son.[35]





Casi no puedo dormir. No hago más que darle vueltas a cómo se lo va a tomar Eija. No quiero hacerle daño. Y Nora... ¿qué pasa si me rechaza? No creo que pudiera soportarlo.

Oigo la respiración suave de Danielle en la cama de al lado. Mis abuelos siguen conservando la habitación en la que dormíamos cuando éramos pequeños, y Danielle se ha empeñado en que durmamos aquí. Claro, como ella sigue igual de pequeñaja y no se le salen los pies por fuera del colchón... Me giro hacia un lado y la miro. Sigue durmiendo con un brazo debajo de la almohada y el otro por encima tapándose media cara. Cómo se parece a mi madre. Es completamente distinta a mí, y aún así somos los dos cabezotas y peleones. Alargo la mano y le acaricio la mejilla. Ella suspira y se remueve en la cama. Abre un ojo y me mira.

—¿Qué haces despierto aún, bror?

—Nada, no puedo dormir. Me preocupa Eija.

—No te preocupes, Alex. Tía Eija no es como farmor. Le costará decir adiós a Nora, pero no te va a hacer sentir culpable, ya lo verás. 

—No es un adiós definitivo, vendremos aquí a menudo. Y a pesar de eso, no puedo dejar de sentirme culpable, Danny. ¿Crees que estoy haciendo lo correcto?

—Te dije que no estaba de acuerdo con lo que ibas a hacer. Pero entonces me pongo en tu lugar y yo qué sé. Pienso que a lo mejor yo también haría lo que vas a hacer tú. Yo también lucharía por amor, bror. Si ese amor mereciera la pena de verdad. Y sé que para ti Helena lo merece. Yo también la quiero, ¿sabes? A pesar de todo lo que te he visto pasar estos meses, Helena ha sido una buena amiga. ¡Y tú cabezón, la apartaste de mí también! Espero que me la devuelvas. 

Me apunta con un dedo acusador mientras me mira con los ojos entrecerrados. Sonrío y le doy un pellizco en la nariz.

—¡Cómo odio que me hagas eso!

—Por eso te lo hago.

El primer golpe con la almohada me pilla de sorpresa, se me había olvidado lo rápida que es Danny.

—¿Quieres pelea, hermanita?

Me pongo de rodillas en la cama y cojo la almohada.

—¡Alltid, lillebror![36]

Me sacude con fuerza la condenada y esquiva casi todos mis golpes. Yo intento no dar muy fuerte para no hacerle daño, pero Danielle no tiene ninguna consideración y da con saña. Consigue que me caiga al suelo y se pone encima de mí, con la almohada ya rota soltando plumas por toda la habitación.

—¡Me rindo Danielle, me rindo!

Se deja caer en el suelo a mi lado y se sujeta la tripa mientras se ríe a carcajadas. Como cuando éramos niños.

—Karin nos va a matar.

—Lo sé...JAJAJAJAJA.

No para de reírse y al final me contagia su risa y rodamos por el suelo lleno de plumas. Se abre la puerta de golpe.

—¿Se puede saber qué es este cachondeo que os traéis a las tres de la ma...?

Se le van a salir los ojos de las órbitas...

—¡¡Ha sido Danielle!!

Danielle me mira con la boca abierta y los ojos entrecerrados.

—¡¿Yo?! ¡¡Has empezado tú, cromañón!! ¡Farmor yo no he sido, lo juro!

—No sé si daros una azotaina a los dos o echarme a reír.

Veo que sus hombros empiezan a temblar y de su boca se escapa un resoplido que se convierte en una carcajada. Se acerca a la cama de Danielle y se sienta mientras nos mira a los dos tirados en el suelo.

—Por un momento he pensado que estaba soñando y volvíais a ser pequeños. La cantidad de almohadas que me habéis destrozado vosotros dos.

—Todas culpa de Danielle.

—¡Ya estamos! ¡Cállate, Alex!!

Coge un puñado de plumas y me las mete en la boca. Se me mezcla la risa con la tos para escupirlas.

—Danielle, es verdad. Eras un poco... ¿cómo decís vosotros? ¿Cabrona?

—¡Abuela!

La miro y me echo a reír. Para una vez que no soy yo el malo...

—Anda, bajad a dormir a la otra habitación. Os tocará dormir juntos así que nada de más peleas de almohada. Mañana recogeré este desastre.

—No, mañana lo recogeremos Danny y yo, ¿verdad?

Me mira y resopla.

—¿Verdad, Danielle?

—Siiiiiiiii...





Bajo a desayunar y me encuentro a Eija en la cocina preparando el desayuno. Me quedo quieto en la puerta y cierro los ojos. Canturrea mientras cocina, como cuando éramos unos niños y jugábamos a hacer bizcochos con farmor. Las lágrimas se me acumulan en los párpados.

—¿Alex? ¿Qué haces ahí parado?

Doy un respingo.

—Hola, Eija.

Se acerca a mí y me da un abrazo. Les estrecho con fuerza y me echo a llorar. Eija me acaricia la espalda. 

—Tyst, Alex. Oroa dig inte. Gråt inte.[37]  

Me suelta y me da un beso en la cara.

—Eija, ahora no estoy tan seguro...

Me pone un dedo en los labios.

—Desayuna, luego hablamos.

Me pone un plato enorme de tortitas. Y se sienta a mi lado.

—No sé si me entrará todo esto...

—¡Come!

—Mi tía la mandona...

—Mi sobrino el glotón...anda si te lo vas a comer todo. Siempre haces lo mismo.

Nos echamos a reír los dos y mi tensión se relaja un poco.

Cuando termino el plato, lo recojo y me siento en la mesa, a su lado.

—¿Dónde están todos?

—Salieron a dar una vuelta al parque. 

—Ok.

Me agarra de la mano y me da un apretón.

—Alex, ¿quieres a Nora en tu vida? Quiero decir, siempre. ¿O solo lo haces por Helena? Quiero que seas sincero, por favor.

La miro fijamente y asiento.

—Pienso en Nora cada segundo del día que estoy lejos de ella. Hay veces que me pregunto si no debí haber hecho las cosas de otra manera. No te lo tomes a mal, sé que hice bien en dejarla a tu cargo, eres la mejor madre que podría tener. ¿Pero crees que debería haberme quedado con ella desde el principio? Me duele hacerte daño, Eija. Para mí eres como una hermana, eres mi mejor amiga... y la madre de mi hija.

Sonríe.

—No sé cómo hubieran sido las cosas si tu decisión hubiera sido otra. Solo sé cómo son ahora. Desde que Nora está conmigo me llevo preparando para este momento, había un acuerdo y lo he tenido siempre presente. No vas a hacerme daño, Alex. No tienes que preocuparte por mí. La voy a echar mucho de menos, eso no te lo voy a negar, pero no se va con un extraño, sino con su padre.

—¿Le habéis dicho lo de Helena?

—No, esperábamos que se lo dijeras tú.

—No voy a decirle nada de momento, Eija. No quiero que eso interfiera en lo demás.

—Lo entiendo. 

—Ella... me da miedo cómo se lo tome.

—¿Nora? Oh, Alex...

Se echa a reír. 

—¿Qué?

—¿Sabes cuál es el deseo que pide cuando sopla las velas de su cumpleaños?

—¿Te lo dice? Yo nunca consigo sonsacárselo.

Sonrío.

—Tiene una razón para no decírtelo. A mí me lo dijo porque esperaba y esperaba, y su deseo nunca se cumplía. Así que un día me dijo que sus velas eran defectuosas. Entonces le pregunté que cual era ese deseo que tardaba tanto en cumplirse, y me lo contó. Pero me hizo prometer que no dijera nada a nadie. Parece que este año se va a llevar una sorpresa.

La miro frunciendo el ceño.

—¿Qué es lo que pide?

—Que su tío Alex sea su papa.



* * *



Danielle entra corriendo en la cocina y se esconde detrás de mí.

—Sssshhh... No te muevas, Alex. ¡Me persigue una bruja!

Oigo las carcajadas de Nora por el pasillo. Entra en la cocina y sus ojos se abren más grandes aún.

—¡Morbror Alex![38]

Se lanza a mis brazos y la cojo al vuelo. Tira del pelo a Danielle que sigue detrás de mí.

—Du är en lögnare! Du hade berättat för mig att han inte hade kommitt![39]

—¡Buuuu! ¡¡Sorpresa!!

Danny le saca la lengua y le pellizca la nariz. Nora le hace burla.

—¿Por qué no has venido al parque con nosotros?

Me retira el flequillo de la cara.

—Eija me había preparado un plato hasta arriba de tortitas y ya sabes cómo se pone tu madre si no te lo comes todo.

Le pellizco en la barriga y su risita llena la cocina. 

—¿Por qué no ha venido Helena?

Eija se da la vuelta y nos mira a los dos. Levanta una ceja y se cruza de brazos a esperar la respuesta. 

—Tenía que... trabajar.

Mi tía mueve la cabeza negando y se acerca a mi hermana.

—Danny, vamos fuera. Tienes que contarme lo de tu novio el tío bueno.

—¿Tío bueno? ¿Quién te ha dicho eso? 

—Tu abuela, así tal cual.

—Y no es mi novio, es un amigo. ¡Qué manía!

Se echan las dos a reír mientras salen por la puerta. Eija se da la vuelta y me mira. Asiente para darme a entender que ha llegado la hora y se va.

—Nora, ¿quieres que nos sentemos en el salón?

—¿Por qué? ¿No salimos fuera con mama y Danny?

—Tengo que decirte una cosa.

—¡¿Un secreto?! ¿Por eso no quieres que estén ellas delante?

Se remueve en mis brazos y yo me echo a reír.

—Bueno... no es un secreto. Verás estoy un poco nervioso, Nora. Y tengo miedo.

Me siento con ella en el sofá y la coloco sobre mis piernas.

—¿Tienes miedo? ¡Pero si eres un vikingo! Farfar dice que los vikingos no conocen el miedo.

A pesar de los nervios no puedo evitar echarme a reír.

—Pues parece que sí. Por lo menos yo estoy aterrado ahora mismo.

—¿Hay un monstruo por aquí?

Se gira y mira las esquinas del salón.

—No, Nora. No hay ningún monstruo.

Le acaricio la carita y le pongo el pelo detrás de las orejas. Ella me mira con la cabeza ladeada, el gesto que hace cuando siente curiosidad.

—¿Quieres contarme lo que pasa con tus velas de cumpleaños?

Se sonroja y se mira las manos que tiene apoyadas en mi pecho.

—Que... que siempre vienen defectuosas.

—¿Por qué?

—Mi deseo nunca se cumple.

Me mira con los ojos tristes y yo le sonrío.

—¿Y te gustaría que se cumpliera?

—¡Claro! Por eso lo pido.

Me mira como si fuera tonto y me echo a reír. Pero los nervios me oprimen el pecho.

—¿Te gustaría mucho?

—¡Mucho, mucho!

—¿Y si te dijera que las velas de tu tarta de este año no han sido defectuosas?

Al principio me mira sin comprender. Yo contengo el aliento. Sus ojos se abren como platos y me coge la cara entre sus manos.

—¿Quieres ser mi papa?

—No, Nora.

Su boca hace un puchero. Se va a echar a llorar. Qué estúpido, soy único para decir las cosas con tacto.

—Nora... no es que no quiera ser tu padre. 

Ahora soy yo el que le coge la cara entre mis manos.

—Es que ya lo soy. 

Un montón de expresiones cruzan su cara. Sorpresa, incredulidad, alegría... Me echa las manos al cuello y me abraza con fuerza.

—Lo sabía...

La retiro para mirarla a los ojos.

—¿El qué sabías, Nora?

—Que tenías que ser mi padre.

—¿Por qué?

—Porque no podría querer a otro como te quiero a ti.

Vuelve a abrazarme mientras rompo a llorar como un tonto.



—¿Estás preparada?

—Sí. ¿Estás nervioso?

—Un poco.

—No lo estés. Ella te quiere. Lo sé.

Me agarra con su manita y me sonríe.

—Pues vamos.

Conduzco apretando el volante con fuerza para que no me tiemblen las manos. Llegamos diez minutos antes y aparco lejos, para que no vea el coche. Rodeo a la gente que espera a la puerta de la iglesia y encuentro una columna donde no puede vernos nadie.

Llega la limusina de la novia y contengo la respiración. Alguien abre la puerta y allí esta ella. Dios mío...tengo que apoyarme en la columna para no caerme. Está preciosa... La gente empieza a aplaudir y se van metiendo en la iglesia poco a poco.

—Ahora quédate aquí quieta hasta que vuelva, ¿ok?

—Sí. Te lo prometo.

La abrazo y le doy un beso en la frente.

—Haré lo que pueda por volver con ella.





Helena llega a las escaleras de la iglesia sonriente. Pero se para en el primer escalón y duda. El hombre del que va cogida del brazo se para con ella y los escucho hablar.

—Helena, ¿qué pasa?

Helena coge aire y le mira.

—Nada, es solo...

—¿Tienes miedo?

—¿Estás de broma, Colin? Estoy aterrada.

—Pero eso es normal Hel, es el día de tu boda.

—No, Colin, tú no lo entiendes.

—¿El qué no entiendo? Vamos te recuerdo que yo ya he pasado por esto dos veces.

El tal Colin se echa a reír. Ahora recuerdo que ya había oído ese nombre antes. Es su padrino.

—Tú no lo entiendes...jag saknar honom...

Mi corazón se para un instante, no puede ser que haya dicho eso...Mi mente ya me está jugando una mala pasada.

—¿Qué has dicho, Helena?

—Nada, no me hagas caso, Colin. Venga, vamos.

Ahora sólo está a dos metros de mí, sólo tengo que alargar la mano...Pero ella me ve antes. Su boca se abre por la sorpresa y su labio inferior comienza a temblar.

—¿Helena, qué...? 

Colin tiene que sujetarla para que no se caiga al suelo y después me mira interrogante.

—Estoy bien, estoy bien... 

Helena se incorpora y logra ponerse de pie.

—Helena, ¿quién es...?

Me mira extrañado.

—Alex...

—¿Alex? ¿El Alex que...?

—Sí, Colin...

Colin me mira con cara de mala leche.

—¿Se puede saber qué coño haces tú aquí?

—Yo...sólo quiero hablar con ella una última vez. 

—¡¿Y te presentas el día de su boda?! ¡¿Estás loco?!

—Tranquilo, Colin.

Helena le agarra del brazo con fuerza.

—Helena, tengo que decirte algo.

Colin aparta a Helena y se acerca a mí con furia.

—Lárgate de aquí o...

Levanta el brazo para darme un puñetazo pero Helena le sujeta y le detiene. Algunos de los invitados se asoman a la puerta al oír jaleo.

—Colin no, por favor...entra en la iglesia y dile a la gente que esperen diez minutos.

—Pero, Helena, ¿te has vuelto loca? ¿Es que estáis los dos locos?

—Por favor, hazlo por mí. Diez minutos Colin, por favor...

La sujeta de los dos brazos y la mira fijamente.

—¿Estás segura de lo que haces?

—Sí, solo quiere hablar conmigo. No pasa nada.

Pero sí pasa, el problema es que si pasa algo. Pasa que te quiero con toda mi alma, Helena Connors. Pasa que mi vida está siendo un tormento sin ti, y que si no te recupero hoy creo que voy a morirme. Quiero decirle todo eso pero no sale palabra alguna por mi boca.

Colin me dirige una última mirada de advertencia y entra en la iglesia, arrastrando con él a los curiosos.



—¿Alex, que haces aquí?

—Tengo algo que decirte.

—¿Y tenía que ser hoy? ¿Te haces a la idea del dolor que me causa esto?

—¿Te haces tú a la idea del dolor que yo siento desde que me dejaste?

—Pero no quisiste saber nada más de mí. Y yo ya no quiero estar contigo.

—Helena, acabas de decir que me echas de menos.

—Yo no he dicho eso...

—Sabes que se te da muy mal mentir.

—¿Cómo sabes qué estoy mintiendo? 

—Helena, joder. ¡Lo has dicho en sueco!

La cojo del brazo y la acerco a mí. Su pecho sube y baja, y su aliento agitado me roza los labios. Dios, cuánto te quiero.

—Mírame a los ojos y dime que es mentira, ¡vamos, dímelo!

Durante unos segundos me reta, pero luego aparta la mirada y se mira las manos, que le tiemblan nerviosas.

—No puedo...

La acerco más a mí y le levanto la barbilla para que me mire a los ojos.

—Lo sé, cariño.

Se revuelve y se suelta de mi brazo furiosa. Me mira cabreada y disgustada a la vez.

—¿Lo sabes? ¡¿Lo sabes?! ¡Siempre serás un maldito engreído, Alexander! Si has venido sólo para demostrarte a ti mismo que sigo pensando en ti, ya lo has conseguido. Ahora puedes irte, me están esperando.

Me empuja y se da la vuelta para irse. Vuelvo a cogerla del brazo.

—¡Helena, espera! Lo sé porque a mí me pasa lo mismo. No puedo olvidarte, te echo tantísimo de menos que creo que no voy a soportar vivir sin ti.

Hace un gesto negativo con la cabeza y me mira con los ojos brillantes porque está conteniendo las lágrimas. 

—¿Y por qué no he sabido nada de ti? ¡¿Por qué no me cogiste el teléfono ni una sola vez?! ¡Maldita sea! Ni siquiera me diste la oportunidad de suplicarte que volvieras conmigo, Alex. 

Me termina de destrozar el corazón saber eso. 

—No tenías que suplicarme. Yo creía que querías estar con él.

—Pues te equivocaste. Te equivocaste, Alex.

Se queda callada y me mira con los ojos más tristes del mundo.

—Al menos en ese momento...

Al menos en ese momento... Al menos en ese momento... Siento un dolor tan fuerte en el pecho como jamás lo he sentido. Mi momento con ella ya pasó. Eso es lo que está tratando de decirme.

—Adiós, Helena.

Le suelto el brazo y me alejo de ella. 



Nora sigue esperándome sentada detrás de la columna. Intento tragarme las lágrimas para que no me vea llorar.

—Buena chica.

Le revuelvo el pelo.

—¿Vendrá con nosotros?

—No, cariño. Lo siento.

La cojo en brazos y me voy sin mirar atrás.






Helena





—¿Nora? ¡Nora...!

Alex se queda parado de golpe. Pero enseguida echa a andar otra vez, sin darse la vuelta siquiera. Nora me mira y me saluda con su manita. Pero su mirada es triste. Un dolor me atraviesa el pecho como un relámpago. No puedo soportar ver sus enormes ojos con esa tristeza. Y entonces me doy cuenta de lo mucho que la he echado de menos todo este tiempo y de algo que sin querer ya sabía desde que volví de Suecia, que quiero a esa niña con toda mi alma.

—¡Nora!

Me agarro el bajo del vestido y echo a correr. Alex se da la vuelta con la niña en brazos y la deja en el suelo. Cuando llego a su altura se acerca y me abraza con fuerza. 

—Helena, ¿por qué no quieres venir con nosotros? 

—Yo... yo...

—¿Sabes qué? Alex es mi papa.

A punto estoy de caerme de culo en el suelo. Miro a Alex, tiene los brazos cruzados pero me sonríe. Aunque sus ojos también reflejan tristeza. Asiente con la cabeza.

—¿Y... estás contenta, cariño?

—Cuando me lo dijeron sí. Quiero mucho a mi mama, pero estaba contenta porque quería estar con Alex y contigo. Pero no viniste a Suecia con él... y cuando me trajo aquí no estabas en su casa...

La estrecho contra mí.

—Lo siento, Nora. Lo siento mucho.

—¿Por qué lo sientes?

—Por no haber estado allí para estar contigo.

—¿Por qué llevas un vestido de novia?

—Yo...

—Nora, tenemos que irnos. Estamos entreteniendo a Helena.

—¡No! Por favor...

Me abrazo a la niña con fuerza. Las lágrimas me resbalan lentamente por las mejillas. No quiero que se vayan ¿Qué me está pasando? Si voy a casarme con Henry...

—No llores, Helena. Estás muy guapa.

Nora pasa sus manitas por mis mejillas.

—Helena, siento haber venido y hacerte pasar por esto. No tenía derecho.

—¿Y... por qué lo has hecho?

Le miro suplicando que me dé la respuesta que necesito. La respuesta que me de la valentía que necesito para hacer caso a mi corazón.

—Porque nunca se pierde la esperanza de recuperar lo que más quieres, Hel. Y yo nunca he dejado de quererte.

Sonrío...El corazón me late con tanta fuerza que creo que se me va a salir del pecho...Su mirada...su boca entreabierta... Cierro los ojos.



Por favor, no te vayas a desmayar otra vez... Su sonrisa.

Helena desde que has entrado por la puerta no he podido quitarte los ojos de encima... El Havanna.

Este es el mejor regalo de la noche, sin duda... Te quiero, Alex...Jag älskar, Helena... Sonrío.

Sé que tú no le harás daño, sé que le harás feliz porque nunca le había visto así, Helena... Karin.

Pensábamos que no se recuperaría de aquello min skatt, pero gracias a ti vuelve a haber luz en sus ojos... Johann. 

¿Te casarás con el tío Alex, entonces? Tú me gustas mucho Helena... Nora.

Las lágrimas me inundan los ojos, todo un año de imágenes se me agolpan tras los párpados... El Havanna... Suecia... Kansas... 

Alex bailando, Alex en mi cama, Alex en la playa, Alex patinando, Alex besándome, Alex sonriendo...

Me encanta tu sonrisa... ¿Me habrá leído la mente?

Auroras Boreales... Prometo desearte siempre por encima de todo, min kärlek... 



—¿Helena?

La voz de Henry me hace abrir los ojos de golpe. Me giro hacia él, está parado en la puerta de la iglesia y me mira con un gesto que no sabría describir. ¿Decepción? ¿Incredulidad?

—¿Qué hace él...aquí? 

Le señala con el dedo. Me levanto y cojo a Nora de la mano.

—Ve con Alex, Nora.

—¿Vendrás...?

—Nora, ven aquí.

Alex la acerca y la estrecha contra su cuerpo. Ella se coloca detrás de él y se agarra a su pierna.

—Llévatela de aquí, por favor.

Le miro a los ojos y veo dolor, y recuerdo cuando ese dolor fue mío y la sensación de tener un agujero en el alma. Sus labios articulan un lo siento. Y yo quiero decirle que no lo sienta, que la que lo siento soy yo por no haberme dado cuenta antes...pero las palabras se me atascan en la garganta y el nudo que tengo no las deja salir.

—Helena... ¿se puede saber qué coño hace él aquí? 

Noto la rabia en sus palabras.

—Henry, yo...no puedo...

—¿Qué no puedes qué?

Cierro los ojos, el corazón me late a mil por hora, me cuesta respirar...me mareo...doy un traspiés...y unos brazos fuertes me sujetan antes de caer al suelo. Abro los ojos y puedo ver las aguas del mar del Norte reflejadas en una mirada.

—Siempre serás tú... Siempre.

Susurro.

—Suéltala ahora mismo. 

Henry está a mi lado con los puños apretados. Me incorporo y me retiro de los brazos de Alex.

—Helena, ¿quieres hacer el favor de explicarme qué es todo esto?

—Alex, por favor. Llévate a Nora de aquí.

La coge en brazos y se alejan mientras Nora me mira con la barbilla apoyada en el hombro de Alex. Y ahora sí que lo veo claro. No voy a perderlos nunca. Jamás.

—Yo...no puedo casarme contigo.

—¡¿Cómo dices?!

—Lo siento Henry, lo siento por no haberme dado cuenta antes, creía que mi corazón siempre sería tuyo y que jamás querría a otro como te quise a ti. Pero me equivoqué.

—¿Pero qué estás diciendo?

—Escúchame, por favor. He estado luchando inconscientemente conmigo misma, creyendo que siempre serías tú...pero mi corazón supo querer a Alex incluso antes de que yo me diera cuenta. Pensaba que esa lucha con tus recuerdos eran señales del destino para volver contigo. Y ahora me doy cuenta de que lo único que significaban es que tenía que dejar nuestra historia atrás por fin, y seguir avanzando. 

—Helena, no puedes estar hablando en serio...

—Henry se puede engañar a la mente, pero nunca, nunca, al corazón. No puedo casarme contigo, lo siento.

Apenas puedo creer que haya sido capaz de decir todo eso, pero por primera vez en mi vida me siento bien. Siento que todo lo que me impedía ser feliz, mi pasado, mis fracasos...han quedado por fin atrás, y que puedo empezar una nueva vida y seguir adelante, me siento libre. Y en la ecuación de esa nueva vida sólo existe un nombre...Alexander.



Agarro el borde de mi vestido y me doy la vuelta.


Epílogo





Nora corría entre las mesas despeinando su melenita peinada en una trenza rodeada de flores.

—¡Nora, ven aquí ahora mismo!

La niña no hacía ni caso a su padre.

—Hel, por favor. Ve a ver si a ti te hace caso.

—Pero déjala, Alex. Solo está corriendo por ahí. No está haciendo nada malo. 

Alex suspiró resignado.

—La consientes demasiado.

—¿Tú crees?

—Sí, lo creo.

—Pues yo creo que tú estás más consentido que ella.

Se arrimó a Helena por la espalda para susurrarle al oído.

—¿De verdad crees que me tienes tan consentido?

—¡Alex! ¡Haz el favor! Aquí no...

Se lo dijo con los ojos entrecerrados pero sus labios dibujaban una sonrisa. 

—¿Ya os estáis metiendo mano, hermanito? 

Danielle se acercó a ellos con Oliver de la mano.

—¡Cállate, Danny! ¿Dónde estabais vosotros si puede saberse?

—En el baño, tengo más vergüenza que tú y si quiero meterle mano a mi novio me voy a un sitio dónde no me vean doscientas personas.

Helena se echó a reír a carcajadas. Alex negó con la cabeza por no zarandear a su hermana pequeña, que se había vuelto una contestona imposible. Ollie, sin embargo, la miraba con la ceja alzada.

—¿Hoy soy tu novio?

—Has venido conmigo a la boda, ¿no? Aquí habrá que hacer el papel.

—Estoy un poco harto de tanto papel...

—Tienes lo que te mereces, Oliver.

—No os vayáis a poner a discutir ahora. Anda vamos a por unas copas, Oliver. Dejemos a estas dos que hablen de sus cosas.

—Eso, iros a dar una vuelta anda, hermanito. 

Alex puso los ojos en blanco.

—¿Te ocupas de Nora?

—Claro, cariño. No la perderé de vista.

Las dos pusieron el mismo gesto mientras los dos hombres se iban hacia la barra. Brazos cruzados y cabeza ladeada. Mirándoles el culo. Madre mía... y el vikingo es todo mío, pensaba Helena. Qué mordisco le daba..., pensaba Danielle. 

Danielle se giró y sonrió a Helena.

—Te juro que todavía no me lo puedo creer.

Helena la miró interrogante.

—¿El qué?

Danielle hizo un gesto con la mano y señaló el sitio donde estaban.

—Pues todo esto.

—Si te soy sincera, yo tampoco. Habían arreglado sus diferencias y eso, pero de ahí a... ¿casarse? Ni loca lo hubiera esperado.

Las dos se miraron y se echaron a reír a la vez. Sylvia se acercó corriendo a ellas, sujetándose su vestido para no pisarse el bajo.

—¿De qué os reís, brujas?

—Estábamos comentando que ni locas hubiéramos imaginado esto.

—¿Por qué?

Danielle la miraba con la ceja levantada.

—¡Oh, vamos Sylvia! Seguro que ni tú te lo imaginabas. No nos engañas...

Las dos se cruzaron de brazos y la miraban mordiéndose los labios para no reírse. 

—Está bien, está bien. Os confieso que el día que me lo pidió me caí de culo. Literalmente.

Rompieron a reír a carcajadas las tres.

—Nos alegramos mucho por ti, Syl.

Helena la abrazó con fuerza.

—¡¡Qué vivan los novios!!

Gritó Danny. Joe que andaba charlando con un grupo de invitados, las miró sonriendo, y les guiñó un ojo a continuación.

—La siguiente tú, Hel.

—Creo que paso... 

—Vamos Helena, no digas eso.

—Es muy pronto aún, y Nora se tiene que adaptar un poco a la vida con nosotros. 

Y como si lo hubiera escuchado todo, la niña apareció y tiró del vestido de Sylvia para que se agachara. Sylvia miró a Helena, pero esta se encogió de hombros.

—Mi papá también se va a casar con Helena, y Helena llevará un vestido tan bonito como el tuyo.

Danielle, que en ese momento estaba dando un sorbo a la copa de champán, lo escupió de golpe para reírse a carcajadas.

—Ya has visto, Hel. Si mi sobrina lo dice... tendrás que hacerle caso.

Helena cogió a la niña en brazos y le dio un golpecito en la nariz. 

—Algún día Nora, quizás algún día...



FIN


Notas



[1] No seas impaciente, mi amor.<<


[2] ¿Estás preparada para la última partida, señorita?<<


[3] ¡Alex, cariño! ¡Cómo me alegro de verte! ¡Estás muy guapo y por los dioses, más alto!<<


[4] ¡¡Yo no soy pequeña, abuela!!<<


[5] El Corazón de Umeå<<


[6] Es su primer viaje a Suecia<<


[7] ¿Por eso está nerviosa la señorita?<<


[8] Y eso que ella no sabe aún lo que ha venido a ver aquí<<


[9] Ah, ya sé...<<


[10] Es una sorpresa<<


[11] Que tengan ustedes una feliz estancia en Luleå<<


[12] ¿Disculpe?<<


[13] No haga caso a la señorita. Va a comer lo mismo que yo.<<


[14] Mi amor<<


[15] Ahora mientras el verano se desvanece, te dejaré escabullirte. Dices que no soy tu tipo, pero yo puedo hacerte tambalear. Te quema saber que no eres la única. Te dejaría serla si bajaras tu resplandeciente arma<<


[16] Ahora te has ido a otro lugar muy lejano. No sé si voy a encontrarte. Pero sientes mi respiración en tu cuello. No puedes creer que estoy justo detrás de ti<<


[17] A veces te mueves tan bien que es difícil no ceder<<


[18] Estoy perdido. No puedo decir donde acabas tú y empiezo yo<<


[19] Te quema saber que estoy con otro hombre<<


[20] Me pregunto si es la mitad del amante que soy yo<<


[21] Porque sigo volviendo a por más...<<


[22] Pequeña bruja<<


[23] Hermano<<


[24] Hermana pequeña<<


[25] Hermano mayor<<


[26] ¿Qué crees que debo hacer, hermana?<<


[27] ¿Qué te dice tu corazón?<<


[28] Dice que debo luchar<<


[29] Entonces, haz lo que te dice tu corazón, hermano. ¡Lucha por ella!<<


[30] Te quiero, hermanita<<


[31] Pareces un asesino en serie ahora mismo<<


[32] Pero Alex, cariño...debes dejarla ir<<


[33] Alex, hermano... No vuelvas a darme otro susto como este<<


[34] Lo siento, hermana pequeña. Lo siento mucho<<


[35] No digas nada, hijo.<<


[36] ¡Siempre, hermanito!<<


[37] Tranquilo, Alex. No te preocupes. No llores<<


[38] ¡Tío Alex!<<


[39] ¡Sois unos mentirosos! ¡Me habíais dicho que no había venido!<<
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